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C'est dans la Zoologie, aussi bien 
que dans les autres brancies des sciences 
naturelles, ou nous trouverons, les con- 
naissances, qui élevent l'esprit, donnent de 
la rectitude au jugement et des éléments de 
la plus haute valeur á la saine philosophie. 


A. Railliet. (18951 


PROLOGO 


Creo de la máxima importancia el estudio de las ciencias 
naturales en la República Argentina. 

Sus ramas la zooteenia y la parasitología que investigan la 
constitución y los múltiples fenómenos vitales tan interesantes 
de aleunos seres orgánicos, ofrecen un campo verdaderamente 
hermoso para nuestras investigaciones. 

Consecuente con estas ideas, desarrollaré en la presente 
publicación un tema de parasitología argentina. 

La ciencia moderna ha claramente demostrado que casi 
todas las enfermedades tienen por causa directa Ó indirecta los 
gérmenes mórbidos. Distamos mucho en nuestros conocimientos 
de Parasitología, de la época en que las epidemias se atribuían 
á castigos de Díos y á otras causas fantásticas; ya se han des- 
eubierto la mayor parte de éstos gérmenes, pero hay algunos 
no obstante, euyo estudio todavía nos falta á pesar de que po- 
demos afirmar su existencia. Debemos pues investigarlos y de- 
bemos hacerlo en todos los seres de la escala zoológica, pues en 


los llamados irracionales, ello no solo tiene muchas veces interés 


o 


económico, sino también científico y muy grande, por unirlos 
tan estrecha semejanza con los parásitos humanos que su estudio 
arroja luces en los conocimientos que tenemos sobre éstos. 

Unos parásitos verifican su ciclo evolutivo sobre un solo 
animal, otros, la mayoría, son verdaderos parásitos y para ase- 
gurar su vida y la persistencia de la especie, necesitan antes de 
llegar al hospes definitivo el pasaje por un hospes intermediario 
de especie muchas veces diferente y lejana que al injerirlos, los 
prepara por así decir, para su evolución posterior. Y de este 
modo desarrollan y completan su cielo, pasando del hombre á 
los animales ó viceversa, siendo raros los easos de un parásito 
que evolucione sobre una especie solamente. 

Estas consideraciones demuestran, la íntima relación que 
hay en el estudio de las diferentes especies animales y la ne- 
cesidad que existe, aún para el parasitóloeo humano de exten- 
derse sobre la escala zoológica para encontrar el origen de los 
sérmenes morbosos. De tal modo que seeún Sir Patrik Manson 
“el buen estudiante de medicina debe ser primero un naturalis- 
ta, para después convertirse en un epidemiólogo, un patólogo 6 
un práctico de valor”. 

En estas páginas, presentadas como tesis para optar al tí- 
tulo de doztor en Medicina Veterinaria, expongo mi trabajo, el 
cuál no es el resultado de un eopioso estudio de libros, sino sola- 
mente una contribución á las ciencias naturales, basada en mis 
propios sentidos, en mis investigaciones sobre una especie para- 
sitaria perteneciente á la subfamilia Agchylostomince,  Looss 
1965, hallada por primera vez en la República Argentina y que 


denomino Agechylostoma conepatt. 


HAgchylostoma conepati nova species 


11. PARTE: 


Capítulo TI. — Historia—Nomenclatura—Clasificación—Métodos de 
investigación —Resumen de las autopsias. 

Capítulo IL — Evolución —Infección - Frecuencia --Número de An- 
quilestomas y su ubicación—Acción patógena. 


Capítulo TIT. — Conformación exterior. 


2a PARTE: Anatomia 


Capítalo 1. — Sistema tegumentario. 
mn TI. — E muscular. 
TS ” nervioso. 
0 IV. . digestivo. 
53 V. — Función circulatoria. 
VI. — Sistema excretor. 
55 VII. — ES genital. 


31. PARTE: 


Caracteres différentiels de 1' Agchylostoma conepata 
nova species, avec 1 Agchylostoma caninum (Ercola- 


ni, 1859). 


CAPITULO I 


Historia — Nomenclatura — Clasificación — Métodos de investigación — 


Resumen de las autopsias. 


En febrero de 1908, hallo al verificar la autopsia de algunos 
zorrinos — Conepatus suffocans Azara 1801 — un parásito intes- 
tinal, cuyo estudio, me demostró que pertenecía á la familia 
Strongylide subfamilia Agchylostomine. Mi incompleta biblio- 
grafía no me permitió clasificar la especie, pero más tarde pro- 
siguiendo la investigación, con la ayuda de la biblioteca del pro- 
fesor Kurt Wolffhúgel, pude establecer caracteres diferenciales 
con muchas de las especies ya descritas. 

El tres de setiembre de 1908, paso al doctor Wolffhúgel 
una comunicación con el resumen del Agchylostoma y las prepa- 
raciones que me habían servido de estudio. 

Durante los años 1908, 9 y 10 recojo nuevos ejemplares y 
consigo más detalles de su anatomía. 

En junio de 1909 soy presentado por el Dr. Jules Lesage al 
parasitólogo A. Railliet, enviándole en una comunicación, un 
resumen sobre este trabajo. El sabio naturalista en su comunica- 
ción de julio 1909, llega á la conelusión que reproduzco, “c'est 
uwne nouvelle espece, voisine de A. canminum”?. 


Como se podrá comprobar durante la exposición de mis 


Historia 


nomen nudum: 
Agchylostoma Mephi- 
tes, Solanet 1909. 


El género 
Agchylostoma, Duvi- 
ni 1543, 


investigaciones anatómicas su semejanza con el Agchylostoma 
caninum (Ercolani 1859) es muy grande, pero hay algunos car 
racteres netamente diferenciales con ésta especie y con todas las 
otras hasta hoy conocidas; opinión compartida por él Dr. Kurt 
Wolffhiúsel y el profesor A. Railliet. 

Llamo á esta nueva especie Agchylostoma conepati. Su nom- 
bre genérico Agchylostoma lo aplico en base de sus caracteres 
que corresponden á los del género Agchylostoma Dubini 1843, 
de la clasificación A. Looss (1905). El nombre específico conepati 
por ser el de la especie ¡que le sirve de hospes. 

He citado esta especie en 1909 con el nomen nudum Agchy- 
lostoma Mephites. Véase: “Sobre una Physaloptera del Mephites 
suffocans (patagonicus)”? E. Solanet (1909). Rev. del Centro 


de Ests. de Agron. y Veter. Año IL N.o 15 y 16. Buenos Aires. 


El parasitólogo A. Looss (1905), hace de la antigua sub- 


familia Selerostomine dos nuevas sub-familias: 


familía | subfamilia género 
| Strongylinae 
| sin curvatura dorsal 
| en la región cervical 
del cue.po 
Strongylidae 


y Agehylostoma Dubini 1843 
Aychylostonnae « Unemaria Froelich 1789 
con curvatura dorsal Necator Stiles 1903 
en la región cervical 
del cuerpo. 


antigua sub-familia Selerostominac 


Asiena al género Agchylostoma los siguientes caracteres: 
“Cápsula bucal bastante ancha y saliente, con una abertura 
anterior casi circular; su márgen ventral armado con fuertes 
dientes en forma de ganchos cuyas puntas se hallan dirigidas ha- 
cia atrás, y sus bases se continúan posteriormente por engrosa: 


mientos longitudinales costiformes de la superficie externa de la 


y 


E 


vared de la cápsula. Abertura de la glándula esofágica dorsal, 
sobre la pared dorsal de la cápsula. Tubos genitales del macho y 
de la hembra relativamente largos y que forman en el corto 
cuerpo, cerrados repliegues generalmente á decurso transversal. 
Productos genitales relativamente pequeños, los espermatozoi- 
des extremadamente diminutos. 


Tipo: Agchylostoma duodenale, Dubini 1843”. 


En la sub-familia C. conepatus p. d. familia de los Conepa- 
tus, Gray 1837, se describen (Truassart) tres especies conocidas 
en la República Argentina bajo el nombre vulgar de zorrino: 

a) suffocans, Azara 1801; lMliger 1911—[Brasil meridional 
(Río Grande del Sur), Paraguay (adj. Río Paraná), Argentina 
(Santa Fé: Esperanza) |. 

b) humboldti, Gray 1555—|[Patagonia, Tierra del fuego]. 

e) proteuws, Thomas 1902 — [Argentina (Córdoba: Cruz 
del Eje)]. 

Mis investigaciones se han verificado sobre 19 Conepatus 
suffocans Azara 1801, hallados en la República Argentina (Bue- 
nos Aires: Solanet F. €. S.) [Su piel es de coloración oscura, 
con dos líneas blancas longitudinales y dorsales, que unidas 
nacen en la región frontal y corren hasta la base de la cola. 
En un caso sobre los 19. un macho adulto, el fondo era de color 
café]. 


Abierto el abdomen del Conepatus suffocans, y separado 
el Mesenterio y Panecreas del Intestino, ligo este órgano, objeto 
de mis investigaciones, en correspondencia del Píloro y Ano y 
seccionado en estos puntos lo divido mediante ligaduras en 
6 trozos iguales. De este modo impido la traslación del conte- 
nido y al abrirlo puedo consignar con exactitud la situación de 
cualquier elemento. 

Si la muerte del autopsiado es reciente, podemos observar 
insertados en la pared intestinal numerosos Agchylostomaina, 
que así como algunos libres, nos demuestran su vitalidad, me- 
diante suaves movimientos de ondulación que verifican al ser 


colocados en solución fisiológica, alcohol 70%, ete. 


Bl hospes Conepatus 
suffocans Azara, 18U1 


Metodos de 
gación, 


investi- 


MO 


Muerto el parásito, para conservarlo y continuar su obser- 
vación puse en práctica á indicación del Dr. Kurt Wolffhúgel, 
el método Alcohol-elicerina de A. Looss obteniendo excelentes 
resultados. 

Expongo á continuación las manipulaciones verificadas: 

El primer día, sacados los vermes «dlel tubo digestivo y pré- 
vio un lavaje en solución fisiológica, los coloco durante unos 
segundos en un eristalizador que contiene una solución de Al- 
cohol al 70 ojo en ebullición. Los dejo luego en un tubo de en- 
sayo con Alcohol 70 olo á la temperatura normal. 

Al 6. día les agrego un 10 ojo de glicerina pura, al 7.2 un 
20 ojo, al 8.2 un 30 ojo, al 9.2 60 ojo, al 10. 80 olo y á los 11 días 
de iniciada la operación, la termino colocándolos en glicerina 
pura. 

Los vermes preparados en el año 1910 lo fueron en un tiem- 
po más breve, la operación solo duraba una semana y el resul: 
tado también ha sido exelente, de modo que es preferible esta 
modificación: ler día inmersión en Alcohol 70 ojo ebullición 
y luego en Alcohol 70 olo frío, 2.2 día agregar 10 olo glicerina, 
3.er día 20 o/o, 4.30 0/0, 3.260 ojo, 6. 80 o/o y 71.0 colocarlo en 
elicerina pura. 

Al morir el vermes sufre un aumento de su longitud, apre- 
ciable á simple vista y una disminución microscópica del diá- 
metro transversal debidas al relajamiento de las fibras musen- 
lares post-mortem. 

Este método también ha sido utilizado para la preparación 
de la Physaloptera que hallé en el Conepatus suffocans. El re- 
sultado al principio no fué tan satisfactorio como el obtenido 
con los Anquilostomas, pués si en éstos el cuerpo no sufría alte- 
raciones de importancia con la manipulación, en cambio algunas 
Fisalopteras al ser colocadas en el alcohol en ebullición sufrían 
una fuerte contracción, que determinaba el cambio de forma, 
pués de ligeramente eneurvadas. se convertían en espirales de 
2,3 y aún 4 vueltas. Y estas espirales dificultan y á veces im- 
posibilitan, aún con la ayuda de la parafina, la estabilidad del 


cubre objeto en las preparaciones que se desean conservar. 


95 


Pero más tarde constato que este mal resultado, era debido 
á un error que puede fácilmente cometerse, 

En efecto algunas Fisalopteras son de gram tamaño en 
proporción á la cantidad de alcohol que existe en el eristaliza- 
dor, y así al echarlas en éste, como gasta su eu -rpo una cantidad 
relativamente notable de calor, disminuía la temperatura del 
alcohol, desaparecía la ebullición, por lo euíl este Nematode 
no solo no sufría la temperatura suficiente para el relajamiento 
de sus fibras musculares, sino que éstas eran excitadas lo que de- 
terminaba su contracción. 

Lo mismo me ha sucedido al echar juntas varias pequeñas 
Fisalopteras en el líquido en ebullición. 

Para que la operación sea completa, debemos poner los 
Nematodes en un líquido en que continúe la ebullición unos 
segundos. 

Para montar las preparaciones que acompañan este traba- 
Jo, coloco una gota ó gota y media (según sea macho ó hembra) 
de glicerina pura sobre un porta(76x26) y luego el Agehylostoma, 
fijando el cubre (20x20) por la parafina. Las cantidades indica: 
das de glicerina son las justamente necesarias para evitar el 
exceso 6 falta de ella al colocar el cubre; el exceso impide la 
adherencia de la parafina y la falta determina la formación de 
burbujas de aire que obstaculan la visión. 

Conservo por este método, unos doscientos ejemplares 
Agehylostoma conepati, preparados aleunos en febrero de 1908, 
y en los cuales á pesar del largo tiempo transcurrido desde su 
muerte (3 años y medio) podemos con la ayuda de grandes au- 
mentos, de objetivos á inmersión homogénea, observar su orga- 


nización interna hasta en los más finos detalles. 


— 


Hospes investigados, total] Parasitados, total|N. de Agchyl,, total | Propore, de 
Azchyl 
por ¿mimal:, 

> 8 S o 
Adultos 12 19 13 166 201 20 
Jóvenes 7 5 35 7 
Machos 10 Ss Et 21 
E 19 S 13 : 201 = 
Hembras 9 5 30 6 


Agchylostoma conepati machos 80 nl Ñ 
proporción 2 m. x 3 h. 
5 5 hembras 121 


Contenido estomacal: 

Gran cantidad de coleópteros de diversas especies, entre 
ellos el conocido por el nombre vulgar de Torito. 

En dos casos un ejemplar del Amphysbena spec, 

En 3 casos, un roedor del tamaño de una laucha doméstica. 

La Physaloptera que he investigado en el estómago del 
Conepatus suffocans (publicación citada en la pág. 22), se halla 
ubicada del siguiente modo: l.o Larvas muy pequeñas inserta- 
das en la mucosa estomacal en grupos más Ó menos numerosos 
y así ocupando superficies más ó menos grandes, superficies 
cuya forma, dimensiones y estado á veces ya ulcerativo me 
han demostrado la íntima relación que existe entre las úlceras 
estomacales (anotadas en el cuadro) y el desarrollo de la fi- 
saloptera. 2.0 Fisalopteras pequeñas (pocos milímetros) y adul- 
tas (machos: 20 mm., hembras: 35 mm.), todas libres en el in- 
terior del estómago, la mayoría al parecer comensales, pués se 
hallaban más Ó menos internadas en los coleópteros, amfisbenas, 


roedores, ete., que habían sufrido la acción del jugo gástrico. 


CUADRO: resumen de las al oF 


ESTÓMAGO 


INTESTINO j Í o Total de 


Hospes: SEXO Y EDAD? | ASPECTO FISICO ? 


Ulceras ? Fisalopteras ? Ber. sexto 


20. sexto 


40. sexto 50. sexto 69, sexto Axchv lost. 


Insertados 


Libres 


Macho Jóven ——(diarrea y anemia) 


6 | 1MiBparesencóp) 3 


Febrero z 
A M, Adulto | O (diarreico) 


Marzo 
1909 


M. J. (cautivo desde muy jóven) 


| 
116 teniados) (13 teniados) 


MA. (vida comán con 5) 


Febrero 
y 


1 


H. A. (madre de la 7.) 


Marzo 
EA se ae (2 Echinorh.) | 2(4 Echinorh.) | ] | 3 ; 
. muy Jóven A, 
 — (diarrea, anemia y A 
> MA. | edemas) h Í 2% 
nn . - : EA : 3 2 | 63 
, » . | (126) 1 (pocos teniad.) | | | 
k L lie —(proglótidos) (proglótidos)' 
úl j— a pe o 
(casi adulto, ya olor | 
» «suffocans >) ' 0 as n= S E | po == 1 
L 1 | 1 . 
' í 
-=4 
L A AS A A > : ME 
1 | o 
- =8 
Ls - A A 5 | APS - A O 5 I 
| 2:(2 teniadosi | (10 teniados) p1 ( | / £ 10 
' | - == 
- A L 28 E | ; y EEE 
| (1 teniado) (1 teniado) | 
(1 Echinorh.) | (2 Eehinorh.) ' = e | (1 Echinorh. YN ] a 
| j 
(4 teniados) | (20 teniados) | (l Echinorh ) | Ñ o á 
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CAPITULO II 


Evolución — Infección — Frecuencia — Número de Anquilostomas y 
su ubicación — Acción Patógena. 


La evolución de los Agchylostomince se verifica sin hospes 
intermediarios. Llegada la larva á su madurez, la vía bucal ó la 
vía cutánea (Looss, Bentley, Manson) la conducen al estómago 
donde perdiendo la cutícula protectora prosigue su evolución y 
comienza su vida parasitaria. Pasa luego al Intestino, en cuyo 
primer tercio anterior (4. conepati) se inserta y completa el 
desarrollo. Terminado éste, se verifica el acto copulativo. El hue- 
vo fecundado inicia en el útero mismo su desarrollo, encontrán- 
dolo muchas veces al estado morular. 

Verificada la ovulación, salen con las fecales, del Intestino 
del hospes, iniciándose de este modo la vida libre del eérmen. 

Si las cireunstancias le son favorables, medic húmedo y tem- 
plado, el huevo llega al estado larvario que necesita para ser lle- 
vado de nuevo al estómago. 

La experimentación ha demostrado que el mejor caldo de 
cultivo para los huevos del Anquilostoma lo constituyen las 
mismas fecales. Y es lógico hallar en la naturaleza el mejor me- 


dio de vida, pues las combinaciones químicas del ser que deno- 


Evolución, 


Infección 


Frecuencia 


mas frecuente en los 
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minamos orgánico, solo encontrarán los elementos justamente 
necesarios volviendo al matraz originario. 

La difusión del gérmen es pues muy fácil, basta que uno de 
los conepatus lo adquiera para que por medio de sus fecales de- 
positadas en vecindad de las madrigueras se constituyan focos 
de infección para sus congéneres y aún para si mismo por el sim: 
ple contacto ó por la alimentación. 

Así se explica que hallo el Agehylostoma conepati bajo for- 
ma endémica; sobre 19 individuos de la misma localidad (esta- 
blecimiento ganadero “El Cardal”, estación Solanet F. C. 5.) 
recogidos en 3 años diversos (1908, 9 y 10) solo 6 escapaban de 
la infección. 

Consultando el cuadro-resúmen (págs. 27 y 28) vemos que 
el parásito existe tanto en el joven como en el adulto. 

Sobre 5 jóvenes, 5 son hospes de este Agchylostoma y de 
los 12 adultos, solo 8, fracción menor que la primera. 

Deducimos de ésta estadística que en los jóvenes hay ma- 
yor proporción de parasitados que entre los adultos. Mayor 
proporción de parasitados que es lógica, ya que para el jóven, 
existe al máximo el peligro de infección, pués por una parte las 
fecales de los padres contaminan el medio accesible á ellos, y por 
otra su organismo en crecimiento no tendrá la fuerza necesaria 
para resistir al Vermes y aún expulsarlo como podría hacerlo, 
llezado al estado adulto. Lo que probablemente había verifica- 
do la hembra 9, cuyos hijos 10, 11 y 12, tomaron fácilmente y 
permitieron el desarrollo del gérmen traído por sus padres. 

Sobre 10 machos, hay 8 infestados y sobre 8 hembras, 5; no 
hay pués diferencia apreciable de facilidad de infección según 
el sexo. 

En 12 estómagos hallo la Physaloptera y á veces las 
úlceras. Este gérmen no guarda relación aleuna con la existen- 
cia del Agchylostoma, unas veces lo acompaña, otras nó. Lo mis- 
mo puedo decir de los numerosos Temados, Echinorhynchus y 
un Bothriocephalide (clasificado por el Dr. Wolffhúgel), cuya 


presencia he constatado en 10 intestinos. 


SÁ 


El número total de vermes recogidos es de 201, de ellos 35 
(21, 4 1, 4 y 5) se hallaban en los 5 jóvenes y 166 (30, 3, 79. 
10, 1, 10, 22 y 11) en los S adultos ó sea un término medio de 
7 vermes para cada uno de los primeros y de 20 para los se- 
egundos. 

Solo hallo la quinta parte de los Anquilostomas insertados 
en la mucosa intestinal, los restantes libres en el mucus, alinien- 
tos Ó fecales. En cuatro casos (1, 11, 12 y 15) hay solo vermes 
libres; pero hay que tener en cuenta que el desprendimiento del 
Anquilostoma no solo se produce voluntariamente, como al- 
eunos parasitólogos sostienen, en el momento sexwal ó al cam- 
biar el sitio de suceión y cuándo arriba naturalmente el término 
de su vida, sino también cuando ella se anticipa por causas ex- 
trañas p. ej. un veneno antihelmíntico; y en estos casos podría 
ser la causa de la muerte del vermes y su desprendimiento, un 
principio de descomposición del contenido intestinal ó de la 
misma mucosa que aunque no se apreciaba probablemente exis- 
tía, en autopsias verificadas después de varias horas de la muer- 
te, por lo cuál creo que muchos de esos vermes que se hallaron 
libres al hacer la autopsia, durante la vida del hospes se halla- 
ban insertados. 

Me confirma esta creencia la siemente observación: en el 
intestino de los Conepatus cuya autopsia hice poco tiempo des- 
pués de su muerte hallo en los parasitados 2, 3, 6, 8, 13, 17 y 18 
un número de parásitos Anquilostomas, insertados y algunos 
fuertemente, en mayor proporción que en los casos 1, 10, 11, 12, 
15 y 16, en que el conepatus fué cazado por la noche y su investi- 
gación verificada á la mañana siguiente, de tal modo que el más 
corto de los intérvalos era de 9 horas; en el individuo 1 habían 
transcurrido 18 horas; fué muerto una tarde con el objeto de 


investigar la glándula “suffocans”” y al día siguiente estudian- 
do su intestino, hallo por primera vez el A. conepati, en número 
de 21 y este caso es demostrativo: de todos ellos ninguno se ha: 
llaba insertado en la mucosa intestinal y sin embargo había en 
ésta puntos rosados inflamatorios, que constituían señales evi- 


dentes de una reciente inserción. 


Número de Anqui- 
lostomas, 


desprendimiento por 
causas cxtranas. 


mayor número de 
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intestino. 


tercio anterior (los 
insertados). 


Acción patógena., 


El número de Anquilostomas machos recogidos es de 80 y 
de 121 el de hembras. Hallamos generalmente 2 machos cada 3 
hembras. 

En la primera investigación (Febrero de 1908) hallé 3 pares 
de A. libres en cópula, envueltos por mucosidades espesas y 
abundantes. En ninguna de las numerosas observaciones poste- 
riores he podido de nuevo constatar el acto sexual. 

Respecto á su distribución en el intestino puedo sacar las si- 
ementes conclusiones: 

En el primero, seeundo y tercer sexto encuentro 41 inser- 
tados, (22, 15 y 4). La mayoría en el primero y segundo sexto, 
en el tercero solo 4 en los individuos 2 y 10 y ocupaban la ve- 
cindad de la ligadura limítrofe con el segundo sexto. 

Es pués la porción anterior, el primer tercio del intestino, 
el lugar de inserción de los A. conepal?. 

Los vermes libres los hallo en el primero, segundo, tercero, 
cuarto y quinto sexto (38, 66, 36, 19 y 1, total 160). La mayoría 
en el primero, segundo y tercer sexto, pocos en el cuarto y solo 
uno en el quinto, una excepción ó talvez un ejemplar que se eli- 
minaba; de modo que corresponde su situación á la de los in- 
sertados. 

En los 5 jóvenes parasitados no hallo nunca los vermes 
en el primer sexto, mientras en los adultos hay 22 insertados 


y 38 libres total 60, en el primer sexto. 


Las especies de la sub-familia Agchylostomine son nemato- 
des que determinan una de las afecciones más difundidas en las 
regiones cálidas y frías. 

Adheridos al intestino de sus hospes le sueccionan sanere 
continuamente y determinan cuando están en eran número, du- 
rante largo tiempo y sobre individuos generalmente en estado 

de inanición (seres mal nutridos de las regiones cálidas), 
una pérdida apreciable de sangre, catarro intestinal que sucede 
á la irritación producida en la mucosa, la alteración consecutiva 
de la nutrición y la absorción de una toxina hemolítica origi- 


nada en el parásito (como la del Dibothriocephalus latus), todo 
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lo cual se traduce por una caquexia profunda y á veces la muerte. 

Pero no debemos pensar que basta la presencia de estos 
nematodes para obtener el cuadro anteriormente expuesto, puede 
haber varias decenas de ellos, sin que apreciemos algún debilita- 
miento p. ej. el caso 2 en que no se notaban alteraciones de su 
salud á pesar de poseer 30 Anquilostomas y 6 Fisalopteras. 

“La mayoría de los eonepatus parasitados por el Anquilosto- 
ma se hallaban en un estado físico satisfactorio, los que tenían 
síntomas algo graves eran la excepción. 

Y entre estos últimos había aleunos con otros elementos ó 
factores que contribuían á alterar su salud p. ej. el sujeto 1, era 
un animal, en la época de su desarrollo, un organismo en tales 
conticones se halla mal preparado para defenderse de un 
ataque exterior, ya que consume en la formación de nuevos 
tejidos gran parte de las energías; la observación 17 con nu- 
merosas Fisalopteras (77) y tres úlceras estomacales produci- 
das por este nematode (2 cicatrizadas y 1 viva), un Botriocefa- 
lide de 70 centímetros de largo y 18 Equinorineus en el intes- 
tino; la hembra 18 amamantando sus erías, y además parasi- 
tada por muchas Fisalopteras, dos Tenias ,y dos  Equi- 
norineus. En tales condiciones, su organismo se halla 
en el límite que separa la salud de la enfermedad y el An- 
quilostoma mediante la pequeña cantidad de sanere que diaria- 
mente les substrae y aleunos otros disturbios, representa para 
ellos, la gota de agua que desborda el vaso. 

Solo en la autopsia del individuo número 8 vemos franca- 
mente delimitada la uncinariosis. En efecto, únicamente hallo 
como causa de su eran debilitamiento, los 79 anquilostomas que 
ya en cantidad suficiente minaban lenta pero irremisiblemente 
su Organismo. 

Era un macho adulto cuyos dientes demostraban una edad 
no muy avanzada; su aspecto exterior producía la impresión de 
un organismo debilitado, al perseguirlo se nota extraordinaria 
fatiga, sin embargo una vez capturado no constato el enflaqueci- 
miento de su cuerpo. Sobre el tren posterior: señales de una dia- 


rrea profusa, la mucosa bucal evidentemente anémica. La palpa- 
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ción me permite apreciar, edemas sobre las extremidades y en la 
cara ventral del torax y abdómen. 

Abierto el abdómen encuentro diversos sitios provistos de 
una regular cantidad de tejido adiposo. Al efectuar la investi- 
vación del intestino, hallo muy pocas sustancias alimenticias y 
fecales, 16 Anquilostomas insertados en el tercio anterior, 63 li- 
bres en una mucosidad abundante y 13 campos inflamatorios for- 
mados por pequeños vasitos inyectados que le daban el aspecto 
de una arborización sanguinolenta, en cuyo centro había un pun- 
to depresivo hemorrágico, que demostraban evidentemente el si- 
tio de recientes inserciones del Anquilostoma. 

Mabía también otros campos de un tinte rosa más ó me- 
nos atenuado que representan puntos de inserción más antieua. 
Algunos de los individuos libres y casi todos los insertados, al 
ponerlos en el agua fría me demostraban su vitalidad por me- 
dio de suaves movimientos de ondulación. Los insertados, lo eran 
á veces fuertemente y al ser sacados dejaban en el intestino la 
señal de su inserción bajo la forma de un punto depresivo si- 
tuado en el centro del campo inflamatorio de ténues ramifica- 
ciones sanguinolentas. La mucosa vecina á estos puntos, era de 
aspecto catarral, se hallaba recubierta por una mucosida:l espe- 
sa y abundante. Hallé vermes libres hasta en el cuarto sexto, 
ninguno en el quinto y sexto que como el cuarto contenían muy 
pocas materias fecales. 

En ningún otro óreano pude observar alteraciones. 

He hallado otros casos con síntomas de anemia, á veces 
muy diarréicos como el individuo 1, pero nunca se veía tan cla- 
ramente delimitada la anquilostomiasis como en el macho nú- 
mero 8. 

Y esta observación, lógicamente debía suceder, al hacer in- 
vestigaciones sobre animales en libertad, pues siendo de tan fá- 
cil difusión el gérmen, hallaremos muchos individuos infestados, 
pero la mayoría de los verdaderamente atacados, escaparán á 
nuestro estudio, ya que raramente se alejarán de sus escondites 
ó madrigueras á causa de su debilidad y producida la muerte, se- 


rá aún más difícil su hallazgo por ocultarlos el pasto. 


CAPITULO I1II 
CONFORMACION EXTERIOR 
(Figs. 1, 2, 3, 4 y 5) 


Nematelminto dioieo, cuyo cuerpo filiforme es de una dure- 
za y rigidez bastante apreciables. 

Los diámetros transversales de la extremidad cefálica, en- 
corvada sobre el plano dorsal, se estrechan gradualmente hasta 
formar una especie de cuello que precede á la terminación, cons- 
tituída por el márgen oral. La extremidad caudal en la hembra 
es obtusa y terminada por una delgada espina; en cambio en el 
macho es una ámplia Bursa copulatrizx en forma de campana. 

La cabeza del A. conepatí en sus planos ventral y laterales 
es de perfil casi rectilíneo mientras que la del 4. canminum (Erc. 
1859) en estos planos es verdaderamente roma, convexilínea, 
(fies. 23 y 24). Otros caracteres diferenciales de conformación 
entre la cabeza de estas dos especies se hallan en el capítulo 
final. 

Las dimensiones del macho y de la hembra no difieren 
notablemente, como sucede en muchos otros nematodes. 

El macho mide término medio 8,8 milímetros de largo, lle- 
ando algunos ejemplares hasta 11 m. m. y otros los más peque- 


ños á los 6,5 m. m. 
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La hembra tiene un término medio de 10,5 m. m. de largo, 
su medida máxima es de 13 m. m. y la mínima de 8,5 m. m. 

Estas medidas son las tomadas sobre individuos recientemen- 
te sacados del intestino del hospes ó sea antes de producirse la 
muerte del vermes. 

Los ejemplares que presento con este trabajo, han sufrido 
como anteriormente lo he expuesto un aumento en sus dimen- 
siones longitudinales debido al relajamiento de la tensión mus- 
cular, aumento que á simple vista constatamos al introducir el 
vermes vivo en el aleohol en ebullición. Por esta causa hallamos 
en las preparaciones de 1910 dimensiones mayores en 1/2 6 
1 m. m. á las antes apuntadas. 

En las de 1908 hallamos un mayor aumento longitudinal, 
machos que en ese año tenían las dimensiones citadas, oscilan 
ahora entre 10 y 13 m. m. y la hembra entre 12 y 16. Es evidente 
que ha actuado en ellas el tiempo además del relajamiento mus- 
cular post-mortem. 

El A. caninum (Erec. 1859) según los autores europeos (A. 
Railliet, etc.) mide de 9 412 m. m. el macho y de 9 á 21 la hem- 
bra, término medio 10,5 y 15; estas medidas son mayores que las 
del A. conepati en vida. 

Las medidas que he deducido, á veces mieroscópicamente, 
sobre ejemplares muertos del A. caninum en la R. Argentina son 
las siguientes: 10 m. m. 4 12m. m. el macho, 12,84 15,2 la hem- 
bra, término medio 11,11 y 14,13. 

A causa del aumento de dimensiones longitudinales produ- 
cido post-mortem, debemos reducir esos valores de 1/24 1 m. m.; 
pero aún así constatamos que el A. caninum es un poco más largo 
que el A. conepati. Y según la bibliografía consultada ambas son 
de las especies pequeñas entre las otras Agchylostomince, Liooss 
1905. 

El diámetro transversal máximo del cuerpo del Anquilosto: 
ma que estudiamos, situado más ó menos en la mitad de su lon- 
situd, oscila entre 450 y 550 micrones en el macho y entre 540 y 
600 micrones en la hembra; en ésta última hallamos mayores di- 
mensiones, hasta 800%, cuándo el útero se halla repleto de 


huevos. 


O a 


Producida la muerte del nemátode y preparado para su 
conservación y clarificación, al aumento de su longitud acompa- 
ña la diminución del diámetro transversal, y por ésta causa ta- 
les medidas se reducen á 350 - 450 * en el macho y 430 - 700 en 
la hembra. 

Dimensiones generalmente un poco menores que las del 
A. caninum, en los cuales después de su preparación mido de 
400 4 500% en el macho y 600 á 850 * en la hembra. 

Las dimensiones de los órganos comunes al macho y 4 la 
hembra, guardan entre sí, una razón directa á la proporción es- 
tablecida para sus longitudes y para sus diámetros transversa- 
les. Así p. ej. á la altura del márgen oral el macho tiene un diá- 
metro transversal de unos 200 Y, en la hembra: 240 Y, relación 
directa á la de los diámetros transversales del cuerpo: 450 y 540. 

De modo que con la dimensión del órgano en un sexo pode- 
mos deducir la del mismo órgano en el otro sexo. Por “esta ra- 
zón y para abreviar, las medidas anotadas en este trabajo repre- 
sentarán salvo indicación contraria, el término medio deducido 
en base de las investigaciones sobre hembras adultas. 

El Agchylostoma conepati es semitransparente y su colora- 
ción es de un ligero tinte blanco que se convierte en grisáceo 
después de su muerte y preparación. 

En casi toda la longitud del plano mediano del «cuerpo, 
muestra una línea que se demarca sobre el fondo pálido. Esta 
línea se inicia á poca distancia de la extremidad oral con una 
coloración blanca y recorre luego el cuerpo hácia aboral, pudien- 
do llegar después de una atenuación gradual de su tinte hasta 
la misma extremidad, pero esto no sucede comunmente; en la 
mayoría de los casos llega solo la coloración blanca hasta la 
mitad del cuerpo, y aquí la línea se vuelve cada vez más gris- 
oscura-sanguinolenta; otras veces el tinte oscuro sucede al blan- 
co en un punto aún más oral y así hay sujetos en que la línea 
blanca después de solo 1 ú 2 milímetros de recorrido se torna 
oradualmente gris oscura. leuales caracteres nos muestra el 4. 
caninum (Erc. 1859). 


Esta línea longitudinal que aparece á simple vista es el in- 
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testino, que presenta el tinte oseuro-sanguinolento más ó me- 
nos extendido hacia craneal según el momento digestivo. 

En los machos se nota generalmente con más nitidez esta 
línea mediana, pués en las hembras la presencia de huevos y los 
mismos genitales dificultan su observación y por otra parte el 
macho acentúa aún más la línea intestinal, con el tubo eyacula- 
dor que se sobrepone á la mitad terminal del intestino. 

El pellejo que recubre el euerpo del Anquilostoma es de 
naturaleza quitinosa y su superficie nos muestra estriaciones 
transversales. A unos 900 * de la extremidad craneal se desta- 
can sobre los planos laterales dos eminencias cónicas, las Papi- 
las Cervicales. 

A travez de la cutícula se comunican con el exterior: el sis- 
tema digestivo por medio de la boca situada sobre la misma ex- 
tremidad oral y el ano quie en la hembra se halla sobre la cara 
ventral del cuerpo cerca de la extremidad posterior, y en el 
macho sobre una cloaca que se abre en la bóveda de la campana 
bursal. El sistema excretor, por medio de dos orificios cefálicos y 
un poro ventral situado á la altura de las papilas cervicales. 

El genital femenino por medio de la vulva situada sobre la 
cara ventral del cuerpo entre el 2.0 y 3.er tercio. Los genitales 
del macho desembocan con el digestivo en la cloaca antes el- 


tada. 


ANATOMIA 


Por las razones expuestas en conformación (pág. 37), las 
medidas anotadas representan, salvo indicación contraria, el 
término medio deducido en base de las investigaciones verifica- 


das sobre hembras adultas. 


CAPITULO I 


SISTEMA TEGUMENTARIO 


Las dos Cutículas: externa é interna y sus especializaciones — La Hipoder- 
mis y sus especializaciones — Especializaciones sensitivas del tegu- 
mento — El **Muecron aigu?”. 


El sistema tegumentario de este Agchylostomince, se halla 
formado por una doble cutícula quitinosa, de un espesor de 16 
á 18*%, que reposa sobre una capa protoplasmática nueleada de 
donde ella se origina, la hipodermis ó capa eranulosa subcuti- 
cular. 

La cutícula externa es de mayor espesor que la interna, 
p. ej. un macho cuya cutíe. externa mide 10% la interna tiene 
1% de espesor. 

El A. canínum (Erc., 1859), posee una cutícula tegumenta 
vila más espesa, mide término medio 40 *, la externa 16 *, la in- 


2 del cuerpo, donde 


terna 14%. (Medidas tomadas sobre la 1 
llegan al máximo). 

Sobre la cutícula hallamos estriaciones en sentido trans- 
versal, distantes una de otra unos > Óó 6%; en la hembra 
distan algo más que en el macho. Estas estrias son producidas 
por una ligera depresión existente sobre la superficie de la cutí- 


cula externa. 


Dos cutículas: 
externa é interna, 


Especializaciones eu- 
ticulares: 


espec. labial. 


espec. bursal 
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En el A. cammium las estrías se hallan á mayor distancia una 
de otra, pues el término medio de esta medida es de 10%. 

La cara medial de la cutícula interna es lisa á excepción de 
los sitios en que sirve de inserción á la muscular, en ellos obser- 
vamos una superficie rugosa con pequeñas saliencias y depre- 
siones, verdaderamente dispuestas para una fuerte adherencia 
de las fibrillas. 

Las dos cutículas, sobretodo la interna, al llegar á la parte 
anterior del cuerpo disminuyen de espesor, llegan á medir tan 
solo 46.5%. Al mismo tiempo sus estrías, eradualmenet dismi- 
nuyen de nitidez hasta desaparecer por completo. 

Llesado el tegumento al margen oral (fig. 7) forma un ele- 
mento semejante al órgano labial de los animales superiores. En 
efecto, vemos á la cutícula desdoblarse, de modo que se separa 
la interna de la externa, en todo el contorno de la avertura bu- 
cal; entre las dos se interpone una capa de tejido eranuloso que 
afecta la correspondiente forma anular. 

Estas granulaciones labiales, no se deben confundir con la 
eranulosa subeuticular ó hipodermis, pués su colocación no es 
sub sino intercuticular y son análogas á las que hallamos en 
otros órganos así p. ej. en la Bursa copulatrix, Almohadilla ete., 
eranulaciones que facilitan á la cutícula una mayor utilización 
Ge su elasticidad. 

En caudal sufre también la cutícula algunas modificaciones, 
que son diversas según el sexo. 

En el macho (fig. 13 y 14), conserva su espesor y las es- 
trías hasta el orígen de la Bursa copulatrix; esta afecta la for- 
ma de una campana que se halla constituída por costillas qui 
tinosas y granulaciones, recubiertas por la cutícula tanto ex- 
terna como internamente. 

A la altura del orísen de las costillas, la cutícula disminu- 
ye de espesor, mientras sus estrias se hacen de más en más in- 
visibles. En todo el borde libre de la campana, la cutícula nos 
muestra con grandes aumentos, sinuosidades regulares, como re- 
presentando las depresiones que en otras partes del cuerpo for- 


man las estrías transversales, 


E 


A la altura del orígen de la bursa, existe un círculo granu- 
loso intercuticular análogo al labial. Esta espe-ialización inter- 
euticular llega á adquirir enormes proporciones sobre el plano 
ventral donde constituye el óreano que denomino Almohadilla 
copulativa (figs. 5 y 14). 

Rodeando la abertura vulvar (fig. 21), tallamos también 
una especialización, en el seno de la masa cuticular invaginada 
para recubrir la terminación del tubo genital. 

En las hembras á la altura de la abertura anal vemos dis- 
minuir ligeramente el espesor de la cutícula; en cambio las es- 
trías pueden ser observadas hasta la misma base del Mueron ai- 
eu (fig. 10). 

La terminal de los tubos digestivo genital y exeretor que 
se hallan en relación con el exterior, como son la boca y el ano, 
la cloaca, el canal espieular, parte del recto y del eyaculador, la 
vulva y el poro exeretor: sirve de entrada á la cutícula que así 
invaginándose constituye el revestimiento de la porción terminal 
del tubo. Estas invaginaciones cuticulares, deben ir acompaña- 
das de la modificación en sus caracteres, análogamente á la del 
iabio, y representada sobre todo por la disminución de su 
dureza, 

Nos extenderemos en mayores consideraciones al estudiar 
cada uno de los órganos, sobre los cuales se hallan estas especia- 


lizaciones cuticulares. 


Bajo la cutícula se halla una capa, poco consistente, gra- 
nulosa, con algunos puntos mayores y más oscuros existentes 
sobre todo en los sitios en que es más espesa (fig. 10), puntos 
que según Y. Chatin recuerdan los núcleos que hay en todo 
Nematode en la eranulosa subcuticular, la cual representa el 
tegumento propio 6 cctoderma que primitivamente es celular 
y dá nacimiento á las dos capas cuticulares anteriormente es- 
tudiadas. y 

Esta granulosa subeuticular ó hipodermis, la hallamos ta- 
pizando la cutícula desde la altura de la Faringe hasta la ex- 
tremidad caudal del cuerpo. Aparece con una ligera coloración 
amarillenta. 


espec. vulvar, 


la cuticula en las 
aberturas. 


Hipodermis Ó sub- 
cutícula granulosa, 


Especializaciones co- 
nectivales de la hipo- 
dermis: 


4 cuerdas longitudi- 
nales 


1) cuerda long. dor 
sal, 


2) cuerda long. ven- 
tral, 


A 


Su espesor aumenta según cuatro líneas que recorren el 
cuerpo en toda su longitud. 

Se forman así cuatro cuerdas (bandas) granulosas subeuti- 
culares colocadas en posiciones simétricas: una dorsal, una 
ventral y dos laterales. Las dos laterales son mayores y así 
su masa granulosa se destaca más en el interior del cuerpo, que 
la de las cuerdas dorsal y ventral. 

La cuerda loneitudinal dorsal, la observamos en la línea me- 
diana de este plano. En la extremidad caudal de la hembra 
(fie. 10), aumenta de volumen, y forman así sus granulaciones 
una masa de contornos redondeados que se proyecta notable- 
mente en la cavidad corpórea y pasando entre las dos capas del 
M. Anal desciende hacia caudal disminuyendo de espesor, 
para llegar hasta la extremidad terminal del vermes. En el ma- 
cho al llegar á la Bursa la vemos continuarse sobre el tronco 
dorsal. 

La cuerda longitudinal ventral, recorre el cuerpo sobre la 
línea mediana de este plano. A la altura de la mitad del esófago 
se relaciona con el puente excretor que, á travez de ella llega 
al poro exeretor. Hace lo mismo la vagina (fig. 21) entre el se- 
eundo y tercer tercio del euierpo, y el recto (fig. 10) á unos 
190, 200% de la extremidad caudal. Á esta altura su eranulos: 
sufre un aumento de volumen, mayor aún que el de la cuerda 
dorsal. La vemos abarcar una gran superficie de la cavidad del 
cuerpo, llega á veces hasta cubrir más de la mitad de ésta, bajo 
el aspecto de una masa eranulosa de contornos redondeados, 
en cuyo interior se ven, gránulos mayores y más oscuros, los 
puntos nucleares. 

Con esta conformación se pone en contacto y relaciona en 
la hembra, con el decurso rectal y su ampolla, las células ner- 
viosas, las células rectales y hacia lateral con el M. Anal; se 
continúa hacia caudal, del mismo modo que la cuerda dorsal, 
hasta el Mueron aigu. 

En el macho rodea el recto, sus células rectales, y nerviosas, 
las terminaciones del canal eyaculador y espicular y entra á 
formar el interior de la paredes cloacales, troncos costales y 


costillas. 


== 


Las dos cuerdas laterales, son más desarrolladas y salien- 
tes que las medianas por lo cual aleunos las denominan campos 
laterales en otros Agchylosto.nine. Recorren el cuerpo por los 
planos laterales y se relacionan con ellas en toda su longitud 
los dos conductos exeretores craneales y caudales. A la altura 
de la mitad del Esófago sobre cada cuerda latoral se hallan al- 
eunas células del collar nervioso; á esta misma altura las cruza 
desde caudo-dorsal hacia eráneo-ventral el puente excretor. En 
medial desde la cabeza del vermes hasta más Ó menos la mitad 
del cuerpo se relacionan con las glándulas cefálicas. 

En su parte caudal estas bandas sufren un aumento de voln- 
men, después del cual se terminan en la hembra en vecindad de 
su extremidad y en el macho parecen confundirse con los ensan- 
chamientos de la cuerda dorsal y ventral y constituir con ellos 
la granulosa de los troncos y costillas. 

De la cuerda lateral izquierda, á la altura de la vagina sa- 
len los haces de los dos Ms. Vulvares. 

En el interior del estuche esquelético, hallamos elementos 
cuya naturaleza, no puedo asegurar, pero que semejan mucho 
por su situación y oficio al tejido coneetival. Aparecen bajo la 
forma de delgadas ramas aleo granulosas, que parten de la 
subeutícula y se dirigen perpendicular ú oblícuamente, en rama 
única ó subdividida, al tubo digestivo y los numerosos trayec- 
tos genitales. Su naturaleza, muy semejante á la del tejido sub- 

«cuticular y su oficio como elemento adherente de las vísceras al 
esqueleto tegumentario, me obligan á considerar estas ramas co” 
mo especializaciones conectivales de la Hipodermis. 

Hallamos además en diversas partes del organismo, ele- 
mentos de naturaleza granulosa, y cuya función creo es sen- 
cillamente la de un órgano de unión y de apoyo. Así p.ej. entre 
la cápsula quitinosa bucal y la pared Faríngea, formando lo 
que denomino ligamento Faringo-maxilar, sobre la vagina: el 
ligamento vaginal, sobre el recto: el ligamento rectal, sobre el 
canal espicular: el ligamento espicular. Como oportunamente 
veremos, las células granulosas rectales (fig. 10) son considera- 


das por algunos autores como elementos glandulares, “glán- 


3) y 4) dos cuerdas 
laterales, 


ligamentos viscerales. 


ligs.: faringo-maxilar, 
rectal, vaginal y 
espicular. 


Especializaciones sen- 
sitivas del tegumento: 


papilas : cervicales, 
labiales, costales 


«Mucron aigu» 
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dulas anales””. Pero, por mi parte no veo en ellas, lo mismo que 
en las vaginales, etc., del A. conepati, nada más que especializa- 
ciones conectivales de la Hipodermis; especializaciones que han 
conservado su núcleo más visible (que la original (que según JJ. 
Chatin nos lo muestra bajo la forma de puntos nucleares), pero 
siempre conservando un protoplasma granuloso de naturaleza 


poco diferenciada. 


A unos 900 * de la extremidad oral, sobre los planos latera- 
les se hallan dos eminencias cónicas las Papilas Cervicales (fi- 
gura 5). Constituídas por el tejido cuticular y subeuticular, es 
necializados para la función sensitiva. 

leualmente sobre la cutícula labial hallamos seis papilas 
táctiles (fie.7) y en la bursa copulatrix á la altura de algunas 
terminaciones costales aparecen  especializaciones sensitivas 
de la cutícula, bajo la forma de pequeñas aureolas ó rebordes 
ejreulares (fig. 13 y 14). 

Sobre estos puntos nos extenderemos al tratar los sistemas: 


nervioso, digestivo y genital. 


En muchas preparaciones (fig. 10) sobre la terminación de 
la hembra constato una punta cónica, larga, afilada y rígida 
el ““mueron ajgu'”” de Railliet (1895); en algunos casos no 
la hallamos, aunque casi siempre existen indicios de ella, así 
p. ej. su base de sustentación que llega al borde lateral de la 
cutícula. Se origina sobre la terminal obtusa del cuerpo de la 
hembra y se halla constituída por granulaciones subcuticulares 
que revestidas por la cutícula interna parecen atravesar la cu- 
tícula externa. 

Alcanza á medir unos 25 y 30% de largo, por unos 7% 
de ancho en su orígen. La impresión que producen, de atravesar 
la entícula externa, se completa, por las estriaciones de esta, 
pues la última estria se halla justamente sobre el nacimiento ó 
base del mucron algu. 

Esta delgada punta cónica, también la encuentro con idén- 
tica forma, constitución y volumen (24*x 566%) en algunos 


ejemplares femeninos del A. caninum (Erc., 1859). 


a 


En esta especie lo mismo que en el A. conepati aleunos in- 
dividuos no presentan vestigios de ella. 

¿Se trata de accidentes de preparación? ó es un elemento 
euya existencia se relaciona con la edad? 

Sobre sus funciones, nada puedo establecer; elementos ner- 
vioso0s, no se relacionan con ella; más bien parece un órgano me- 
cánico, talvez de apoyo y sostén para el cuerpo al incarse sobre 


el intestino del hospes. 
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CAPITULO II 
SISTEMA MUSCULAR 


El tegumento quitinoso de los Anquilostomas forma como 
hemos visto, una envoltura cuyos caracteres físicos le permiten 
desempeñar para el resto del organismo el papel de un esque- 
leto dérmico. 

En efecto, los óreanos además de relacionarse por sus ex- 
tremidades terminales sobre la cutícula, se hallan fijados á 
esta por las especializaciones conectivales; el tejido muscular 
por su parte se halla también íntimamente relacionado al te- 
gumento. 

En todos los vermes, bajo la subcutícula existe, una capa 
muscular, que forma una envoltura denominada Músculo-cu- 
tánea. 

Dejando solamente citada, esta envoltura cuyos caracteres 
enel 4. conepati son comunes á los de todos los Agehylostomina 
(“Platymyarios y Meromyarios) trataré otros tejidos de esta na- 
turaleza. 

Forman ellos, elementos musculares insertados por una 
parte en la envoltura cutánea ó esqueleto tegumentario que le 
dá un fuerte punto de apoyo, sobre las superficies rugosas, cita- 


das al estudiar la cutícula interna, y por otra en relación con 


Envoltura máúsculo- 


cutánea, 


1 


Ms. cutículo-viscera- 
estoy 


diversos órganos de la cavidad. Algunos son comunes á ambos 
sexos, otros en camibio son especiales á cada sexo. 

En obsequio de su mayor comprensión, los describiremos 
junto con los órganos sobre los cuales actúan. Lo mismo que el 
tejido muscular que se halla formando parte de las paredes de 


ciertos Órganos. 


Ms. 


viscerales. 


CAPITULO III 


SISTEMA NERVIOSO 


Collar nervioso periesofágico — Nervios longitudinales — Ganglios — 


Organos sensitivos. 


Los elementos del organismo animal, especializados para re- 
lacionar funcionalmente cada una de las células entre sí y con 
el medio exterior, y que denominamos nerviosos: los hallo re- 
presentados en esta especie por un sistema cuyo centro se halla 
en un collar nervioso periesofágico, del cual parten los nervios 
que recorren el organismo. Existen además varios ganglios, en 
el decurso de estos y aleúnos óreanos sensitivos, papilas tácti- 
les en su terminación, 

El collar y los ganglios se hallan formados por células ner- 
viosas, de las cuales salen prolongamientos que forman los 
nervios. 

El Collar Nervioso, el centro del sistema, rodea la pared 
muscular esofágica en la mitad de su longitud inmediatamente 
en craneal del puente excretor (figs. 4 y 5). Se halla colocado 
perpendieularmente á la dirección lel tubo que rodea. Lo for- 
men numerosos elementos celulares que hallamos agrupados so- 


bro el plano ventral y los dos laterales. Las **perlas”” de este 


Collar nervioso pe- 
riesofágico. 


Nervios longitudina” 
les. 
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collar, las constituyen las células nerviosas de forma ovoidal, y 
núcleos grandes facilmente apreciables; células cuyas extremi- 
dades alargadas se continúan por delgadas y largas líneas, los fi- 
letes nerviosos, de estos unos originan los nervios longitudinales 
y otros dirigidos transversalmente, rodean el esófago y forman 
““los hilos que sostienen las perlas del collar””. 

Se relaciona hacia medial con la pared esofágica. Sobre 
ventral la agrupación celular de este plano, se halla colocada 
frente al poro exeretor y la terminación del puente excretor. 
Hacia lateral con las glándulas cefálicas (fig. 4 y 5) cuyos nú- 


eleos se hallan á corta distancia caudal. 


Los nervios longitudinales que parten del collar, se dirigen 
unos hacia oral y otros hacia caudal. Los primeros inervan la 
cabeza del vermes. 

Los segundos, recorren longitudinalmente el resto del cuer- 
po; dispuestos uno sobre la línea mediana del plano ventral, 
otro sobre la mediana del dorsal y por lo menos dos en los pla- 
nos laterales. Su decurso se verifica inmediatamente bajo la ea- 
pa cuticular. El nervio de mayor volumen y cuya investigación 
se efectúa más fácilmente, lo constituye el nervio Longitudinal 
ventral (fig. 21). 

Durante el decurso de los nervios longitudinales vemos des- 
prenderse pequeñas ramificaciones que llegan sobre los diferen: 
tes órganos internos. Las terminales del tronco principal pode- 
mos seguirlas hasta la misma extremidad caudal del macho y 
de la hembra. En la hembra hasta la vecindad de su punta cau- 
dal. En el macho se terminan (fig. 13, líneas muy finas sobre las 
costillas): 1.0 por medio de dos filetes los Ns. costilla dorsal 
(Ue entran por el troneo dorsal y á la altura del orígen de las 
costillas dorso-laterales desprenden un nervio para estas. Y 2.0 
sobre cada uno de los troncos laterales corre un nervio del 
cual se origina un filete para cada una de las tres costs. late- 
rales. Para la cost. ventral hay un nervió cost. ventral que lue- 


eo se bifurca y recorre los dos brazos de la costilla. 


e 


En el decurso de los nervios y sus ramificaciones se hallan 
células nerviosas análogas á las del collar, células que unas ve- 
ces se encuentran aisladas, pero que otras, existen en número 
suficiente para merecer el nombre de ganglio. 

Así en la hembra rodeando el tubo rectal, en relación con 
las células lig. rectal se hallan con los grandes aumentos tres 
é cuatro células representadas en la figura 10, situadas en el 
decurso de unos filetes derivados probablemente de los nervios 
laterales. Denomino á estas células nerviosas: ganglio Rectal. 

He hallado también en la hembra sobre el plano ventral en 
la granulosa de las inmediaciones del ano, elementos semejan- 
tes á los típicos del collar y que así constituirían un ganglio 
anal. Pero sw observación nunca fué lo suficiente nítida, para 
asegurarme no se tratase de los puntos nucleares (J. Chatin) 
abundantes en la granulosa caudal. 

Igualmente denomino ganglio vaginal á varias células ner- 
viosas situadas sobre el decurso del N. Ventral á la altura del 
M. Vaginal oral (fig. 21). 

En la extremidad distal del macho hallamos numerosas cé- 
lulas nerviosas, unas junto al Reeto, formando el ganelio Rectal 
análogo al de la hembra, y otras en relación con las paredes cloa- 
cales sobre todo la ventral y laterales, y formando así el ganglio 
Cloacal. 


Los órganos sensitivos de este Anquilostoma se hallan re- 
presentados por papiles táctiles, situadas sobre la cutícula y á 
las cuales arriban filetes nerviosos. 

Con esta estructura hallamos sobre los planos laterales á 
la altura del núcleo de la glándula cefálica (fig. 5) á 900% 
de la extremidad oral las dos papilas Cervicales, formadas por 
un cono que sobresale de la superficie cuticular. 

Observando un individuo desde el plano ventral hacia cau- 
dal del puente excretor las hallamos fácilmente. 

Estas saliencias cuticulares tienen la forma de un cono, eu- 
yo vértice es redondeado, su altura de 18 á 20 * y su base de 
14”. La base del cono, se halla rodeada por una suave depre- 


sión de la superficie cuticular. 


Ganglios: 
rectal, anal?, vaginal, 
cloacal 


Organos sensitivos: 


2 paps. cervicales 


6 paps. labiales: 


2 paps. 1. dorsales 


4 paps. l, ventrales: 
2 vs posterior y 2 vs. 
anterior 


a 


La dirección de su gran eje es más ó menos perpendicular 
á la citada superficie. 

Las tres capas del tegumento intervienen en su constitu- 
ción: la externa le forma el revestimiento y la subcutícula gra 
nulosa que rellena su interior, lleva los elementos nerviosos nece 
sarios para las funciones táctiles sin duda reservadas para estos 
Órganos. 

Corresponde á las que en el Agchylostoma del hombre, Du- 


€ 


bini describía bajo el nombre de ““eminenzette coniche”” ó ““pun- 
guli tegumentarii””, y en las cuales Bugnion estudia un filete 
nervioso terminal alojado en la granulosa subeuticular. 

Railliet (1895) (pág. 387) estudiando los Nematodes, dice 
que en la mayoría existen papilas táctiles bucales. Investigo de 
tenidamente con objetivos de inmensión, todos los ejemplares 
del A. conepati y hallo primeramente haces nerviosos que reco- 
rren longitudinalmente las paredes de la boca hasta su extremi- 
dad oral, (fig. 7) y más tarde compruebo sus terminaciones 
papilares sobre el tegumento labial, bajo la forma de pequeños 
nódulos algo oscuros, ovoides y alargados. 

Estudio con tal conformación 6 papilas, 2 dorsales y 4 ven- 
trales (fig. 7). 

Las papilas dorsales se hallan una á cada lado, sobre la 
cara externa del labio y no sobre el mismo borde; más ó 
menos á la altura del punto medio de la distancia que hay entre 
la Eminencia incisiva y el Diente del arco incisivo. 

El haz nervioso de la papila dorsal, viene longitudinal- 
mente desde aboral; es algo más delgado que el de las papilas 
laterales, consta de 3 Ó 4 filetes cuyo diámetro transversal en 
conjunto es de 8 ó 10%. Solo podemos apreciarlo desde la mi- 
tad de la cavidad bucal pues hacia aboral se coloca entre la 
pared maxilar y los músculos esófago-cefálicos que impiden su 
visión. 

Las cuatro papilas ventrales se hallan situadas bilateral- 
mente sobre oral de la porción ventral del labio. 

El primer par, pps. vs. posteriores, la altura del Alveolar 


posterior, y las otras los pps. vs. anteriores, á la altura del Al- 
as 


=> E == 


veolar medio (no Á. anterior). Estas papilas se hallan situadas 
sobre la parte más oral del labio y no como las «lorsales que 
se encuentran un poco hacia aboro-lateral del borde oral del 
labio. 

La pp. v. posterior, se halla vecina al orificio terminal del 
condueto de la elándula cefálica. 

Los cuatro haces nerviosos de las papilas ventrales están 
formados por 56 6 filetes que recorren longitudinalmente la pa- 
red ventro-lateral de la boca. Tienen un diámetro transversal 
de 12 4 14Y4. 

Igualmente constituyen órganos sensitivos las papilas que 
se hallan sobre la cutícula de la Bursa copulatrix á la altura de 
las terminaciones costales y que estudiaremos con éstos órganos. 

Todas estas especializaciones sensitivas las hallamos en el 
Agychylostoma caninum (Erc. 1859) con los mismos caracteres 
forma situación, dirección, ete. Así p. ej. las papilas Cervicales 
situadas á unos 960 Y de la extremidad cefálica, á la altura del 
núcleo de las glándulas cefálicas, y formadas por un cono de 


24 * de largo por 15 de aneho en su base. 


paps. 


costales 


CAPITULO IV 
SISTEMA DIGESTIVO 


A) Boca — B) Faringe — C) Esófago — D) Intestino — 
E) Recto — F') Ano 


En los Anquilostomas existe un tubo completo con dos 
aberturas, que se encarga de proveer al organismo, de los ma- 
teriales necesarios á su conservación. Esta función ha especia- 
lizado diversos trayectos de dicho tubo, sobreviniendo así la 
formación de nuevos órganos y la subdivisión del trabajo. 

En efecto posee, 1.o un grupo de órganos preparadores ó 
ingestivos : la Boca, con tres clases diversas de dientes, una glán- 
dula salivar etc., la Faringe y el Esófago. Organos que condu- 
cen los alimentos del medio exterior al órgano Digestivo, ha- 
ciéndoles sufrir diversas modificaciones físicas y químicas pre- 
paratorias. 

2.0 El órgano esencialmente Digestivo representado por el 
Intestino en su porción anterior, que verifica los fenómenos de 
separación entre la parte utilizable y la residwal de los alimentos. 

Finalmente la última porción Intestinal, el Recto y el Ano, 
fisiológicamente diversos del sistema digestivo, pues funcionan 
como órganos eyectivos, encargados de recibir los residuos de 


la digestión y conducirlos al exterior. 


Sub-división del tra- 
bajo: 


1.0 órganos prepara- 
dores Ó ingestivos. 


2.0 órganos esencial- 
mente digestivos. 


3.0 órganos  eyecti- 
vOS. 


Más larga que la del 
A. Caninum, Erc. 1859 


A) BOCA 


El primer vestíbulo de las vías digestivas Ó Boca, es una 
cavidad alargada en el sentido del gran eje del cuerpo, de for- 
ma cónica, y algo encorvada sobre el plano dorsal. Provista de 
dos aberturas una anterior para la entrada de los alimentos 
y otra posterior para su pasaje á la Faringe. 

El perfil tegumentario sobre los planos ventral y laterales 
de la cabeza es casi rectilíneo y algo cóncavo oralmente en la 
especie que estudiamos (fig. 23) mientras que la del A, carmnum 
(Erc., 1859) (fig. 24) es verdaderamente roma, acarnerada, 
muy encorvada hacia dorsal. 

Además la boca del A. conepati es más larga que la del 
A. caninum. Observando un individuo desde el plano lateral. 
la recta que va desde oro-ventral del Labio hasta la terminación 
aboral de la pared ventral de la cápsula Ó maxilar ventral mi- 
de en el A. conepati unos 360% y en el ÁA. caninum unos 274% ; 
la recta que va «lesde oro-dorsal del labio hasta la terminación 
de la pared dorsal de la cápsula ó maxilar dorsal, mide en el 
A. conepati 230% y en el A. camnum 160 Y. 

Estudiaremos primero un márgen oral ó labio y luego la 


cavidad bucal y su pared. 


— NN 
Margen oral o labio. 


El labio (figs. 6 y 7) resultado de una especialización del 
tegumento, se halla formado por un repliegu» cutículo-2ranu- 
loso que cirseunseribe la abertura bucal. 

La extremidad oral de una hembra que junto á la base de 
los labios mide 220% (diámetro transverso-lateral), llega á 
medir 245 * de ancho sobre los labios. 

Este repliegue es ancho, espeso y protuberante sobre ven- 
tral, y aquí de este modo contribuye y aún exagera hasta la 
concavidad, á dar el perfil rectilíneo, el perfil árabe, caracte- 
rístico de la extremidad cefálica del A. conepatt. Se halla ta: 
llado oblícuamente hacia el plano dorsal de la extremidad del 
Vermes. 

Estudiaremos en él, dos contornos ó bordes circulares, uno 
central y otro periférico. 

El círculo central delimita la entrada á la Cavidad. Su 
diámetro oscila alrededor de 120,4. Sobre dorsal deja sobro- 
salir ligeramente los dos incisivos. 

El contorno periférico es algo ondulado y además sobre 
la línea mediana del plano dorsal, lo vemos internarse hasta 
llegar al puente incisivo. 


Definimos el labio diciendo “es un repliegue cutículo granu- 
loso*”; en efecto, se halla formado por una masa de tejido gra- 
nuloso interpuesta entre las dos cutículas (v. sist. tegumenta- 
rio, pág. 42). 
lo La capa eutícular, continuación de la quitinosa que 
recubre el cuerpo y que como sabemos al llegar á la extremidad 
celálica, separa sus dos eutículas quedando entre ellas un espa- 
cio lleno de granulaciones; además á esta altura la cutícula 
ha disminuído notablemente de espesor, no posee las estriacio” 
nes transversales y nos muestra contornos ondulados, datos que 
hacen comprender la modificación de su naturaleza en el senti- 
do de una mayor elasticidad y una disminución de su dureza. 
Modificaciones lógicas, pues este repliegue debe aplicarse á la 


mucosa del hospes, en el momento en que el parásito desea en- 


Conformación. 


Estructura: 


cutícula 


granulosa  intercuti- 
enlar 


(no subcuticular) 


Función 


El labio del 
A. Caninum (Erc, 1859) 


O 


eanchar sus dientes caninos y también interviens en la intro- 
ducción de las sustancias alimenticias p. ej. debe facilitar la sue- 
ción de la sangre, que dejan salir los capilares de la mucosa In- 
testinal, al ser heridos por los dientes del parásito. Funciones 
para las cuales, en verdad necesita los caracteres antes citados. 

Al llegar al círculo central ó abertura bucal se continúa con 
la mucosa que tapiza esta cavidad. 

2.0 La granulosa intereuticular; se halla dispuesta en todo 
el contorno labial como lo podemos comprobar mediante el mo- 
vimiento micrométrico. Se forma pues, un anillo granuloso que 
ocupa el interior de la cavidad que dejan las cutículas al sepa- 
rarse. Este anillo granuloso delgado y de poco espesor en dorsal 
Jonde mide alrededor de 18% (con la cutícula que lo envuelve 
26%)x6% (c.l. e. q.1. e = 12" ); se ensancha: gradualmente 
yv aumenta de espesor, hasta llegar á los 70 480% x 20% sobre 
el plano ventral. Sobre este plano la eranulosa intereuticular 
aparece dividida por uno, ó dos tabiques (1 en la fig. 7) que se 
desprenden de la cutícula, de modo que el anillo único en dorsal 
se subdivide longitudinalmente hacia ventral. 

Estas granulaciones labiales, no se deben confundir con la 
eranulosa subeuticular ó hipodermis, pues su colocación no es 
sub sino intercuticular y son análogas á las que hallamos en la 
hase de la Bursa y en la Almohadilla copulativa. Son especializa- 
ciones tegumentarias para facilitar á la entícula una mayor utili- 
zación de su elasticidad. 

El repliegue labial que acabo de describir, es un órgano 
que contribuye á la aprehensión y á la ingestión. Es además un 
áreamo sensitivo como en nuestros animales superiores? posee 
papilas táctiles? 

Existen en el Agchylostoma conepati 6 papilas labiales, 2 
lorsales y 4 ventrales deseritas en el sistema nervioso (pág. 53) 

El labio del 4. caninum (Erc. 1859) es de menor espesor 
que el A, conepati (figs. 23 y 24) y se nos muestra sobre ventral, 
donde el de esta especie es protuberante y saliente, como aplas- 
tado y tendido hacia dorsal y medial para seguir la gran con- 


vexidad de las paredes ventral y. laterales de la cápsula bucal. 
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CAVIDAD BUCAL Y SU PARED 


La cavidad bucal (figs. 6 y 7) se halla limitada anterior- 
mente por los Labios y posteriormente por la entrada de la Fa- 
rinee demarcada por la extremidad aboral de las Maxilas. 

Su forma es la de un cono aleo encorvad> hacia el plano 
dorsal, con su bas2 en los labios y su vértice obtuso sobre la 
faringe; alargado en el sentido del gran eje del cuerpo; ire- 
eular pues si bien en aboral es cónico, en oral es casi cilíndrico. 

En la corta cabeza del A. caninum (fia. 24) hallamos una 
cavidad bucal eon la forma de un corto cono globuloso hincha- 
do, mientras la del conepati (fig. 23) más alargada y ventral- 
mente menos arqueada, se acerca más á la froma cónica per- 
tecta. 

Su pared ventral y algo también las laterales son convexas 
hacia fuera, la dorsal en cambio, es ligeramente cóncava, casi 
rectilínea. 

En la pared bucal (fig. 7) se hallan los siguientes elemen- 
tos: a) una membrana mucosa que tapiza internamente una lb) 
armazón quitinosa, e) haces musculares y nerviosos, un con- 
ducto glandular y granulaciones, que recubren externamente 
la quitinosa. 

En este capítulo estudiaremos la membrana mucosa, la ar- 
mazón quitinosa y además el conducto excretor de la glándula 
salivar esofágica cuyas relaciones con las paredes bucales me 
oblizan á describirlo junto con ellas. 

Los haces musculares que llegan á la cápsula bucal, parten 
del Esófago y para facilitar su descripción los estudiaremos con 
este Órgano. 

Los haces nerviosos ya han sido descritos á propósito de los 
Organcs sensitivos (papilas labiales) en el sistema Nervioso. 
(pág. 54). 

Las granulaciones que se hallan diseminadas entre estos 
elementos formando un ténue velo, no necesitan mayor des- 


eripción, nos bastará citarlas ahora; pero las que hallamos for- 


La cavidad. 


La pared bucal: 

a) mucosa 

b)  quitinosa 

c) conectivo, 
muscular, nervioso 
conducto globular. 
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mando una espesa capa granulosa que denomino lig. Faringo- 
maxilar, merecen una especial deseripeión, que efectuarenios 


al tratar la Faringe. 


a) Membrana mucosa. (fig. 7). 


La  paret Bucal se halla tapizada por una fina 
membrana hialina y transparente: la mucosa bucal que oral- 
mente se continúa con el tesumento del labio y hacia aboral con 
la mucosa faríngea. 

Sobre el plano ventral, es atravesada en oral por la parte 


libre de los seis dientes caninos. 
b)  Armazon queitinosa. 


1) Cono maxilar. 2) Alveolares y dientes eaninos. 3) Dientes mola. 


res. 4) Lámina triangular dorsal. 5) Arco incisivo. 


Constituída por los siguientes elementos (fig. 6 y 7) en abo- 
ral, un cono formado por dos maxilares, cono que sirve dle 
sustentación para el resto del edificio quitinoso. En efecto sobre 
el maxilar ventral en oral se apoyan los alveolares, portadores 
de los dientes caninos y de medial se destacan los dientes mola- 
Les; sobre el dorsal descansa la lámina triangular dorsal que 
desciende sobre la cara lateral de esta maxila y cubre la por- 
ción oral del conducto excretor de la glándula esofágica. Estas 
láminas, sirven á su vez de apoyo al Arco incisivo. 

La armazón quitinosa situada en el plano ventral de la corta 
cabeza del A. caninum (fig. 24) es mucho más arqueada que la 
del A. conepati (fig. 23) y la del plano dorsal más corta y más 
oblícua que la de esta especie. 

Expondremos ahora los caracteres de cada uno de estos 


elementos. 


1) Cono maxtlar. 


En todo el perímetro, del fondo de la cavidad, hallamos ba- 
jo la mucosa el cono maxilar de naturaleza quitinosa y que 
constituye la base de apoyo y sostén del resto del edificio bucal. 

Este tejido quitinoso aboral, forma así una verdadera ar 
madura cónica y hueca: la pared de las tres cuartos aborales de 
la cavidad. 

En la fig. 7 represento la mitad' izquierda de la extremi- 
dad craneal de la nova species y tenemos en ella un corte longi- 
tudinal dorso-ventral de este cono. La fig. 6 nos muestra un cor- 
te long. de las paredes del cono y además la mitad dorsal de su 
borde oral se halla demarcada por una línea fuerte. 

La altura del cono es de unos 200 Y ; sobre ventral esta al- 
tura es mayor, llega á medir generalmente 210, 220 Y. 

La base del cono situada en oral tiene unos 170% de diá- 
metro transversal y su vértice obtuso ó sea la entrada de la fa- 
ringe mide unos 80% de ancho. 

El espesor de esta pared es mayor en aboral en vecindad de 
la faringe donde lega á unos 20%, hacia oral sus paredes se 
adelgazan, sobre todo en los planos ventral y laterales en los 
enales solo tiene 10% de espesor. 

Estas paredes son arquiformes, convexas hacia fuera en las 
partes ventral y laterales, pero rectilíneas Ó ligeramente cón- 
cavas en el plano dorsal. 

El cono quitinoso enclava su vértice obtuso sobre las pare- 
des de la faringe, articulándose con los sub-maxilares; llege 
oralmente hasta los alveolares con los cuales se articula y hasta 
verca del puente del arco incisivo. Lateralmente su borde oral 
forma una línea á concavidad anterior, con una pequeña env- 
nencia media que dista unos 60 * del arco incisivo (figs. 6 y 7). 
Desde esta eminencia, hasta los alveolares, el borde  li- 
bre del cono maxilar del A. cammun aparece como una 


““doble línea”'. Esta doble línea resulta sencillamente «le la 


La “doble  línea'” 
del borde del Cono ma- 
xilar. 
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observación de dicha parte del borde, desde su frente oral, co- 
mo lo demuestro con las explicaciones que expongo en el capí- 
culo final: “Caracteres différentiels de 1"Agehylostoma conepati 
nov. spec., avec 1"Aychylostoma caninum (Erc., 1859)”. En el 
A. conepati, esta doble línea solo he podido observarla en dos 
casos sobre más de 100 ejemplares, en cambio la hallamos en 
todos los A. caninum investigados por su plano dorsal. 

Sobre la línea mediana del plano dorsal la pared de este 
ono, desde su borde oral hasta la faringe, se halla perforada 
perpendicularmente por una doble hilera de cortos canales si- 
tuados á los costados de la línea media, sobre la cual corre el 
canal exeretor de la glándula esofágica. Investigando la cabeza 
desde sus planos dorsal ó ventral, aparecen (fig. 6) bajo la for- 
ma de púntos que bordean dicho canal, pero mediante los gran- 
des aumentos podemos apreciar su verdadera naturaleza, 
sobre todo observando la extremidad cefálica desde su plano la- 
teral, constatamos entonces (fig. 7) que la pared dorsal en ve- 
cindad de la línea mediana se halla atravesada por delgados 
ecanalículos, continuación de los puntos observados al estudiar 
la cabeza desde su frente dorsal ó ventral. 

Abarcan una longitud de 200 *. He podido contar hasta 15 
canales en cada hilera. 

La dirección de estas dos hileras en oral, es rectilínea y pa- 
ralela entre sí, pero al llegar á la vecindad de la Faringe se 
desvían hacia los costados, describiendo una línea curva. 

En preparaciones que han sufrido una gran clarificación 
p. ej. las que desde hace cerca de 4 años (Febrero de 1908) 
se hallan en glicerina, podemos constatar la existencia de finas 
estrías transversales y perpendiculares, que van de una cara á 
otra del quitinoso maxilar (fig. 7). 

El maxilar dorsal se relaciona: en oral con el orígen de la 
“Lámina triangular que desciende sobre su cara externa; con el 
eonducto de la glándula esofágica que sigue la línea mediana del 
espacio comprendido entre el maxilar y la lámina citada. 

El maxilar ventral se articula oralmente con los seis Al- 


veolares. Do su cara interna salen los dos dientes molares. 
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Por su cara externa se ponen además en relación con Í- 
bras musculares del Esófago-cefálico y con los seis haces ner” 
viosos de las papilas labiales. 

En aboral se articula con las submaxilas y sobre lateral 
se halla abrazada su extremidad por el hinchamiento faríngeo 
de las fibras musculares propias del Esófago. Entre estas fibras 
museulares y la parte aboral del cono maxilar se colocan los 
espesamientos granulosos que denomino ligamento Faringo- 
maxilar. 

Este cono quitinoso forma como hemos visto, la base de 
sustentación del edificio bucal. Representa para los Alveolares 
con los que se articula y para los otros órganos de la boca del 
A. conepata, el papel que en nuestros animales superiores de- 
sempeñan los maxilares, por lo cual utilizo inmediatamente la 
denominación: Cono maxilar. 

Ahora bien, ¿el conjunto cónico se divide en dos piezas 
maxilares, una dorsal y otra ventral? 

No puedo establecerlo, las investigaciones no me lo han 
demostrado, pues me faltan los cortes transversales en los cua- 
les sin duda hallaríamos la respuesta. Pero desde ahora declaro, 
que no es difícil, sino al contrario muy probable, la existencia 
de dos piezas independientes, una dorsal y otra ventral, pues 
de este modo mediante su articulación con las sub-maxilas, ti- 
rado el maxilar por los músculos Esófago-cefálicos, podría des- 
eribir movimientos hacia dorsal y ventral que por ejemplo en 
el maxilar ventral facilitarían la aprehensión y laceración eje- 
eutada por los dientes caninos; además para otros órganos bu- 
cales esta conformación permitiría cierta movilidad en su base 
de apoyo,.lo cual evidentemente es una condición necesaria pa- 
ra el buen desempeño de sus funciones. 

Hasta nuevos estudios no puedo asegurar la subdivisión 
del cono, pues el estudio anatómico no me lo permite, pero ha- 
llándola fisiológicamente, admito su probable existencia, y. uti 
lizo para mayor facilidad de las descripciones la división en 


maxilar dorsal y maxilar ventral. 
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2) Alveolares y dientes caninos (figs. 6 y 7). 
Sinon: Dientes ventrales - Ventrales externos. 


Bajo el nombre de “Dientes ventrales'' se describen los ór- 
eanos dentiformes que en número de 6 para el Agchylostoma 
caninum (Ere., 1859), de 4 (+ 2 rudimentarios = 6) para el 
Agchylostoma duodenale (Dubini, 1843) etc., “se hallan sobre 
el plano ventral de la pared bucal y hacen saliencia sobre la 
avertura exterior””, 

En la mayor parte de mis preparaciones he hallado articu: 
lados, sobre el borde oral del maxilar ventral, una doble fila de 
columnas quitinosas, cuya extremidad libre se termina por tres 
saliencias dentiformes. Y basándome en estas mis primeras in- 
vestigaciones, las describo con una constitución semejante á la 
que fieura en las descripciones de los otros  Anquilostomaos, 
agregando: esta pieza quitinosa parte de la maxila con la cual 
se articula. 

Pero un estudio esmerado y sobre un gran número de ejem- 
plares, me ha permitido constatar en los más clarificados, nue- 
vos detalles de conformación y diferencias de estructura sobre 
la pieza dentaria (fig. 6). 

En aleunas preparaciones (Febrero de 1908) en las cuales 
la glicerina ha actuado durante mucho tiempo (casi 4 años), 
por lo cual me permiten investigar el cuerpo en todos sus deta: 
lles, sobre todo los esqueléticos ó quitinosos, hallo netamente la 
división de la pieza denominada dentaria, en dos partes: una 
quitinosa, estriada como la maxilar y otra verdaderamente «len- 
taria desprovista de estrías. Y más tarde me convenzo de la ver- 
dad de esta nueva descripción Anatomo-histológica, al consta- 
tar en todos los ejemplares, aún en los más recientes de 1910, 
“detalles que la confirman. 

Sospecho, por otra parte, que esta disposición no es especia) 


al Agchylostoma conepati, nova species, sino que es común 
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á todos los Agchylostomine y que si en ellos no han sido des- 
eritos de este modo, es debido á la falta de ejemplares antiguos, 
bien clarificados, en los cuales quedan netamente investigables 
los elementos quitinosos. 

En los individuos A. caninum que poseo, preparados en No- 
viembre de 1910, no he podido probablemente por falta de cla- 
rificación, estudiar tal estructura. 

Paso á exponer el resultado de mis estudios sobre los an- 


tiguos “Dientes ventrales””. 


Sobre el borde oral del maxilar ventral se articulan seis 
piezas quitinosas, tres á cada lado de la línea mediana, en las 
cuales se hallan implantados los seis dientes ventrales ó caninos. 

Estas piezas quitinosas, para las que ereo bien aplicado el 
nombre de Alveolares, miden alrededor de 100% de largo. Pre- 
sentan á estudiar: un pié, situado en aboral y un cuerpo ó por- 
ción ensanchada en cuyo interior se halla la raiz del diente. 

El pié del alveolar se halla formado por una pieza delgada 
de unos 10 de espesor cuya epifisis distal se articula econ la 
maxila. Su cara lateral es convexa, la medial cóncava. Tiene 
un largo de unos 40 Y. 

El cuerpo del alveolar anterior, tiene un ancho de 354 
en el alveolar medio y en el posterior el diámetro decrece pro- 
eresivamente. Su extremidad encorvada hacia medial. deja sa- 
lir la parte libre del diente. La porción aboral se continúa con 
el pié, y en este punto sobre cada una de sus caras, interna y 
externa, nos muestra una saliencia producida por la rápida di- 
minución del espesor. 

La pieza alveolar es de naturaleza quitinosa idéntica á la 
de los maxilares, y así en los individuos más elarificados halla: 
nos las fines estrías transversales y perpendiculares que estu- 
liamos en éstos (fig. 7). 

Las dos extremidades orales de los alveolares posteriores, 
se hallan unidas por una lámina quitinosa ó puente, que de la 
cara medial del uno vá hasta la medial del otro, atravesando la 
iínea mediana (fig. 6). Existe también en el A. caninum. Repre- 
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senta por su situación y oficio, la sutura de la porción alveolar 


oral del maxilar ventral de nuestros animales superiores. 


Este puente mide, unos 24 Y de largo y visto desde su fren- 
te dorsal tiene unos 10% de espesor. Su borde libre dorsal, lo 
he hallado unas veces rectilíneo, otras mostrando en su parte 
media, una cisura, suave en unos casos, una verdadera muesca 
en otros. 

El márgen ventral de este puente se continúa durante un 
corto trayecto hacia aboral y se termina en una punta que 
aparece, observando los individuos desde el frente dorsal, sor 
hprepasando el borde dorsal del puente (fig. 6). 

Los alveolares se relacionan por su cara interna con la 
mucosa que tapiza la boca. Lateralmente se hallan recorridos 
por los cuatro hacesillos que i¡nervan las papilas labiales ven- 
írales. También por esta cara, reciben la inserción de algunos 
haces musculares Esófago-cefálicos. 

El alveolar posterior se relaciona por su cara externa con el 
conducto excretor de la glándula Cefálica. 

Las curvaturas del A. posterior y del A. medio se hallan 
de la especialización intereuticular labial. 

Las curvaturas del A. anterior y del A. medio se hallan 
frente á las papilas ventrales. : : 

Las piezas alveolares pueden, gracias á la articulación Al- 
veolo-maxilar, verificar los movimientos necesarios para el 
buen funcionamiento de los Dientes Caninos en ellas implan- 


tados. 


Los seis dientes Caninos, se hallan colocados 3 á cada lado 
de la línea mediana. Su forma es la de un gancho cuyas dos 
extremidades agudas se dirigen hacia aboral. Más de la mitad 
del gancho se encuentra en el interior del cuerpo Alveolar, for- 
mando así la raiz del diente que se inicia cerca del pié alveo- 
lar. La otra porción, la parte libre, atraviesa la mucosa y apa: 
rece bajo el labio sobre el plano ventral de la abertura exte- 
rior de la boca. ; 

La parte libre del diente anterior tiene, al salir de la encía, 
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un ancho de 10%*,15% el medio y 22 * el posterior. El largo de 
esta misma, porción es de 19, 25 y 36 * respectivamente. De mo- 
do que el diente posterior es el más fuerte de los tres; tiene un 
tamaño, doble del anterior. 

La sustancia quitinosa que los forma se halla desprovista de 
las estrías existentes en las Maxilas y Alveolares. 

Su desarrollo es el más completo de los dientes que encon: 
tramos en la boca del Anquilostoma. Su conformación es idén- 
tica á la de los Caninos ó colmillos de los animales superiores. 

Por otra parte sus puntas, vueltas hacia aboral, pueden ser 
dirigidas horizontal y aún oralmente, mediante un movimiento 
hacia lateral y aboral del Alveolar verificado gracias á la Ar- 
ticulatio Alveolo-maxilaris y Maxilo-submaxilaris y sobre todo 
á la división del cono maxilar en dos maxilares. Movimiento 
que es determinado por los músculos Esófago-cefálicos. Y si 21 
vermes ha apoyado su labio sobre la mucosa del hospes, sus 
dientes caninos con las puntas dirigidas hacia oral podrán pe- 
netrar en ella, 

De modo que su función también es semejante á la del 
diente canino. 

Por estas razones, creo preferible el nombre de “Dientes 


z 


caninos””, al de “Dientes ventrales”? ó ““ganchosos” 


> 


utilizado 
por los autores en otros Agchylostomne. 

Presentan igual conformación, por lo menos en la parte 
libre, los “*Ventrales”” del Agchylostoma caninum (Erc., 1859). 
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3) Dientes molares (figs. 6 y 7). 
Sinon: Láminas ventrales.submedianas — Láminas faríngeas 


— Dientes ventrales internos. 


Sobre el mismo plano ocupado por los dientes caninos, ha- 
llamos en aboral hacia el fondo de la cavidad: dos láminas de 
torma triangular, cuyo borde libre mayor y medial, cortante 
y algo ondulado, y cuyo borde oral también cortante, per 
cóneavo, le dan el aspecto de una sierra. El primero mide unos 
120-110 * y el segundo 50". Su asiento sobre la mitad distal 
del Maxilar ventral se verifiza en una longitud de 120-125 *. 

El ángulo Oro-medial, forma una punta muy saliente, diri- 
eida hacia la entrada de la Boca y que dista 45 Ó 50% de la 
pared bucal. El ángulo aboral se halla sobre la garganta ó entra- 
da de la Faringe. 

La mayor longitud de estas dos láminas, guarda una direc. 
ción algo oblicua hacia aboral y medial. La una de la otra dis- 
tan, en oral unos 60 6 70% mientras que sus terminaciones abo- 
vales solo unos 50%. 

Son dos láminas fuertes, pues aunque sus bordes libres son 
cortantes, podemos constatar (al movimiento mmierométrico) so- 
bre las láminas observadas de frente, que aumentan de es- 
pesor á medida que se acercan á la Maxila. Llegan en su parte 
más ancha situada algo hacia proximal y sobre su orígen en la 
maxila 4 medir 20 % de espesor. 

Estos órganos probablemente pueden llegar á herir la mu- 
cosa del hospes, pues aunque distan mucho de la abertura bucal: 
por una parte el movimiento hacia latero:aboral de los hue- 
sos Alveolares debe ser acompañado por un movimiento hacia 
medial de la Maxila ventral y con ella los dientes molares se 
acercan á la entrada, y por otra parte la blanda mucosa intes- 
tinal del hospes debe necesariamente invasinarse en la cavidad 
bucal obedeciendo á la bomba aspirante esofágica; de modo 
que esta distancia puede ser salvada en los momentos de ataque 


al intestino del hospes. 


le 


Pero, además, debe sin duda desempeñar, el papel de un 
“órgano mecánico para la masticación”?, pues su borde. libre, 
ondulado y filoso, presenta la conformación justamente necesa- 
ria para un elemento destinado á cortar los hematies ó los nu- 
merosos huevos que tan comunmente encontramos. en la boca 
de este Anquilostoma; cuerpos que para llegar á la garganta 
deben pasar junto al borde cortante de estas láminas. 

De modo que además de hallarse colocados como nuestros 
molares, funcionan como ellos, razones por las cuales utilizo tal 
denominación. 

Bugnion en el Agchylostoma del hombre los denomina “*lá- 
minas faríngeas””, otros autores: “Dientes ventrales internos””. 
Stiles en el Necator: “láminas ventrales sub-medianas?”. 

Si los comparamos con los “dientes ventrales internos”” del 
A. camnum (Erc., 1859) (figs. 23 y 24) hallamos en su forma y 
dimensiones caracteres diferenciales «le importancia para el 
diagnóstico específico. La línea de inserción ú orígen sobre la 
maxila mide en el 4. camnum 80, 85, 90% (A. conepatiT125%); 
el borde libre oral, apenas. cóncavo. mucho menos que el del 
A. conepats. 

Las dimensiones del borde libre oral y del libre aboral en el 
Á. camnum son muy vecinas: 400 45% y 60%, mientras que.en 
A. conepati mide el aboral un poco más del doble que el oral, 
1001204 =y 501 

El áneulo de unión de estos dos bordes es mucho más sa- 
liente, delegado y situado más en oral en el A. conepati; en esta 
especie es verdaderamente agudo, mientras en aquella, aunque 
termina en punta, se halla formado por la unión de dos lados 
dirigidos obtusamente. En el A. conepati la línea que une este 
vertice con el punto de origen del libre oral es easi perpendicu- 
lar á la maxila, mientras en la canina es netamente oblícua ha- 
cia aboral. El vértice se destaca de la pared bucal unos 20 4 32 * 
en la canina, en la conepati 45 6 50%. 

La forma general del triáneulo del A. caninum es obtusán: 
gulo á bordes libres casi iguales y poco cóneavo el oral, el del 
A. conepati es rectángulo con el borde aboral doble del oral 


muy cóncavo. 


Diferencia con 
del A. Caninun, 


(Erc. 


1859). 


los 


4) Lamina triangular dorsal (figs. 6 y 7) 


+jnon: Lancetas dorsales. 


Nace sobre el borde del puente incisivo y corre luego sobre 
lateral del maxilar dorsal. 

Lámina quitinosa y triangular, cuya cara dorsal convexa, 
mira al tegumento y la ventral cóncava se halla frente al maxi- 
lar dorsal del que se halla separado en la línea mediana por el 
conducto de la glándula esofágica. 

Su áneulo superior redondeado, se oblícua hacia ventral 
¡legando así hasta el puente incisivo, tiene un ancho de 18%. 
Sus dos ángulos laterales inferiores se hallay formados por una 
delgada punta, dirigida hacia aboral y lateral. Estas puntas 
stan una de otra unos 559, 60". En el A. caninum esta dis- 
luncia es ligeramente mayor, el término medio es de 68 *. 

Observándola desde dorsal, sus bordes laterales se demar- 
can en lateral de los bordes del conducto glandular esofágico; 
distan 14". El borde ventral es cóncavo y se halla colocado en 
dirección transversal sobre la mitad de la longitud de ese con- 
ducto. El largo de la lámina en su línea mediana es de unos 80”. 
La del A. caninum es un poco más corta 60 Y. (Estas medidas las 
tomo sobre cabezas observadas desde lateral, pues desde dorsal 
ó ventral resultarían disminuídas por la oblicuidad). Se halla di- 
vidida en dos triángulos rectáneulos por una fisura longitudinal 
mediana, que la recorre desde aboral hasta la altura de su hin- 
chamiento oral. 

El borde caudal y una parte de su cara dorsal (convexa) se 
y cuticu- 


relacionan con elementos fibrosos del Esófago-cefálico 
lar, aunque nunca he podido asegurarme de la existencia de una 
verdadera inserción. 
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Esta pequeña pieza, forma sin duda, el apoyo dorsal del 
Arco incisivo; pero su forma triangular y sus bordes delegados 
terminados en punta, parecen destinados á otra función. Ha- 
cen de ella, á primera vista, un órgano destinado á cortar los 
alimentos, pero mis investigaciones me permiten asegurar (que 
ninguna de sus partes de apariencia cortantes, se hallan en el 
interior de la cavidad bucal y debemos necesariamente, descar- 
tarle ese oficio. Solo queda la siguiente hipótesis: talvez su borde 
posterior y los ángulos laterales sirvan de inserción á los haces 
musculares que hallamos en su vecindad y como su ángulo oral 
se encuentra adherido al puente del arco incisivo, resultaría que 
esta lámina estaría encargada de llevar hacia aboral los incisi- 
vos, después de haber sido proyectados sobre la mucosa del 


hospes. 


AA 


5) Arco incisivo (figs. 6 y 7) 


Sinon: Placas quitinosas — Dientes dorsales. 


En la cara medial del labio y cireundado con él, la abertu- 
ra exterior de la boca se halla el Arco incisivo, de naturaleza 
quitinosa, hialino, sin estrías. 

Tiene la forma de un arco, cuya parte dorsal más ancha, 
nos muestra en la línea media una fuerte escotadura bordeada 
por dos ángulos salientes, los dientes incisivos. Esta porción se 
halla siempre junto al ángulo oral de la Lámina triangular. 
Sus lareos brazos, recorren los planos laterales de la abertura 
bucal y llegan sobre la extremidad oral de los alveolares poste- 
riores, después de los cuales no podemos seguir su investiga- 
ción. 

Tiene un ancho de 6*; en un punto cercano á su parte 
media, aumenta esta medida hasta 8% á causa de una pequeña 
eminencia existente sobre su borde oral y que denomino Emi- 
nencia incisiva. 

La parte Dorso mediana del Arco presenta á estudiar una 
fuerte Escotadurz delimitada en su fondo aboral por el Puente 
y sobre lateral por las dos saliencias cónicas, los Dientes incisi- 
vOS. 

La Escotadura tiene una profundidad de 28%, 30 hasta 
236%, su entrada situada oralmente es de unos 20, 25 * de ancho. 

Los dos ángulos laterales que denomino Dientes, tienen la 
forma de una lanceta cónica, cuya altura es de 20%. Los vér- 
w“ees sobrepasan el nivel de la abertura bucal y aparecen al 
exterior semejando pequeños botones, pero observándolos desde 
dorsal y con grandes aumentos, vemos que terminan en una 
pequeña punta (fig. 6) ligeramente oblicuada hacia dorsal. 

Los dos dientes se hallan unidos por un Puente de unos 
5 de ancho (no de largo) que forma el fondo de la estotadu- 
ra descrita. 

Este puente se halla en relación con el áneulo oral de la 


Lámina triangular y no con el Maxilar dorsal. 


En el Agchylostoma duodenale (Dubini, 1813) existen tam- 
bién estos ángulos bilaterales y su función ha sido objeto de va- 
riadas interpretaciones. Unos le dan «el papel de dientes, lla- 
mándolos así “dientes dorsales””, otros autores, en cambio de- 
elaran, que esta denominación es impropia pues no son dientes 
ni funcionan como tales. 

En el Necator americanus (Stiles, 1903) se hallan represen- 
tados por un par de “placas quitinosas”” muy poco desarro- 
lNadas. 

Ultimamente el Dott. Vittore Caritá describe este arco hia- 
lino como una membrana contractil que lleva sobre el margen 
superior dos eminencias, que semejan lancetas quitinosas lesti- 
nadas á herir, cada vez que ellas son proyectadas. 

Esta idea según mi parecer es muy acertada y tal funciona: 
miento podría explicarse con la teoría que he expuesto á propó- 
sito de la utilización de la Lámina triangular. En efecto, adhe- 
rido el Agchylostoma conepati al intestino del hospes, este arco 
y sus lancetas parecería destinados por su conformación y por 
sus relaciones á bascular apoyados sobre los Alveolares y. ser 
proyectados sobre la mucosa repetidas veces, gracias á la inter- 
vención de la Lámina dorsal, que se encargarían de su retroyec- 
ción Ó sea de retirarlas hacia aboral y ponerlas en nueva ten- 
sión, después de cada ataque incisivo. 


Merece pues, este arco, el nombre de incisivo y sus lancetas 


ee 


““placas quitinosas”? ó “dientes dorsales”? el de “dientes in- 
cisivos”?, 

La investigación detenida del Agehylostoma caminum (Ere., 
1859) desde, el plano dorsal de su extremidad cefálica, nos de- 
muestra la existencia. de caracteres diferenciales con el A. co- 
nepati en la conformación y el volumen de los elementos inci- 
SIVOS. 

En efecto el estudio comparado de estas «los especies nos 
demuestra las siguientes diferencias: (figs. 25 y 26) 

lo El arco incisivo aparece en el A. caninum con un an- 
cho mayor, unos 86 10%, la conepati solo 6 *. 


2.0 Sobra el delgado brazo incisivo de la conepati se demar- 


Su función. 


Diferencias con el ar- 
co incisivo dei A. Ca- 
ninum (Erc. 1859) 
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ca más la pequeña eminencia incisiva, que sobre el de la canina, 
en el cual pasa generalmente desarpercibido, á causa sin duda 
de la mayor oblicuidad cefálica de esta especie, que así nos mues- 
tra el brazo incisivo, más desde su borde oral, que en la especie 
conepati que nos lo muestra por el plano dorsal. 

3.0 Los áneulos, lancetas ó dientes incisivos, parecen ter- 
minarse por un botón en el 4. 'caninum; hay en ellas verdade- 
ra dificultad para encontrar la punta. En canibio en el A. cone- 
pati enseguida se nota la punta incisiva, erecta y dirigida ha- 
cia oral, apenas oblienada hacia dorsal. , 

Causas de esta diferencia de configuración : 

Como ya hemos dicho para estudiar los incisivos, sin valer 
nos de cortes transversales, debemos colocar el vermes con su 
cara dorsal hacia el observador, y resulta entonées que la ma- 
yor oblicuidad cefálica hacia dorsal de la canina nos hace ver 
estas lancetas más desde su frente oral, que en el caso de la 
conepati de cabeza menos encorvada. Además las puntas de las 
lancetas, ya de por sí son algo más encorvadas hacia dorsal en el 
Agchylostoma caninum. 

4o Los ángulos ó dientes incisivos, demarcan más la en- 
trada de la escotadura en el A. camnum. 

5.0. Otro caracter diferencial nos lo dá el contorno de la 
escotadura. 

La entrada de ésta, es más ó menos del mismo ancho (25% ) 
en ambas especies, pero en la canina la escotadura en su parte 
media se ensancha y llega á los 30%. mientras la conepati con- 
serva la misma medida Óó aumenta muy ligeramente. Ey otras 
palabras la delineación de la parte media de la escotadura en el 
A. conepati tiende á ser rectilínea, y en el A. caminum es neta- 


mente convexilínea. 


— 
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e) Conducto excretor de la glandula Esofayica. 


Sinon: Gotera esofáci.a — Gotera dorsal. 


Sobre la línea mediana del maxilar dorsal, se halla un con- 
ducto denominado en el Agchylostoma duodenal? (Dubini, 1843) 
“gotera esofágica”? ó “gotera dorsal””. 

En el Agchylostoma conepati nov. spee. es un tubo cilíndri- 
co (figs. 6 y 7) de 170* de largo por 10" de ancho que nace de 
un sistema glandular situado en la pared muscular del Esó- 
fago. 

Sus paredes, más espesas que la delgada luz que delimitan, 
se vey con una coloración oscura, marcada por pequeños puntos. 

Lo vemos desprenderse de la parte oral y dorsal del en: 
sanchamiento faríngeo y recorren luego la línea mediana de la 
cara externa del maxilar dorsal, justamente entre la doble hile-: 
ra de canalículos, hasta llegar á su borde oral, donde desem- 
boca en la cavidad bajo los incisivos. 

En su mitad anterior se relaciona hacia lateral con la lá- 
mina triangular. 

En el Necator americanus (Stiles, 1903), este autor. deseri- 
be en la cavidad bucal la abertura de la elándula esofágica, en 
la cima de un cono que sobre el muro dorsal hace saliencia en la 
cavidad y halla en la base de este cono y á cada lado: una lá- 
mina quitinosa qUe se proyecta también en la cavidad. En el 
Agchylostoma conepati no existe el cono para la desembocadura 
del canal glandular y además como ya lo hemos explicado la lá- 
mina triangular dorsal se halla fuera de la cavidad, después del 
corto trayecto originario situado en oral. 

En el Agchylostoma camnum (Erc., 1859) hallo este canal 
con la misma forma situación etc., que el de la nova species, pe 
ro más corto, pues como veremos al estudiar la muscular propia 
del Esófago y la glándula salivar esofágica estas llegan hasta 
9) Y* en aboral del labio en la especie canina, de modo que el 
conducto que de aquí sale recorre solo unos 90 £ (A. caninum 


170 * ) para llegar al borde del maxilar dorsal. 


Longitud ¡del con- 
ducto en el A. Cani- 
nuu (Erc. 1859) 


Estructura : 


muscular 


glandular 


quitinosa: 
sub-maxilas. 


B) FARINGE 


La faringe del A. conepati (figs. 6 y 7) es un conducto qui- 
tinoso-muscular que comunica la cavidad bucal con el Esófago. 

Tiene la forma de un embudo, cuya entrada se halla á la 
altura de la extremidad distal del cono maxilar y su, tubo ter 
minal á unos 100 * en aboral, donde se Inician las sinuosidades 
quitinosas que rodean y caracterizan la luz esofágica. 

La entrada de la faringe tiene un diámetro de unos 75%. 
Hacia aboral esta luz disminuye de dimensiones, hasta igualart- 
se con la delgada luz del Esófago. 

Su pared se halla formada por dos capas: una quitinosa in- 
terna y otra muscular externa. 

La primera se halla formada por piezas quitinosas dispues- 
tas alrededor de la luz faríngea y que denomino Sub-Maxilas. 

Sobre ella se coloca la muscular propia del tubo Esofágico, 
que á la altura de la Faringe, sufre un ensanchamiento en el 
cual lleva á medir hasta 140 de diámetro. 

En esta muscular, se hallan diseminadas sobre todo en dor- 
sal numerosas granulaciones ,del tegido glandular de la Eso- 
fásica. La muscular y la elándula las estudiaremos con el Esó: 
Lago. 

Las Sub-maxilas, articuladas en oral con las epifisis aborales 
de las maxilas, están constituidas por una serie de trozos quiti- 
nosos de 50% de lareo por 16 * de espesor máximo. Estas pie- 


zas se hallan dobladas en la mitad de su longitud. La mitad oral 


AS 


tiene una dirección oblícua hacia aboral y medial, en cambio la 
mitad aboral es casi vertical. 

La cara interna nos muestra una eminencia en la mitad de 
su longitud, que corresponde á un estrangulamiento, aparente 
sobre lateral. El resto de su superficies es aleo ondulado y forma 
el plano de espesamiento máximo, sobre la mitad distal. 

La extremidad oral es redondeada y se articula con la ma- 
xila. La distal es larga, adelgazada y se termina en punta. 

Por su situación estas sub maxilas sirven como órganos de 
apoyo para el cono maxilar, y si existiera la división del cono 
maxilar en dorsal y ventral, constituirían especialmente con el 
ventral, una articulación copy movimientos de flexión y extern 
sión ejecutados por esta última pieza, que sería llevada hacia 
medial y' hacia lateral, con lo cual facilitaría como ya lo' he- 
mos explicado la aplicación de los colmillos sobre'la mucosa del 
hospes. 

También deben desempeñar, eracias á su rigidez y ángulos 
salientes, el papel mecánico de los órganos preparadores de los 
alimentos. 

Entre-la porción aboral de las paredes maxilares y la'dila- granulosa concctival: | 

igamento  faringo-ma 
tación faríneea de la muscular propia del Esófago, y bajo los “'“: 
músculos Esófago cefálicos, hallamos una capa espesa de granu- 
-laciones, que por su posición y aspecto parece destinada á ser- 
vir de adherencia y formar un ligamento de unión entre dichos 
elementos. 

De idéntica naturaleza, aunque con un esrácter celular más 
demarcado, son los ligamentos anal, vulvar, ete., que más tarde 
estudiaremos y de los cuales ya hemos hablado á propósito de 
las especializaciones de la Hipodermis. 


Q ¿ . y A n 1 á inr+s 5 >¿Orvar: Distancia faringo 
Como la cabeza del A. canimim es más corta y encorvala ara otepadl 


casi doble que la ilel 


que la conepati, resulta que la muscular propia de su Esófago A caninum. 


lega en el plano dorsal hasta unos 99% del labio. 

La del conepati dista casi el doble, unos 180 *, de modo 
que la distancia de la Faringe al Labio en el plano dorsal, cons- 
tituye un excelente y fácil carácter distintivo entre las dos es- 


pecies vecinas. 


Luz triangular. 


Esrtuctura: 


an)  quitinosa 


bY> muscular 


C) ESOFAGO 


Es un largo canal quitinoso-muscular (figs, 4, 5, 6 y 7) de 
forma cilíndrica que sufre en posterior una dilatación trans- 
versal que le dá el aspecto de una clava, figura que se completa 
aún más con el pequeño ensanchamiento eraneal situado á la 
altura de la Faringe. El largo total de la clava es de unos 1.000 
0 O OA 

La luz del Esófago, se nos muestra mediante un corte trans” 
versal, de forma triangular (fig. 8). En craneal los lados del 
triángulo son ligeramente cóneavos. En cambio hacia caudal 
se hacen de más en más cóneavos y al mismo tiempo aumentan 
de longitud. 

En su pared hallamos tres tejidos de distinta naturaleza: 
una Cutícula quitinosa interna, una Muscular radiada en cuyo 
interior se halla un tejido Glandular y de cuya superficie nacen 
los haces del Músculo Esófago-cefálico y cuticular. 

La quitinosa que tapiza interiormente la cavidad, afecta 
una forma triradiada; la cara externa de esta cutícula nos mues- 
tra saliencias y nudosidades que permiten una inserción más 
enérgica á la capa muscular que la recubre. 

En la parte caudal, esta cutícula forma tres repliegues so- 
bre la luz del esófago, inmediatos al comienzo de la luz intes- 
inal. (Dos de ellos se ven en la fig. 9). 

La muscular propia del Esófago, se halla constituída por 
una gruesa capa, cuyas fibras tienen una dirección radiada ha- 


cia la luz con un decurso algo quebrado (fig. 7). Se terminan 


Sl 


sobre la quitinosa. Entre la masa común de fibras, se hallan 
intercaladas de un modo regular en toda la longitud del tubo, 
fibras tambiéy radiadas pero de un espesor mayor y que así 
aparecen como líneas de coloración más fuerte, más oscuras. 

En su porción anterior esta muscular recubre también el 
csaznate y abraza la epifisis distal de las maxilas. A esta altura 
su contorno forma el ensanchamiento faríngeo ya citado, cuyo 
diámetro transversal es de 140%. Desde aquí hacia caudal la 
muscular recubre el verdadero trayecto esofágico, cuya mitad 
enterior cilíndrica tiene unos 100% de diámetro, mientras la 
mitad caudal dilatada (el cuerpo de la clava) llega hasta un 
máximum de 240 Y. 

Idénticas medidas tiene este órgano en el A.  caninum 
(Ere., 1859). 

La dilatación caudal esofageana, nos hace en el primer mo- 
mento, la impresión de un ventrículo un rudimento Estomacal, 
pero el estudio del revestimiento interno que nos demuestra su 
naturaleza quitinosa, nos obliga á desechar esta idea, y á consi- 
derar tal disposición, entre las cnalidades que facilitan el de- 
sempeño de la succión para la cual se halla destinado el Esófago. 


El esófago: *“es una bomba, activa-aspirante y pasiva-im- 


pelente””. 

En efecto; si consideramos que la inserción de las fibras ra- 
diadas de la muscular propia, se verifica sobre la pared quitino- 
sa triangular, de lados cónceavos que rodea la luz y que además 
los numerosos haces cutículo esofágicos fijan este tubo á la pa- 
red tegumentaria: 

fácil es comprender entonces (fig. 8) que la contrasciín (=>) 
de las fibras radiadas insertadas en esos lados, determinarán la 
disminución de su econcavidad, tenderá á llevarlos á la dirección 
rectilínea, lo cual implica la dilatación de la luz y así: la aspi- 
ración 
j Y esta aspiración se ejercerá á travez de la cavidad bucal, 
sobre la mucosa del Hospes, pues la comunicación con el intes- 
tino hállase interceptada por un sistema valvular, cuya dispo: 


sición impide como veremos, el pasaje del aire ó el retroceso de 


Su función: 


la de una 
uctiva-aspirante 
siva-implemente. 


l.er tiempo: 
activa-aspirante. 


bomba 


y 


pa- 


O Á 


los alimentos hacia el Esófago. El ajuste, necesario á una bue- 
ha aspiración, entre la cavidad bucal yla mucosa, se consigue 
gracias á la elasticidad del labio y á los caracteres propios de 
esta superficie. 

Llega así al Esófago del Agchylostomine, la sangre de los 
capilares intestinales (del Hosp+es), que sus dientes se encargan 
de incidir. 

2.0 tiempo: Su pasaje al Intestino, no se halla dificultado por las vál- 
pusiva-impelente 
vulas intestinales, pues como veremos, estas se aplican contra 
las paredes laterales, al menor empuje craneo-caudal. 

Este empuje, es determinado por la elasticidad de los lados 
del triángulo quitinoso, que mecánicamente vuelven á la diree- 
ción primitiva (cóncava) al no ser ya requeridos por las fibras 
musculares que en este momento, pasada la excitación, tornan á 
su máxima longitud. 

O Plandulan En el interior de la masa muscular propia, se encuentran 
diseminadas aleunas granulaciones, que en la parte dorsal y 
craneal se hallan en gran número formando un cómulo glan- 
dular fácilmente apreciable de perfil (fig. 7) y del cual se des- 
taca el conducto descrito al tratar las paredes bucales. 

gland. salivar, La naturaleza de las granulaciones dorso craneales puedo 
declararla nétamente glandular, pues además de su aspecto, ve- 
mos penetrar en ella el conducto citado, el cual delineándose en 
el interior de la masa granulosa (de algunos raros ejemplares), 
me ha mostrado ramificaciones del tipo de la Dicotomia verda: 
dera. 

slands. mucosa (2) Las granulaciones diseminadas en los espacios inter-haces 
del resto de la muscular, debemos suponer sean también repre: 
sentantes de un tegido glandular pues el aspecto de cada grá- 
nulo es idéntico al de las dorsales. Sus conductos exeretores, no 
los he encontrado; lo cual no niega el carácter glandular del ele- 
mento, pues puede tratarse de glándulas anatómicamente seme- 
Jjantes á las mucosas que en casi todos los animales superiores 
existen en la pared esofágica y que desembocan sobre la misma 
luz de este órgano, desembocaduras que como se comprende en 


el caso del Agchylostoma muy dificilmente podremos constatatr- 
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las por su pequeñez ó por confundirse, en un campo algo oscuro, 
con las saliencias y nudosidades de la quitinosa. 

La desembocadura del canal exeretor de la glándula situa: 
da en oral y dorsal, se verifica como ya hemos visto, en la entra- 
da de la cavidad bucal, sobre el plano dorsal, y bajo los dientes 
incisivos; caracteres que bien claramente nos indican el oficio 
de su secreción: un fluido que además de favorecer la deglución 
de los alimentos, actuará químicamente sobre ellos. O sea, en 
otras palabras, la “glándula salivar”” que estudiamos en las 
gradas superiores de la escala zoológica. 

El momento de la salida del fluído salivar merece por la 
situación de la glándula, ser relacionado con el de la deglución. 
El enfecto, ya sabemos que el esófago es un órgano aspirador, 
la contracción de sus fibras radiadas, dilata la luz y produce así 
la succión de los líquidos nutritivos; pero la naturaleza coloca 
en los intersticios de estas fibras: el tegido glandular, de modo 
que junto con la contracción de aquellas, se produce la salida 
del líquido segregado por estas, que llega así á la cavidad bucal 
(y al interior del esófago? glándulas mucosas?) para acompañar 


los alimentos en el acto de la deglución. 


Los músculos Esófago-cefálicos y cuticulares se hallan cons- 
tituídos por haces fibrosos, nétamente musculares y que nacen 
alrededor de la mitad craneal de la pared esofágica, y se termi- 
nan sobre las paredes tegumentarias y de la cavidad bucal. 

Mis investigaciones no me permiten establecer el número 
de estos haces. Tiene cada uno el aspecto de una cinta estriada 
suavemente en sentido longitudinal. Su coloración no es tan 
fuerte, como la del tejido muscular propio del esófago, pues su 
espesor es mucho menor; eracias á esta cualidad, durante ¡su 
decurso sobre el esófago, podemos apreciarlos fácilmente me- 
diante el movimiento miecrométrico. 

Parten estos haces de la superficie esofágica, á la altura del 
Puente exeretor y corren los cefálicos junto á la parel del esó- 
faso hasta los huesos maxilares, alveolares y lámina triangular 


dorsal; los cuticulares se dirigen oblícuamente hacia craneo la: 


salivación y deglu- 
ción. 


d) Ms. Esófago-cefá- 
licos y cuticulares. 


ABU 


teral y se terminan sobre la cutícula, unos á poca distancia del 
collar y con una dirección muy oblicua; otros menos oblícuos y 
más largos, en sitios más craneales, llegando algunos hasta la al- 
tura de la cavidad bucal como sucede con el haz dorsal, repre: 
sentado en la fig. 7, que se termina sobre la cutícula, solamente 
4 100% del puente incisivo, á la altura de la mitad del Maxilar 
Dorsal y llegando á ponerse en relación por, su cara ventral 
con el conducto exeretor de la elándula salivar esofágica. 

La superficie de inserción enticular se nos muestra pro- 
vista de asperezas, verdaderamente aptas para la adherencia 
muscular. 

La inserción fija de los haces Esófago-cefálicos la forma el 
Esófago. su inseción movil, la cara lateral de las paredes buca- 
les, cuyas piezas quitinosas articuladas, sufrirán como hemos 
visto al tratar la Boca los movimientos necesarios á su buen 
funcionamiento. 

La fuerte quitinosa tesumentaria, constituye evidentemen- 


te el sitio de inserción fija de los haces Esófago-enticulares. 


D) INTESTINO 


El intestino (figs. 4 y 5) es un tubo cilíndrico y de unos 
200 * de diámetro que partiendo de la región caudal esofágica, 
recorre longitudinalmente la cavidad del cuerpo hasta la extre- 
midad posterior, donde se continua con el Recto y el Ano que lo 
comunican con el exterior. 

En los Agchylostomine esta es la única porción del trayecto 
digestivo, en que se verifican los fenómenos esenciales de la di- 
gestión, y donde se dividen los alimentos en una porción utili- 
zable y otra residual; á esta última la conduce al exterior bajo 
el estado de materias fecales, mientras á aquella la absorve y 
hace pasar á la cavidad visceral colocándola de este modo en 
el líquido circulatorio. 

En su porción craneal se pone en relación con diversos ór- 
ganos situados en su periferia, como son los genitales maseu- 
linos ó femeninos, las glándulas cefálicas y las cervicales. 

En caudal lo rodean solamente los genitales. 

La presión de estos órganos es la causa de las desviaciones 
producidas en su decurso rectilíneo. 

Su pared se halla formada por un tejido cuya mucosa in- 
terna se nos muestra formada por dos capas de células epite- 
liales alargadas, á núcleo ovoide y fácilmente apreciable por 
su fuerte coloración. 

Esta pared en su porción anterior se nos muestra á la ob- 
servación microscópica provisto «le pigmentaciones negras, que 


le quitan la transparencia. Hacia caudal esta coloración, se ate- 
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núa gradualmente hasta desaparecer en las últimas porciones 
del intestino. 

Sobre la superficie intestinal hallamos algunos "pliegues 
transversales ú oblícuos al gran eje del tubo y que determinan 
en su luz las saliencias correspondientes. 

Junto al Recto (fig. 10), el intestino sufre una rápida dismi 
nución de sus diámetros y al mismo tiempo se acerca un poco á 


la pared ventral del cuerpo. 


Las paredes esofágicas después de un fuerte estrangula- 
miento y modificación estructural se continúay con los intes 
tinales. La comunicación entre la luz de ambos tubos puede ser 
interceptada, por un sistema valvular existente en su plano de 
confluencia. Este sistema (fig. 9) se halla constituído por cua- 
tro membranas ó especializaciones valvulares de la pared, que 
nos dán un carácter diferencial verdaderamente importante en- 
tre el Agehylostoma conepati y los Agchylostomine cuya des- 
eripeión anatómica he podido consultar. 

En la extremidad craneal ó región cardiaca del intestino, 
hallo en numerosas preparaciones 6 ó 7 elementos redondeados 
que semejan á primera vista, las membranas valvulares; pero 
eracias á un estudio más detallado, elimino muchos de ellos que 
no se hallan insertados en la pared y que resultan sencillamen- 
te hematies y huevos; llegando á la siguiente conclusión: las 
membranas valvulares intestinales se hallan en número de tres 
ó cuatro ey el Agehylostoma conepatr. 

Prosiguiendo las investigaciones hallo en muchos ejemplares, 
una disposición valvular semejante á la del Agehylostoma duo- 
denale (Dubini, 1843), solo se ven tres membranas casi circula- 
res en cuya base aparecen pequeños círculos de aspecto también 
valvular. En cambio en otras preparaciones observadas con un 
campo muy iluminado y con objetivos de inmersión homogénea, 
estudio 4 elementos valvulares nétamente delimitados, y hallo 
la explicación de las formas vistas en otras preparaciones, por 
la situación profunda de una de las válvulas, que así puede 


escapar total ó parcialmente á nuestra observación. 


Y convencido de la verdad de tal disposición anatómica, 
enuncio el sistema del siguiente modo: Cuatro membranas val- 
vulares, dos medianas: una dorsal y una ventral y dos laterales. 
En el vermes muerto se hallan dirmeidas aleo oblícuamente de 
craneal y lateral á caudal y medial. 

Las dos medianas, vistas desde lateral (fig. 9) tienen una 
forma redondeada con un diámetro de unos 60%. En craneal 
se continúan con la pared digestiva y esta base de inserción pre- 
senta una pequeña escotadura bilateral. Delimitan dorsal y ven: 
tralmente la entrada al intestino. 

Las dos válvulas laterales también de contornos redondea- 
dos, observadas desde lateral tienen una forma alargada de 
dorsal á ventral y llegan á medir en este sentido unos 76%. Su 
borde craneal les sirve de inserción; el borde inferior y libre 
nos muestra una depresión que las divide á cada una en dos ló- 
bulos. Los costados de su borde de inserción, presentan una 
escotadura análoga á la de las válvulas dorsal y ventral. 

El borde craneal de estas cuatro membranas se asienta sobre 
la pared intestinal y se halla también en íntima relación con el 
plano caudal de la pared esofágica. 

Sus caras, lateral y medial y sus bordes libres se hallan ta: 
pizados por una membrana cuticular. Y en su interior, en posi- 
ción exéntrica, desviado hacia su borde libre, se encuentra un 
pequeño elemento circular ó ligeramente ovoide, con todo el as- 
pecto de un núcleo. En la fig. 9 se les vé sobre las válvulas la: 
terales. 

Su inserción situada en dorsal nos indica la función que de- 
ben desempeñar. Los alimentos provenientes del Esófago pasan 
sin algún obstáculo al intestino, pues al ejercer presión sobre 
ellas de craneal á caudal, las aplican contra la pared intestinal 
con lo que ensanchan la luz de este. Pero el retorno de estos lí- 
¡quidos no es posible, pues ellos ehocarán contra la pared caudo- 
lateral de las membranas valvulares en descanso, de modo que 
las aplicarán contra la luz, y estas entonces mecánicamente im- 
pedirán el regúrgito ó vuelta de los alimentos al Esófago. 


La extremidad craneal del intestino (figs. 4,5 y 9) á la altura 
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ventral. 


Región cardiaca. 


de estas válvulas nos muestra, un ensanchamiento de la luz, 
producido á expensas de la cara interna de su pared, y abar- 
cando una extensión de 80 6 100% á partir del estrangulamiento 
Esófago-intestinal. Aplico el nombre de Región Cardiaca para 
este corto trayecto inicial del intestino. 

El diámetro transversal de su luz, oscila alrededor de 
100%. Las paredes son delgadas, llegando á veces á medir tan 
solo 12 6 14* de espesor. 

Pasando la altura, á que puede aleanzar con el borde in- 
ferior las válvulas en su mayor extensión, las paredes aumentan 
de espesor sobre la cara interna y así á unos 80 % 100* del 
estrangeulamiento, ha terminado la cavidad cardiaca. 

La pared intestinal mide á la altura del estrangulamiento 
unos 140 *. Después de este, se dilata suavemente hasta lle- 
gar sobre el mismo Cardias, al diámetro transversal 200%, que 
conserva en toda su longitud. En muy raros ejemplares, he po- 
dido constatar á la altura de la región cardiaca, un diámetro 
transversal mayor (que el del resto del intestino. 

Así en un Anquilostoma (hembra) visto desde el plano 
lateral, hallé su contorno cardiaco, dilatado bajo forma 
obtusa hasta medir 220“ ; el estrangulamiento tenía 140 * de 
diámetro transversal y el resto del tubo intestinal el uniforme 
de 200 €. 

La pared de la región cardiaca, además de mostrarnos una 
diminución de su espesor, presenta una coloración diferente de 
la del resto del tubo. En efecto las paredes que rodean la ca- 
vidad en que se hallan las válvulas, no poseen la coloración oseu- 
ra que en todos los Agchylostoma conepati existe en una mayor 
ó menor extensión eraneal del intestino. 

La coloración oscura de las células intestinales, como lo 
veremos más tarde, solo es explicable por la presencia de los 
líquidos nutritivos en una superficie encargada de infiltrarlos. 
De modo que la parte cardiaca parecería, con ese carácter de- 
mostrarnos, que no se encarga de la absorción y sin embargo 
en las células epiteliales «dle esta mucosa no hallo aleuna dife- 


rencición histológica, con las del resto de la mucosa. 
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Como explicar entonces la ausencia de la coloración por los 
infiltrados? 

Para esta cuestión hallo dos respuestas: las válvulas al de- 
jar entrar los líquidos nutritivos, impiden que estos se relacio- 
nen con las paredes cardiacas, pues se hallan aplicadas contra 
ellas. 

Pero esta explicación mecánica no nos convence, pues si bien 
es celerto que tal cosa sucede durante la introducción de los lí- 
quidos alimenticios, en cambio no «ucederá en el momento de 
la digestión, durante el cual las válvulas son aplicadas contra 
el esófago. 

Y solo nos queda entonces una respuesta fisiológica: supo- 
niendo que esta pequeña longeitud del trayecto intestinal, ha su- 
frido una diferenciación estructural que no he podido apre- 
clar y con el objeto de subdividir el trabajo y perfeccionarlo, 
sus células se han especializado para producir líyuidos lisesti- 
vos que facilitarán la función absorbente de la cual se encarga 
el resto del intestino craneal. 

En otras palabras, sería este corto trayecto, una especiali- 
zación digestiva, un estómago en los primeros pasos de su di- 
Terenelación. 

La última porción intestinal me ha permitido estudiar en 
su pared, un nuevo tejido que ereo de naturaleza muscular: el 
M. Intestinal, existente en ambos sexos. 

Se nos presenta bajo la forma de numerosas ramas que re- 
cubren la pared intestinal y se desprenden hacia la cutícula. 
(fig. 10). 

Creo que estas delgadas ramas son de estruetura muscular, 
no solo por su situación, sino también por las suaves líneas que 
las recorren y recuerdan las de los otros múculos del cuerpo. 

Sobre la porción craneal del intestino, no he podido cons- 
tatar hacesillos Óó ramas de aspecto muscular. Solo hallamos 
aquí, los elementos egranulosos conectivales citados al estudiar 
las especializaciones del sistema tegumentario (Ligamentos vis- 
cerales) y que forman ligamentos de unión y sosten no solo 


para el tubo digestivo sino también para los genitales. 


estómago rudimenta- 


rio? 
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intestinal 


intestinal 


Subdivisión del tra- 


bajo. 


Como es fácil comprender, la contracción de las fibras del 


M. intestinal, facilitará el pasage de las fecales al exterior. 


El Tubo Intestinal del A. conepati ha llegado á un primer 
grado de subdivisión del trabajo? 

No ha especializado acaso, un trayecto craneal para segre- 
sar sustancias. digestivas y absorver los elementos preparados 
y utilizables? y un trayecto caudal para expulsar las residuales? 

Respecto del trayecto encargado de la secreción ya hemos 
hablado al estudiar el Cardias. No se puede afirmar que esta 
cavidad sea un estómago rudimentario, pero tampoco es impro- 
bable, dados los caracteres diferenciales que presenta. 

Pero en caníbio podemos declarar con certeza que el primer 
trozo intestinal, absorve los líquidos nutritivos. Vemos en efec- 
to en todos los Agchylostoma conepati, cargados los tejidos de 
esta porción del Intestino con una sustancia de coloración rojo 
oscura, el plasma sanguíneo del hospes en el momento de su 
infiltración. 

Y lo mismo de la porción caudal del intestino, que sin teji- 
dos coloreados por la infiltración y provista de un tejido mus- 
cular especial á ella, tiene evidentemente á su cargo la eyeec- 
ción de los residuales á travez del Recto. 


E) RECTO 


El intestino terminal (fig. 10) es un tubo delgado y recti- 
líneo que en la hembra mide unos 120 - 160 * de largo. 

Su luz es pequeña y muestra en la mitad de su trayeeto una 
porción dilatada, la Ampolla Rectal. Se comunica con el exte- 
rior por medio del Ano situado sobre la pared ventral del 
cuerpo. 

La ampolla se halla formada por una elevación de la pared 
ventral, contrariamente á lo que según Looss (1905) sucede en el 
Agchylostoma duodenale (Dubini, 1843) en el cual es la pared 
dorsal la que sufre la dilatación. En el macho, el reeto es más 
corto y se termina en una cavidad denominada cloaca, común 
para las genitales, y que se abre al exterior sobre la bóveda de 
la Bursa Copulatrix. 

En la porción Rectal anterior, la mucosa que lo reviste, es 
continuación de la intestinal. Pero después de la ampolla en- 
contramos en su lugar, una cutícula hialina que á travez del 
Ano se continúa econ la quitinosa tegumentaria. 

Rodeando la pared Rectal (fig. 10) se halla un grupo de 
grandes células de forma redondeada en eraneal y alargadas 
hacia caudal. 

Su mayor diámetro alcanza á 50%, y su diámetro menor 
generalmente no baja de 20 Y. 

El protoplasma es granuloso, semejante al de la subcutí- 
cula y líneas ó cuerdas longitudinales. El núcleo, bastante no- 


table, se halla siempre desviado hacia craneal. 


Ampolla rectal: dife- 
rente construcción de 
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Existen tanto en el macho como en la hembra, por lo me- 
nos en número de tres. 

En el Anquilostoma humano reciben la denominación de 
“Glándulas anales”. En el texto de P. Belu (1903) pág. 334 al 
describirlas, no solo se indica la naturaleza elandular, sino tam- 
bién su desembocadura en la cloaca del macho. 

En el Agehylostoma conepati no he podido hallar trazas 
de estas desembocaduras. Además su estructura, es muy seme- 
jante á la granulosa subeuticular y no hallo razón para supo- 
nerla glandular pues la posición que guardan alrededor del 
tubo rectal, las indican como un ¿reano de apoyo. 

Por otra parte, son de idéntica naturaleza y ocupan aná- 
loga posición que las células vaginales (fig. 21) etc. (véase Sist. 
tegumentario, Especializaciones conectivales de la hipodermis 
pág. 44). 

De modo que me veo obligado á «describirlas como derl- 
vadas de la hipodermis, como el resultado de una pequeña di- 
ferenciación en el sentido de formarle al tubo rectal un órgano 
de sostén y apoyo, un verdadero ligamento. 

Hallamos además (en la hembra) en relación con el Recto 
las dilataciones de la. cuerda granmulosa longitudinal ven- 
tral, que abrazan dicho tubo y le forman una verdadera cuña. Su 
protoplasma egranuloso semejante al de las células rectales, aun- 
que menos fuerte en su coloración, es de contornos redondeados 
hacia craneal y alargados hacia caudal; también sus núcleos 
(J. Chatin) se hallan en craneal, aunque no son tan bién deli- 
neados como los de las células rectales por lo cual es mejor de- 
nominarlos “puntos nucleares?””. 

Su oficio es sin duda aleuna el de un órgano fijador «lel 
tubo rectal, constituyéndole así un seeundo ligamento. 

Según mi modo de apreciar: á la altura del Recto, ha su- 
frido la hipodermis una especialización. conectival en las ““cé- 
lulas rectales?? y una semi especialización en el *“ensanchamien- 
to de la cuerda 1. v.*? con el objeto de contribuir á su estabilidad. 

En el macho á pesar de la gran diferencia de conforma. 


ción de la extremidad caudal, hallamos también las granula- 


ciones de la cuerda l. v., sobre la pared del Recto; pero no se 
nota una disposición como en la hembra, con tantos caracteres 
del órgano de sostén. Y ello es lósico que suce la, pues el Recto 
del macho se halla en relación hacia dorsal con el canal espicu- 
lar y hacia ventral con el eyaculador, relaciones que unidas á 
las células del ligamento rectal bastan para fijarlo. 

En cambio en los individuos de este sexo, la longitud. ven- 
tral se especializa más bien en la edificación de otros órganos 
como el cono genital, troncos costales ete., que no existen en 
la hembra. 

En este mismo campo, rodeando la porción craneal del 
Recto, hallamos gracias á una minuciosa investigación, un grupo 
de pequeños elementos celulares de coloración bastante fuerte, 
forma ovoide algo alargada, con un nmúeleo central ovoide y 
oscuro. Su delimitación y estructura recuerdan completamente 
á las células nerviosas del collar esofágico. 


Este ganglio rectal es común para ambos sexos. 


Gg. 


rectal. 
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anal? 


F) ANO 


La abertura terminal del tubo digestivo (figs. 4 y 10) se 
halla situada en la hembra, sobre la pared ventral del cuerpo 
á unos 195 * de la extremidad caudal. 

Esta medida oscila entre 190 y 200% en los ejemplares 
preparados en 1910. Por las consideraciones expuestas sobre el 
relajamiento post-mortem, sabemos que deben reducirse de al. 
eunos micrones. En las de 1908 y 1909 llega á veces á los 240 Y ; 
además de la causa citada, debemos inculpar al tiempo esta exa- 
geración de la distancia ano-caudalis. 

En el macho (fig. 14) el recto desemboca en la base del 
cono genital, donde concurren también los «ductos genitales. 
El orificio del Eyaculador se halla en ventral, el del Recto en el 
medio y el del canal Espicular en dorsal. En la fig. 14 se halla 
delineado suavemente (visión por transparencia) el cono ge- 
nital con los tres tubos citados. 

A travez de la abertura anal se invagina para así tapizar 
un breve trecho del trayecto digestivo, la cutícula tegumentaria 
que ya citamos á propósito del Recto. 

Con este tejido quitinoso á la altura del Ano, se relacionan 
las granulaciones de la hipodermis, de la cuerda longit. ventral 
y además aleunos elementos musculares y nerviosos que paso 
á describir. 

Ya he hablado en el sistema nervioso, de los elementos que 
con el aspecto de células nerviosas hallamos entre la granulosa 


de las inmediaciones del Ano y á los cuales por la falta de cla- 
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ridad en el campo observado, no me ha sido posible asegurarme 
de no confundirlos con los puntos nucleares de J. Chatin tan 
numerosos en esta región. 

El músculo Anal (fig. 10) se halla constituído por una 
doble capa de haces musculares, situadas una á cada lado del 
plano mediano. Sus fibras se dirigen de dorsal y algo lateral á 
ventral y medial, siguiendo la curvatura de la cara interna te- 
eumentaria. Sus contornos, afectan la forma de un rectángulo 
irregular, dilatado en sus líneas de inserción (dorsal y ven- 
tral). El límite caudal de su inserción llega hasta unos 1704 
de la extremidad del cuerpo. 

Se halla formado por numerosos haces de fibras que for- 
man una capa casi contínua, los haces más craneales y cau- 
dales son algo más distanciados; en aleunos casos el primer 
haz craneal de unos 10* de ancho, lo hallamos completamente 
destacado del resto de la masa muscular, sobre todo en su in- 
serción dorsal. 

Su inserción fija la verifican, uno á cada lado, sobre el 
plano dorsal de la cutícula, y á los costados de la cuerda dor- 
sal sobre una extensión de 160%. Se dirigen luego hacia ven- 
tral para terminarse sobre dorsal de la pared quitinosa del 
Recto y Ano. Esta inserción abarca un recorrido de 120% de 
largo. 

La distancia entre sus dos inserciones, tomada en línea 
recta, es de 100% en caudal y 150 en craneal. 

Se relaciona por su cara interna con los ligamentos recta- 
les y por su cara externa con el tegumento. 

A esta doble capa muscular la relaciono como á la M. In- 
testinal con la eyezción. En efecto, exitados ambos sistemas, 
los intestinales comprimen el tubo é inician el movimiento de 
las fecales, mientras los Anales dilatam este orificio, así como 
una gran parte del Reeto, que es justamente la parte que se 
halla tapizala por una prolongación tegumentaria, de natu- 
raleza quitinosa y que precisa de esta acción para dilatar su 


luz y permitir el pasage de las fecales. 


M. 
(en 


su 


anal 
la hembra) 


función 


CABIDULOS 
Función circulatoria 


En el orden de los nematodes como en easi todos los ver- 
mes superiores, no existen órganos especializados para la cir- 
enlación. 

Solamente hallamos un líquido albuminoso é incoloro que 
llena los espacios comprendidos entre el intestino, óreanos se- 
xuales ete., y el tegumento, y es este líquido plasmático, carac- 
terístico según Schneider del orden de los Nematodes, el que 
sirve de vehículo para las funciones circulatorias. ln efecto, 
á la cavidad visceral, donde se halla el líquido plasmático, 
llegan por infiltración á travez de la pared intestinal. los ele- 
mentos nutritivos; y su distribución en el organismo se verifica 


eracias á las contracciones de la envoltura músculo-cutánea. 


CAPITULO VI 
SISTEMA EXCRETOR 


Glándulas cefálicas — Poro exeretor — Puente exeretor — Glándulas 


cervicales — Conductos exeretores laterales 


La función depuradora, en virtud de la cual se seleccionan, 
filtran y eliminan los desperdicios y sustancias inútiles, resi- 
duales de la nutrición, es desempeñada en el Agehylostoma co- 
nepati por dos elándulas cefálicas, dos glándulas cervicales y 
cuatro conductos excretores laterales; enormes glándulas y 
largos conductos situados en la cavidad visceral y por consi- 
guiente sumergidos en el líquido plasmático. 

Las cefálicas tienen su desembocadura propia en la extre- 
midad oral. lil resto del sistema concurre á un órgano especial 
común, el Puente y Poro excretor de los Nematodes situado 
en la línea mediana de la cara ventral á la altura de las pa- 
pilas cervicales. 

Las dos glándulas cervicales y los dos conductos exere- 
tores, que desembocan en el poro, responden netamente al sis- 
tema exeretor descrito en los Nematodes. Las dos glándulas 
cefálicas con sus orificios terminales independientes, las des- 


eribo con este sistema, por ser al que más la relacionan diver- 


dos glándulas unice- 
lulares. 


2 conductos y oril- 


ficios terminales 


sobre  latero-ventral 
del labio, á la altura 
del diente canino pos- 
terior. 


= 100 = 


sos caracteres morfológicos, pero como luego veremos su fun- 
ción parece diversa de la depuradora de las otras glándulas 


excretoras. 


Clandulas cefalicas 


(Fles. 4 y 5) son dos órganos unicelulares, voluminosos. 
situados á los costados derecho é izquierdo de la pared esofá- 
sica é intestinal. Se sigue fácilmente su decurso desde la al- 
tura de la cavidad bucal hasta cerca de la mitad del cuerpo. 

Cada una se halla formada por una célula cuyo enorme 
protoplasma es de aspecto eranuloso. Su núcleo de forma ovoi- 
voluminoso. oscilando su lareo alrededor de 


de. es también 


unos 110% y su diámetro transversal en su parte más ancha 
lleza á 55%. Se los encuentra sin alguna dificultad, investi- 
ando los planos laterales del tubo esofásico, á la altura de 
las papilas cervicales situadas frente á ellos. (figs. 5 y 4). 

La mayor longitud del núcleo es paralela á la del cuerpo. 
En su interior se notan pequeños puntos redonleados, de una 
coloración más fuerte: los nucleolos. 

Por su cara externa esta elándula se pone en relación con 
la granulosa subeutícular y las cuerdas laterales. Por. la cara 
medial toca anteriormente las paredes bucales y hacia caudal 
las del esófago, collar nervioso, puente excretor y las primeras 
porciones del trayecto intestinal del que se separa en su por- 
ción distal por interponerse entre ellos los tubos sexuales. 

La desembocadura de estas glándulas no puelo establecer- 
la con absoluta seguridad; me ha sido imposible seguir salvo 
úna excepción, su conducto más allá de la mitad de la Boca. 
(Dubini, 1843) 


los describe terminando en la cavidad bucal y atribuye á la 


En el Agchylostoma duodenale Shulthess 


elándula el papel salivar. En cambio según Leuckart su con- 
ducto muy fino se abre en el plano ventral de la superficie ex- 
terna de la extremidad cefálica, hacia lateral de la base den- 


taria. Y con esta última conformación estudio en una hembra 


e 
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(de 19058) el siguiente conducto: entre la pared latero-ventral 
de la cavidad y la pared cuticular (sobre la derecha del cam- 
po) se halla un conducto que corriendo hacia oral va á termi- 
narse atravesando la pared latero ventral del labio á la altura 
del diente canino posterior. En base de este único caso que 
muestra una conformación y decurso idénticos á los del canal 
que el sabio investigador Leuckart «leseribe en el Anquilostoma 
humano, creo en la existencia de un conducto y orificio terminal 
sobre latero-ventral del labio, para cada glándula cefálica del 
Agchylostoma conepali. 

No desembocando en la cavidad bucal debemos rechazar el 
oficio salivar que le asigna Shulthess, y en cambio relacionarla 
con otra función. Su enorme protoplasma de idéntico aspecto 
al de las cervicales y sumerjido como el de estas en el líquido 
plasmático de la cavidad visceral, parecen indicarle un oficio 
análogo, filtrar los residuales de la nutrición. Pero la situación 
de su orificio terminal sobre la cara externa del labio es sujes- 
tiva y hace pensar que el líquido por ella filtrado no es un sen- 
eillo residual sino un producto provisto de cualidades que le 
permiten intervenir de algún modo en su vida de relación 


p. ej. con la mucosa del hospes. 


Poro excretor. 


La abertura del sistema excretor, denominada Poro ex- 
cretor (fig. 4) se halla situada sobre la línea mediana del pla- 
no ventral del tegumento, á unos 900 * de la extremidad era- 
neal del vermes. Sobre este punto, la cutícula tegumentaria nos 
muestra una suave depresión. 

El Poro se halla en relación con la cuerda ventral. Le lle- 
gan por intermedio del Puente exeretor los productos de las 


olándulas cervicales y conductos excretores laterales. 


Caracteres 


los. 


funciona- 


dos giándulas unice- 
lulares, 
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Puente excretor. 


Tiene la forma de un puente (figs. 4 y 5) colocado en sen- 
tido transversal sobre la cara ventral del Esófago y cuyos bra- 
zos vienen de dorsal corriendo sobre las paredes laterales del 
Esófago en sentido oblícuo hacia caudal y ventral. 

Este arco transversal se relaciona por su cara interna con 
las paredes ventral y laterales del esófago y por su cara lateral 
con la subcutícula granulosa y las glándulas cefálicas; en la 
parte media de esta cara lo eruza la cuerda ventral perforada 
por el poro exeretor. 

Hacia craneal se hallan las células nerviosas del collar. 
Las células del grupo ventral son las que más se acercan al 
puente lo mismo que al poro excretor. 

Su aspecto externo es el de una cuerda de naturaleza co- 
nectival. Paso á describir los elementos que concurren al Puen- 


te Exeretor. 


Glandulas Cervicales. 


Se hallan constituídas por dos órganos unicelulares, fusi- 
formes, voluminosos, aunque no tan largos como las Cefálicas. 
Extendidas desde la mitad del Esófago hasta las ansas sexua- 
les ocupan gran parte del espacio comprendido entre el intes- 
tino y la piel. 

Sus núcleos los hallamos investigando el Anquilostoma por 
su plano ventral y observando la glándula en su porción poste- 
rior (fig. 5); se encuentran á los costados del Tubo intestinal 
un poco hacia adelante de las ansas sexuales. 

La naturaleza eranulosa de su protoplasma fácilmente nos 
denota su decurso por las regiones citadas y su papel como 
órgano excretor. 

Por su cara lateral se relaciona con la subentícula y por 
su cara medial con la mitad posterior del Esófaeo y el tercio 


craneal del intestino. 
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Su porción craneal llega hasta el Puente que la comunica 


con el exterior. 


Conductos excretores laterales. 


Bajo la cutícula, recorriendo la línea mediana de cada una 4 conduotos. 
de las cuerdas granulosas laterales se halla un conducto de 
unos 36 4*% de diámetro á la altura de su orígen (p. ej. junto 
al Recto, fig. 10) y de unos 7 ú 8Y* en vecindad del Puente 
excretor. 

Los hallo recorriendo el cuerpo desde su porción craneal, 
hasta la altura del Recto. Nunca los he constatado sobre el mis- 
mo plano del Puente excretor. 

Este conducto de dirección general rectilínea, tiene un 
decurso suave y uniformemente ondulado, ondas que hacia la 
extremidad del conducto se convierten de un modo gradual en 
pequeñas ansas de más en más numerosas (fig. 10). 

Se terminan por medio de un fondo de saco, situado en cra- 
neal á la altura de la Boca y en caudal á la altura del músculo 
Anal. 

Se relacionan estos conduetos con las cuerdas eranulosas 
laterales. 

No he podido seguir estos conductos hasta su orificio ter- 
minal. De modo que mis investigaciones no me permitirían ase- 
eurar su función. 

Pero veamos lo que nos indica la Bibliografía: 

“Existen en los vermes: Trematodes, Cestodes, Nematodes 
y talvez en los Acantocéfalos, conduetos encargados de la fun- 
ción excretora. Es lógico pues, que existan en el Agchylostoma 
conepati, que se halla en esa grada zoológica. 

“*Esos conductos exeretores recorren el cuerpo por sus 
planos laterales en toda su longitud y se comunican con el ex- 
terior por medio de un poro exeretor””. 

Resulta entonces que estos “conductos excretores de los 3 ciimeales 


caudales. 


Nematodes”? guardan idéntica colocación y recorrido que los 


E 


que he descrito, y si bien su terminación no la encuentro, el 
hecho de no hallarlos sobre el plano del poro excretor nos iñ- 
dicaría que los conductos á esta altura se han desviado hacia 
medial y ventral, es decir hacia el puente excretor y al des- 
viarse como se alejan del tegumento y penetran en el puente 
desaparecen de nuestra visión. 

De modo que poseería el Agch:ylostoma conepati cuatro 
conductos excretores, 2 craneales y 2 caudales, que recorren 
longitudinalmente el cuerpo, bajo la cutícula uno sobre cada 
banda lateral y llevados por el Puente se abren al exterior por 


el Poro ventral. 


CAPITULO VII 
SISTEMA GENITAL 


En la gran mayoría de los Nematodes, la facultad de re- 
producirse y perpetuar así las especies á las cuales pertene- 
cen, exige el concurso de dos individuos, el uno macho y el otro 
hembra. En otras palabras el trabajo ha evolucionado en esta 
erada zoológica, hasta llegar á ser repartido por mitades entre 
dos individuos; el uno se encarga de formar el espermatozoide 
y el otro del óvulo. De su unión resulta el sérmen del nuevo 
ser, que es incubado por la hembra hasta llevarlo á un mayor 
desarrollo, arribado el cual puede pasar al medio exterior. Así 
en el útero del Agchylostoma conepati hallamos huevos en ses- 
mentación, ya en el estado Morular. 

Estudiaremos primeramente los genitales del macho y lue- 


go les de la hembra. 


nn 


tubo 


testicular. 


Organos Genitales del Macho 


Testículo — Vesícula seminal — Canal eyaculador — Espículas 


copulativas — Cono genital — Bursa copulatrix 
l g 


Se hallan dispuestos bajo la forma de un tubo, que duran- 
te su decurso nos muestra los siguientes trayectos diferencia- 
dos: 1.0 un tubo testicular que elabora los espermatozoides, 2.0 
una vesícula seminal ó depósito de estos y un canal eyacula- 
dor, 3.0 el cono genital. 

Este último órgano debe introducirse en la Vagina y para 
verificar este acto el macho se halla provisto de los siguientes 
órganos: una Bursa copulatrix que lo mantiene estrechamente 
adherido á la hembra, una Almohadilla de apoyo y un sistema 
Espicular encargado de dilatar la vulva y la vagina. 

Deseribiremos primero el Tubo testicular, la Vesícula y el 
Eyaculador; luego el Espicular que con el canal anterior se 
terminan sobre la Cloaca, situada en el interior del Cono genital; 
en tercer lugar el Cono genital y finalmente los órganos Bur- 


sales. 


Testiculo. 


La glándula masculina (fis. 5), tiene la forma de un tubo 
cilíndrico muy largo, que recorre la cavidad visceral desde el 
canal Eyaculador hasta las glándulas Cervicales, describiendo 


numerosos repliegues., 
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Se origina con un fondo de saco situado á la altura de la 
porción craneal del Eyaculador (tig. 5) ó también á la altura 
de la Vesícula seminal. Junto al fondo de saco tiene un dia- 
metro de 20%, pero bien pronto adquiere mayores dimensio- 
nes y llega así á los 30, 40, 50 y 60%, estas los últimas medi- 
das constituyen su diámetro general. 

Iniciado el tubo testicular se dirige hacia craneal relacio- 
nándose hacia medial con el Intestino y hacia lateral con la 
subeutícula y las glándulas Cefálicas y llega hasta la altura del 
orígen de las glándulas cervicales, donde inicia su retorno hacia 
caudal formando una ansa que dista más ó menos unos 1800 * 
del Cardias; llewa finalmente hasta la Vesícula donde desembo- 
ea después de describir una doble ansa terminal en forma de $5. 
(fig. 5). 

Las células glandulares que lo constituyen se nos mues- 
tran como sembradas por numerosos y pequeños bastoncitos, 
los productos de su secreción ó espermatozoides. 

El orígen del tubo testicular en el 4. canmnum se verific: 
también, por un fondo de saco situado á la altura de la porción 


eraneal del Eyaculador. 


Vesicula seminal. 


Es una bolsa ovoide alargada que se halla sobre la mitad 
del cuerpo á la altura del orígen ó primeras porciones del tu- 
bo testicular y por consiguiente relacionándose con la masa 
caudal de sus ansas (fig. 5). 

Su gran eje se halla colocado en dirección longitudinal. 

Presenta á estudiar, dos extremidades y una parte media. 

La S testicular desemboca en la extremidad craneal, mos- 
trándonos un gradual aumento de sus diámetros transversa- 
les hasta llegar á los 220 * sobre la mitad de la bolsa. Esta 
medida oscila bastante en los diversos ejemplares, obedecien- 
do sin duda al estado de plenitud del órgano. 


Hacia caudal rápidamente disminuye su amplitud hasta 


La S pre-vesical., 
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tener solo unos 60% y formar un tubo que describe primero 
una doble ansa en forma de S y luego se introduce en el Eya- 
culador. 

De la S pre-vesical á la post-vesical hay una longitud que 
oseila alrededor de 1.000 €. 

En su interior encontramos una masa de color amarillen- 
ta, constituída por los elementos sexuales que se encarga de 
almacenar. 

La $ post-vesical. Según Leuckart existe en el trayeeto post vesical del 
Agehylostoma duodenale (Dubini, 1843) una S que precede al 
canal eyaculador. Según Stiles el Necator americanus (Stiles, 
1903) presenta también esta conformación. 

En el Agehylostoma conepati he creido en el primer mo- 
mento, que no existía esta S post vesical. Investigando ejem- 
plares de 1908 y algunos de 1909 y 1910 hallé el tubo que sale 
de la Vesícula con una dirección rectilínea hasta penetrar en 
el Eyaculador. Pero más tarde, en otras preparaciones, sobre 
todo las de 1910, compruebo la existencia de una doble curva- 


causa por la cual, S . 
puede pasar desaperci- tura en forma de Ss. Investigo de nuevo las primerfas prepara- 


bida. 

ciones y constato que estos ejemplares presentaban á nuestra 
observación, la S post vesical por el frente dorsal ó ventral, de 
modo que sus bordes aparecen delineando un tubo rectilíneo, 
pero en este trayecto se encuentra por una cara de la prepa- 
ración un areo que vá de un borde al otro del tubo (diagrama 
11, (a)) y por la otra cara también otro arco pero á diferente 
altura y a convexidad inversa al anterior (b). Lo que demues- 
tra la verdad de esta 5 post vesical, que observada de perfil 
aparece netamente, con sus dos ansas, una ventro caudal y 
otra dorso craneal (e). 

En la preparación que sirvió de base para la figura 5 te- 
nemos la S por su frente ventral, que así nos muestra solo el 
areo de círculo de la ansa ventro caudal ó sea el correspondien- 
te á la primera curvatura de la S. En el 4. camnum (Ere., 1859) 


existe también la S post vesical. 
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Canal eyaculador. 


Ocupa la mitad posterior del cuerpo (fig. 5); su conjunto 
afecta la forma de un clavo común de herradura, con la base 
inmediata á la vesícula seminal y el vértice hacia la extremi- 
dad del cuerpo, sobre la bóveda de la cloaca. Su base, auricular, 
tiene un aneho de unos 360, 370 Y, idéntica medida tiene la del 
ÁA. caninum (Ere., 1859). 

Su diámetro transversal es más ó menos el mismo que el 
del intestino. En su parte craneal es un poco más ancho que 
éste, mientras en caudal donde decrecen sus diámetros llega á 
ser más delgado. 

Situado en la mitad caudal de la cavidad visceral se pone 
en relación por su periferia con la subcuticular y por su cara 
dorsal con el Intestino. 

La pared del canal eyaculador, que llamaremos muralla 
por sus caracteres macroscópicos, nos muestra en craneal dos 
prolonsamientos aliformes, con los cuales abraza la $ post ve- 
sical. En sus cuatro décimos posteriores recibe la incersión de 
más de 30 haces de fibras que forman el Músculo Cutículo-eya- 
eulador. Toda la superficie de la muralla se nos muestra estria- 
da en sentido transversal ó aleo oblícuamente hacia caudo- 
medial; aparecen más netas sobre la mitad anterior, por ha- 
llarse disimuladas en la cara ventral de su mitad posterior por 
los haces del Cutículo-eyaculador. Estas estrías responden á 
la delimitación de las células epiteliales que forman la muralla. 

Su extremidad termina en la Cloaca; como ya hemos di- 
cho, el orificio eyaculador es el más ventral de los otros dos, 
Rectal y Espicular que también se hallan sobre la bóveda de 
la eloaca (fig. 14). 

La muralla ó pared del Eyaculador, se halla constituída 
por largas células de aspecto epitelial, con un núcleo ovoide 
fuertemente demarcado. La mayor dimensión de estas células 
se halla dirieida transversal ó aleo oblícuamente hacia caudo- 


medial. 


Haces cutículo-eya- 


culadores. 


Importancia  funcio- 


nal de las 
la Muralla, 


células de 
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La luz eyaculadora es muy estrecha, solo es algo aprecia- 
ble en su orígen y en la parte correspondiente á la muralla 
relacionada con los Cutículo Eyaculadores. En estos cuatro 
décimos posteriores de la luz del eyaculador, sobre las termi- 
naciones de las células epiteliales, nos muestra en campos muy 
claros, pequeños glóbulos esféricos ú ovoides que parecen goti- 
tas de secresión de estas células. 

Los músculos Cutículo-eyaculadores: 

La muralla eyaculadora en los cuatro décimos posteriores 
de su longitud, recibe la inserción de una doble hilera de fi- 
bras musculares reunidas en más de 30 haces.  (figu- 
ra 0). Estos haces musculares son más anchos que 
las ramificaciones de la M. Intestinal que hallamos á esta 
altura relacionando el Intestino con la cutícula. Además de 
esta diferencia en el volúmen, los intestinales corren en diver- 
sas direcciones, mientras los eyaculadoers, salen de la cutícula 
sobre la línea de las bandas laterales, derecha é izquierda y se 
dirigen todos uniformemente en sentido oblícuo hacia caudo- 
ventral, para insertarse sobre los costados del plano ventral de 
la muralla. Entre las inserción móvil Ó eyaculadora del hace- 
sillo de un lado y la del opuesto hay una distancia más ó me- 
nos equivalente á la mitad del ancho de la muralla. 

Los dos últimos haces se terminan, no sobre el eyaculador 
sino sobre el cono genital, con el cual los estudiaremos bajo 
la denominación de Ms. Cutículo-cloacales. 

La función, de las células alargadas y de aspecto epite- 
lial que forman la muralla, nos la expresa la investigación mi- 
eroscópica al enseñarnos sus productos de secresión. Producen 
ellas el líquido, que en nuestros animales superiores se forma 
en órganos especiales: prostata, cowper, ete., para ser verti- 
dos sobre la uretra no solo con el objeto de diluir el esperma, 
sino también para facilitar su pasage. 

Pero además en el Anquilostoma, relativamente poco evo- 
Incionado, hay menos subdivisión del trabajo, estas células se- 
eretoras no solo se hallan sobre el mismo tubo que deben lu- 


brificar, sino que probablemente guardan la citada disposición, 
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para facilitar la eyección del semen; y con este objeto son alar- 
gadas y se colocan en la posición oblícua hacia caudo-medial, 
lo que permite que actúen con más eficacia: la presión de la 
Vesíeula repleta y los músculos Cutículo-eyaculadores, en la 


dilatación de la luz y en su evacuación. 


La espicula 


A. Co- 


nepati dos veces más 


larga que la 
Caninum (Erc. 


del A 
1859). 


Espitulas copulativas. 
Espículas — Vaina espicular — Canal común — Ligamento — 


M. Retractor y M. Exsertor 


Las 2 “Aste del pene” (fig. 5) que en 1843, Dubini des- 
eribía en el Agchylostoma duodenale, son dos elementos filifor- 
mes, quitinosos y de un color amarillo oscuro. 

Su extremidad craneal es dilatada y forma el Botón espi- 
cular (fies. 5 y 12) que mide unos 20% le ancho por 50% de 
largo. En caudal del botón, la espícula se adelgaza hasta unos 
8%, medida que conserva en la mayor parte de su longitud; al 
llegar á su extremidad caudal sus diámetros disminuyen en 
cantidad apreciable á la observación microscópica y se termina 
por una delgada punta. 

La longitud de las espículas del A. conepati constituye un 
carácter específico de eran importancia. Generalmente miden 
2 milímetros. He constatado aleunas de 2.200 *. 

De la espícula del Agchylostoma caninum (Ercolani, 1859) 
no he conseguido medidas en la' literatura consultada. Pero 
mis investigaciones sobre los ejemplares recogidos en la Repú- 
blica Argentina me han demostrado que las espículas, en esta 
especie oscilan entre 740 y 900% con un término medio de 
$58 * de longitud. De modo que la longitud de las espículas 
del A. conepali es dos veces mayor que las del A. caninum (Er- 
colani, 1859) (fig. 27). Este resultado coincide con el del sabio 
parasitólogo A. Railliet el enal en su comunicación de Julio de 


1909 comparando la especie por mi descrita con la A. caninum 
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(Erc., 1859) hace constar la diferencia de lonsitud de sus es- 
pículas, asignándole á las de esta última 600 4 S00?. 

Se hallan situadas sobre la cara dorsal del Intestino y si- 
euendo una dirección paralela á la de este órgano llegan á la 
cloaca, en la cual penetran á travez de un canal común. Su 
orígen ó sea el Botón se halla ubicado á la altura de la mitad 
del eyaculador; en los pocos casos de individuos hallados en 
cópula y con las espículas desenvainadas, se iniciaban algo más 
haciá caudal entre el seeundo y tercer tercio de ese tubo. En 
estos últimos easos su «lecurso era rectilíneo y una parte de las 
espíeulas se encontraba fuera de la Cloaca; en la gran mayoría 


de los easos (individuos que no fueron encontrados en el acto 


copulativo) la situación de las espículas era intracorpórea, ó. 


sea se hallan en el interior de la Vaina, y presentaban 
generalmente un decurso sinuoso llegando su extremidad libre 
más Ó menos hasta la abertura cloacal. 

En cambio el A. camnum (Erc., 1859) nos muestra dos pie- 
zas espieulares cuya mitad (más ó menos) 'ha salido fuera de la 
eloaca, la situación intracorpórea es muy rara. Como se com- 
prende el botón de esta corta espícula se halla muy vecino á 
la Bursa copulatrix. (fig. 29); en los casos excepcionales de re- 
tracción intracorpórea el botón ó sea el inicio de la espícula 
se verifica á la altura del último cuarto de la loneitud del Eya- 
euvlador. En un caso sobre quince hallo la citada situación intra- 
corpórea, el Botón espicular distaba unos 950% del vértice de 
la eloaca, pero la espícula no llegaba hasta este punto, sino que 
terminaba sobre el comienzo de la pieza impar. 

De modo que constantemente el orígen de las .espículas 
A. canimim, es mucho más cercano de la Bursa que en la especie 
Conepatl. 

Los dos botones se hallan situados generalmente, sobre el 
mismo plano, pero también es bastante común el caso en que 
una de las espículas se inicia más hacia eraneal que la otra; 
así en un sujeto, los planos de orígen distaban 150 €. 

El filamento quitinoso se muestra constituído (fig. 12) por 


una corteza delgada que delimita una médula granulosa. La 
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corteza aparece, desde unos 100 * del Botón hacia caudal, como 
formada por la yuxtaposición de pequeños trozos de tubo ci- 
líndrico, á cuyas delimitaciones corresponden las estrías que 
se ven sobre la médula. 

La Vaina espicular (fig. 12) es una capa granulosa que en- 
vuelve la espícula desde el botón hasta el canal espicular (ca- 
nal común pre-cloacal). Esta capa tiene más ó menos unos 10 * 
de espesor, de modo que el diámetro transversal de la espícula 
y la vaina es de unos 42% á la altura del Botón y de 26*% en 
el trayecto medio. 

Las dos vainas granulosas al llegar á la cloaca se unifican 
y las continúa un canal le naturaleza quitinosa y que se deno- 
mina Canal común espicular, el cuál desemboca en dorsal de la 
bóveda de la cloaca (fig. 14). La cloaca se halla tapizada por 
una capa quitinosa la cual continuándose á travez del orificio 
forma la pared del canal espicular. 

Debemos citar finalmente, sobre distal de las vainas espicu- 
lares donde se inicia el canal común, los elementos redondeados 
de protoplasma granuloso y puntos ovoides nucleares, análo- 
eos á las células rectales y vaginales, por lo cual creo ver tam- 
bién en ellos, especializaciones de la hipodermis con el objeto 
de formar un ligamento espicular que refuerza y fija la ter- 
minación caudal del aparato á las paredes de los órganos ve- 
cinos: Cloaca, Recto, etc. 

Los filamentos espieulares tienen á su cargo la función de 
dilatar la vulva y la vagina. Para ello deben poseer Órganos 
que se encarguen de proyectarlos en el momento sexual y «dle 
retraerlos una vez terminado. 

En efecto para efectuar estos movimientos hallamos dos 
músculos Retractor y un Exsertor (A. Looss, 1905). 

El músculo Retractor (fig. 12) se halla constituído por dos 
haces fibrosos, estriados longitudinalmente, de aspecto mus- 
cular y de unos 8 6 10% de espesor cada uno. Situados en re- 
lación con la cara dorsal del Intestino (fig. 5), su orígen se 
halla á la altura de la Vesícula Seminal y parecen insertarse 


á esta altura sobre la cutícula tegumentaria, lo que por ana- 
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logía econ otros músculos y por sus funciones, debemos también 
sospecharlo. Bl 

Estos dos haces corren paralelamente, hacia caudal y se 
terminan sobre el Botón espicular. Siendo su inserción fija en 
caudal sobre la cutícula, la contracción determinará la retrac- 
ción de las espículas ó sea su introducción en la vaina. 

El músculo Exsertor. Partiendo del Botón espicular (fig. 12) 
hasta llegar á la altura de las células ligamento-espicular y el 
canal común, hallamos fibras nétamente musculares que co- 
rren junto con la espícula y su vaina. Su contracción determi- 
nará la salida del filamento quitinoso fuera de la vaina y su pa- 
saje á través de la cavidad cloacal al exterior, como lo hemos 
hallado en los sujetos en cópula. 

Más tarde estudiaremos sobre la pared dorsal de la cloaca 
una pieza quitinosa sagital, la Pieza ““impar””, (figs. 16, 14 y 
15) sobre la cuál hallamos colocadas las espículas y que pa- 
rece destinada por su forma y situación á dirigirlas durante su 
pasage por esta cavidad. E 

Terminada la descripción de todos los elementos genitales 
masculinos situados en craneal del cono genital, estudiaremos 


este elemento y la cavidad ó eloaca excavada en su interior. 


“ 


M, 


Exsertor. 


La cloaca. 


Cono genital. 


Cloaca — Cono genital — Pieza impar -— Nervioso y muscular 


El Eyaculador, el Recto y el Canal espicular se terminan 
en una cavidad común de forma cónica: la Cloaca (fig. 14, por 
transparencia). la cual los pone en comunicación con el exte- 
rior. Ahora bien, las paredes que rodean y limitan esta cavi- 
dad forman una especie de cono invertido, el llamado **cor= 
genital”? (figs. 14, 15, 28 y 29), que enel Agchylostoma conepali 
hace una fuerte saliencia sobre la bóveda de la campana Bur- 
sal. constituyendo un elemento euya conformación y funcio- 
nes sexuales lo relacionan al Pene de los animales superiores. 

La Cloaca de desague del Digestivo y Genitales se halla 
ubicada algo más cerca de la pared ventral del cuerpo, que de 
la dorsal. Tapiza esta cavidad, una delgada membrana quitino- 
sa, continuación de la tegumentaria que se invagina en la cloa- 
ca, á través de su abertura sobre la Bóveda de la campana 
Bursal. 

Afecta la forma de un cono algo encorvado, á convexidad 
ventral. 

Su base ó bóveda situada en craneal recibe la desemboca- 
dura de los ductos citados. Desde ventral á dorsal hallamos: 
primero la terminación del Eyaculador, segundo la desembo- 
cadura Rectal y tercero en dorsal la del €. Común Espicular. 

Hacia caudal la luz de la Cloaca, se estrecha hasta llegar 


al pequeño orificio que la comunica con el exterior y que se 
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halla situado en el vértice del Cono. La distancia entre la base 
y el vértice cloacal es de unos 160€. 

Hemos descrito la Cavidad cloacal, ahora estudiaremos las 
paredes que la limitan y cuyo conjunto forma el Cono genital. 

Bajo el tegumento y la muscular, la extremidad caudal 
del macho se termina por medio de cuatro troncos: 2 laterales 
(figs. 15 y 13) y 1 dorsal (fig. 13) que originan las costillas 
de la Bursa y 1 mediano ventral (fig. 15) que forma el Cono 
genital. 

Los tres primeros se deseribirán con la Bursa copulatrix. 
El 4.0, el tronco mediano-ventral, tiene la forma de un cono, 
cuya base es de un ancho de 180% (diámetro lateral), más ó 
menos el mismo ancho que los troncos laterales. Se halla si- 
tuado entre el orígen de estos dos, no inmediato á la pared 
ventral del cuerpo y de la Bursa, sino algo retirado hacia el 
centro, pues entre esas paredes ventrales y el Cono, puede in- 
terponerse el órgano voluminoso que denomino Almohadilla 
copulativa (figs. 14 y 28). ] 

Su base se halla enclavada en el interior del cuerpo y el 
resto del cono se proyecta en la cavidad de la campana Bursal, 
haciendo una saliencia sobre su bóveda que lleva á medir unos 
160%. El vértice se encuentra sobre un plano muy vecino al 
plano de orígen de la costa: lateralis anterior (figs. 14 y 28), 
lo que nos dá una idea del fuerte grado de proyección á que 
alcanza este cono, en el interior de la campana. 

En este vértice ó glande del Pene se halla tallada oblícua- 
mente hacia ventro-caudal, la avertura de la cloaca al exterior, 
y así la pared ventral del pene es unos 40% más larga que la 
dorsal. Además el márgen dorsal de este orificio nos muestra 
una escotadura mediana, la terminación de una fisura que se 
ve recorrer la línea mediana de la cutícula intracloacal, desde 
la extremidad vecina de la Pieza Espicular (fig. 15). En otras 
palabras la extremidad del cono genital del Agchylostoma co- 
nepati presenta la escotadura dorsal del Glande de los seres 


superiores. 


El 


**Cono genital'”. 


Más desarrollado en 


el A. caninum. 
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El cono del A. caninum presenta la misma conformación 
que en el A. conepati (figs. 29 y 28), la única diferencia con- 
siste en el mayor desarrollo del de aquella especie. En 
efecto he medido penes del A. caninum (Ere., 1859), que sobre- 
salen 270% de la bóveda eloacal; en otros algo menos pero 
siempre arriba de 200%, (4. conepati, máximo: 160* ). 

Efectuando un corte transversal de este cono (pene), en- 
contramos 3 capas que rodean la cloaca (cloaca-uretra): 

lo una periférica, ceuticular (piel). 

2.0 una intermedia granulosa (cuerpo cavernoso) 

y 3.0 una interna euticular (mucosa). 

La primera la forma el tegumento cutáneo que replegado 
en el interior de la campana Bursal, llega sobre la proyección 
genital y la reviste externamente; sobre el vértice del cono 
(el glande) esta cutícula tegumentaria se invagina para cons- 
tituir la cutícula interna (mucosa) que tapiza la cavidad. Es- 
tos elementos, piel y mucosa no necesitan mayor deseripción. 

La capa intermedia granulosa, sobre la parte libre del 
Pene se halla entre la piel y la mucosa (entre las dos cutí- 
culas); pero en la porción basal ó raiz del pene situada en el 
interior del cuerpo, por una parte se relaciona con la cutícula 
cloacal (mucosa) y por otra con los Órganos vecinos á la celoa- 
ca. En relación con esta granulosa se hallan también algunos 
elementos musculares nerviosos y quitinosos que describiremos. 

Las gegranulaciones que forman esta capa, de caracteres 
análogos al tejido cavernoso de los seres superiores, provienen 
de las especializaciones hipodérmicas: Ligamento Rectal, Li- 
gamento Espicular y Cuerda ventral. 

Los dos primeros se hallan situados en la base del cono. 
Ll Ligamento Rectal á la altura del Recto, formado por las 
células granulosas ya descritas, que existen también en la hem- 
bra y á las cuales otros autores llaman Glándulas Anales. De 
idéntica naturaleza, son las que constituyen el ligamento Esp: 
cular al que hallamos también sobre la bóveda más hacia dor 
sal á la altura del canal espicular. 


Además sobre la misma base y paredes laterales, dorsal y 
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ventral del cono, hallamos sobre la cutícula, un tejido gra- 
nuloso formado por la cuerda longitudinal ventral. Esta gra- 
nulosa llega hasta el mismo vértice (glande). 

En el Sistema tegumentario he expuesto las razones que 
me obligan á ver en las “Glándulas anales”? lo mismo que en la 
cuerda ventral sencillas especializaciones conectivales de la 
hipodermis; y en este caso, el estudio estructural del cono, 
nos muestra también una granulosa derivada de la subeuticular 


que posee todos los caracteres funcionales del conectivo. 


La Pieza impar ó Gubernaculum (Looss, 1905) (fig. 16). 

Es un elemento quitinoso alargado y de un color, algo 
amarillo muy semejante al de las Espículas. Cubre la línea me- 
diana de la pared dorsal de la cloaca (figs. 14 y 15) desde la 
desembocadura del Canal Espicular hasta cerca de la abertu- 
ra cloacal, llega á unos 16% de la escotadura dorsal del olande. 

En la generalidad de los ejemplares no se pueden inves- 
tigar los detalles de su constitución sino la separamos de la 
pared que la sostiene; pero en los que han pasado más de un 
año en la glicerina podemos apreciarlos sin hacer esto, eracias 
á la gran clarificación que sufren los tejidos blandos. 

Su dirección es la de la pared en que se halla enclava- 
da. es decir oblícua de Craneo-dorsal á Caudo-ventral. 

Mide unos 180 - 190 * de largo. Vista de costado, aparece 
(fi. 14) como una lámina de espesor uniforme. 

Observada por sus frentes presenta á nuestro estudio, dos 
epifisis y una diafisis. 

La epifisis craneal se halla situada sobre la desembocadu- 
ra del canal espicular en cuya pared dorsal penetra un breve 
trecho (fig. 14), su dirección es algo oblicuada hacia caudo- 
dorsal sobre la reetilínea que forma el resto de la pieza (vis- 
ta de perfil, fig. id.); vista de frente tiene la forma de una hoja 
agudo-ovalada, cuya cara ventral ó sea la que mira hacia la 
eloaca nos muestra una superficie, aspera y rugosa con todo el 


aspecto de una superficie de inserción muscular; sin embargo, 
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sobre ella no he podido constatar terminaciones de fibras mus- 
culares. 

Esta hoja tiene un aucho máximo le 23% por 50* de largo. 

La diáfisis ó parte media, delgada junto á la hoja craneal 
se dilata hacia caudal. Su ancho oscila alrededor de 20%. Tie- 
ne unos 90% de largo. 

La epifisis caudal, tiene la forma de un rectángulo de 40 ó 
50 * de lareo por 38 de ancho, cuyos lados nos muestran pe- 
queños ángulos salientes, muescas, escotaduras, etc. 

El borde caudal nos muestra constantemente sobre su par- 
te media una Planchuela saliente que continúa el surco espi- 
cular. 

La diáfisis y la epifisis distal nos muestran, sobre la lí- 
nea media de la cara que mira á la cloaca, un Surco de ancho 
uniforme á la altura de la diáfisis y dilatado sobre la epifisis. 
En él descansan las espículas. 

Por su situación y forma, esta pieza, parece desempeñar 
el papel de un órgano de apoyo y talvez de dirección de estos 
filamentos, gracias al Surco mediano de su cara ventral y á los 
movimientos que sin duda debe poder efectuar pues, por lo 
menos, su ángulo proximal nos muestra una superficie verda- 
deramente característica de las inserciones musculares. 

En el 4. camnum la Pieza impar presenta la misma con- 
fornació general, pero se loneitud es algo menor, solo llega 


á un máximo de 140€. 


En la masa granulosa del cono genital hallamos elemen- 
tos nerviosos: agrupados á la altura del Recto y en craneal de 
las paredes ventral y laterales, descritos bajo el nombre de 
ges. Rectal y Cloacal en el Sistema nervioso. 

La pared ventral del cono, recibe además la inserción, de 
dos pares de haces, los Músculos Cutíeulo-eloacales (fig. 5) cuya 
forma, volumen y dirección es análoga á la de los Ms. Cutículo- 
eyaculadores; nacen sobre la cutícula á la altura de las ban- 
das laterales y se dirigen oblícuamente hacia caudo-ventral, 
para incertarse sobre la cara ventral del cono, en vez de la del 


eyaculador como sucede en aquellos. 


— 121 — 


Su función es semejante á la de los cutículo- eyaculadores. 
al contraerse, presionan la pared cloacal, disminuyen su luz 
y tienden á expulsar los líquidos en ella contenidos. Además 
probablemente imprimen al cono genital el movimiento necesa- 


“o para cumplir las funciones sexuales. 


Desempeña el cono genital el papel del pene de los seres 
superiores? 
En el Agehylostoma duodenale (Dubini 1843), Bugnion 


considera este órgano que denomina '“mamelon conique”” como 
destinado á ser introducido en la vagina. Leuckart describe el 
““conus genitalis”? del Anquilostoma humano como un pene de 
tamaño considerable, pero este sabio probablemente describe 
los ejemplares del Necator americanus (Stiles 1902) que no di- 
ferenciados todavía del Anquilostoma de Dubini fueron la 
causa de que sus descripciones anatómicas, discreparan notable- 
mente de las de otros autores, quienes declaran que tal órga- 
no en esa especie es completamente rudimentario y sin mayor 
importancia en el acto copulativo. 

En el Necator americanus (Stiles, 1902), Ch. W. Stiles lo 
describe con un tamaño considerable. leualmente en el Agchy- 
lostoma conepati, nov. spec. este órgano se proyecta en la ca- 
vidad de la campana bursal con la forma de un cono, cuya base 
tiene unos 180% y la altura (á contar desde su orígen sobre 
la bóveda de la Bursa) unos 160? . 

Mis investigaciones sobre el A. caninum (Erc., 1859) en la 
República Argentina (fig. 29) me demuestran la existencia de 
un cono aún más voluminoso que en la especie conepata, de idén- 
tica forma que en ésta, pero que se destaca y sobresale de la 
bóveda bursal en una extensión de más de 200 *, en un caso 
2708! 

De modo que en estos Agchylostomine el gran desarrollo 
de la parte libre del cono genital nos permite ver en él, un Pene 
que como el de los seres más elevados, en el momento sexual se 
introduce en la vagina de la hembra y por cuya cloaca pasan 


los espermatozoides proyectados hacia la cavidad uterina. 
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Bursa cuticular — Troncos costales — Costillas — Anillo y almohadilla 
granulosa — Elementos musculares y nerviosos 


Para el desempeño de los órganos genitales anteriormente 
estudiados, existe en la extremidad caudal de algunos Nemato- 
des una expansión euticular (fig. 5) que los mantiene aplica- 
dos al cuerpo de la hembra en el momento sexual. 

En los Agchylostomine esta expansión constituye una Bur- 
sa caudal en forma de campana (figs. 5, 13, 14, 28 y 29). Dubi- 
nien 1843 refiriéndose á la del Agehylostoma duodenale compa- 
raba su forma á la de un embudo. 

En aleunos otros Nematodes esta expansión es sencillamen- 
te bilateral y así p. ej. en un Strongylide: la Physaloptera que 
he hallado en el Conepatus suffocans Azara 1801, forma como 
dos alas membranosas, estriadas en sentido transverso-lateral, 
y que corren paralelamente al eje del cuerpo en su extremidad 
caudal. (Comunicación al profesor A. Railliet, ¡unio 1909 y 
“Sobre una Physaloptera del Mephites suffocans (patagonicus) 
E. Solanet, 1910?”). 

Y creo que la bursa de los Agchylostomine es una modifi- 
cación de este dispositivo, es decir que nos hallamos en pre- 
sencia de la expansión bilateral que ha llegado á un grado más 


alto de especialización; pues como luego veremos los caracteres 
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de la cutícula que recubre la campana, indican que esta es el 
resultado del mayor desarrollo de las expansiones bilaterales 
y además del hecho que la dirección de ese crecimiento no solo 
se verifica en sentido lateral, sino también hacia caudal; y de 
este modo las dos aletas se convierten en una campana. 

Veamos la disposición que guardan para formar este ór- 
gano, los tejidos que hallamos en la extremidad caudal del 
macho. 

La primera capa ó sea la cutícula tegumentaria desciende 
hacia caudal formando el revestimiento externo de la campa- 
na y llegando al borde inferior de ésta se vuelve de nuevo hacia 
craneal tapizándola internamente y llega así sobre la bóveda 
de la campana y luego sobre la parte libre del cono formando 
la *“piel del pene”” donde invaginándose á travez de su aver- 


ed 


tura, entra á tapizar la cavidad cloacal (formando la *““muco- 
SAA 

Durante esta marcha sufre probablemente la cutícula tegu- 
mentaria una serie de modificaciones locales, con el objeto de 
adaptarse á los nuevos medios, los cuales le exigen la diferen- 
ciación. para el mejor desempeño de sus funciones. 

En efecto: hallamos sobre el plano en que se origina la 
Bursa, el Anillo granuloso intercuticular (fig. 13 )y sobre la 
pared ventral, la Anmohadilla copulativa (figs. 14, 28 y 29); 
especializaciones que luego estudiaremos. (ya indicadas en el 
Sistema tegumentario, pág. 43). 

Además la vemos disminuir gradualmente de espesor des- 
de el plano de orígen de la Bursa, al mismo tiempo que sus 
estrías. se hacen de más en más invisibles, pero siempre con 
los grandes aumentos podemos observar un vestigio de ellas, 
sobre el borde libre de la campana, bajo la forma de sinuosi- 
dades regulares que representan las depresiones que en otras 
partes del cuerpo forman las estrías transversales; estrías que 
aquí, son también transversales sobre la cara dorsal de la 
Bursa, pero que luego se oblicuarán hacia ventro-caudal para 


llegar al borde libre inferior de la campana. 
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Estas depresiones del borde, ó terminales de estrías que en 
parte no son apreciables á mi investigación, son las que me han 
indicado y luego convencido por la comparación con la Fisa- 
loptera de que “la Bursa Agchylostomine pasa durante su de- 
sarrollo embriológico por un estado, reproducido por la forma 
adulta de un Physalopterine; pero que prosiguiendo su desarro- 
llo sufre un crecimiento que se dirige no en el sentido lateral 
primitivo sino hacia caudo-ventral y que convierte las dos 
alas en una campana”. 


En otas palabras “un capítulo de la historia evolutiva de 
la Bursa Agchylostominc, lo hallamos representado en la ac- 
tualidad por la Bursa aliforme de la Physalopterina””. 

Terminemos las especializaciones de la cutícula bursal, ci- 
tando las que sufre á la altura de algunas terminaciones cos- 
tales para formar con los elementos traidos por estas, los ór- 
sanos sensitivos denominados Papilas costales. 

Bajo la cutícula hallamos en la región caudal del macho, 
la hipodermis eon sus cuatro cuerdas y espesamientos termina- 
les. Ellas forman en la Bursa la masa de gramulaciones espat- 
cidas no solo en el espacio que queda entre el revestimiento cu- 
ticular externo y el interno de la campana, sino también las 
que abundantemente encontramos en el interior de los troncos 
y costillas. 

El tejido muscular también existe en la Bursa, formando 
hacesillos encareados de imprimirle los movimientos necesarios. 

Finalmente debemos señalar la existencia de filetes ner- 
viosos que llegan por los troncos hasta las extremidades costa- 
les. 

La estructura de una costilla es la siguiente: 

lo una capa cuticular periférica. 2.0 un tejido granuloso 
central con elementos musculares y nerviosos. 

Del conjunto de estos tejidos situados bajo la cutícula se 
forman, tres fuertes troneos orígen de once largas costillas y 
un cuarto troneo el cono genital que forman la base y sostén del 
edificio: campana bursal; para la cutícula tegumentaria resta 


el papel del revoque. 
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Pasemos á estudiar la conformación del edificio cuyo mate- 
rial de eonstrucción hemos investigado. 

El ancho del cuerpo á la altura del plano en que se ori- 
gina la campana bursal, (figs. 13 y 14) es de unos 400 *. 

Esta campana, en descanso é igualmente cuando se halla 
aplicada al cuerpo de la hembra es un poco menos ancha en 
sentido lateral, que en sentido dorso-ventral. En descanso su 
borde libre inferior, mide en línea recta desde dorsal á ventral 
unos 600, 700%, mientras que nunca llega á los 600% el diá- 
metro lateral. 

Su altura es de unos 450 Y. 

En el 4. canimim la Bursa copulatrix es algo más voluminosa 
(fies. 28 y 29) p.ej. la medida dorso-ventral llega comunmente 
4 850, 880 E. Este aumento de dimensiones en la Bursa, es acom- 
pañado como luego veremos por el de los elementos costales; 
ya hemos visto que el cono genital también posee un mayor 
desarrollo. 

El borde libre de la campana es trilobado: dos grandes lóbu- 
los laterales y uno pequeño dorsal; á los que podemos agregar 
un cuarto lóbulo accesorio ventral, no bien delimitado. 

El lóbulo dorsal (fig. 13) se halla separado de los laterales 
por una depresión, á veces cisura más ó menos notable. He es- 
tudiado algunos ejemplares, muertos durante el acto copulati- 
vo, en los cuales no se veían, más que dos lóbulos laterales, pero 
esta variación era solo aparente. En efecto, el macho para adhe- 
rirse al cuerpo de la hembra durante el coito, debe aplicar su 
bursa en la mayor superficie posible de la hembra y al hacerlo 
produce una mayor extensión de su bursa y así el disimulo de las 
cisuras latero-dorsales, que limitan el lóbulo dorsal, y por con- 
siguiente la desaparición de éste. Y como estas ejemplares en 
el mismo momento sexual y aún adheridos á la hembra ha- 
bían sido hechados en el alcohol á 100%, creo que esta manipu- 
lación verificada sobre una bursa extendida al máximo, fué la 
que determinó la persistencia en esa posición después de se- 
parada del cuerpo de la hembra. 


Además los individuos en que se observa: el borde infe- 
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rior de la campana más abierto, ó sea en los casos en que la 
bursa se halla, más dilatada, es también el momento en que las 
cisuras dorso-laterales son menos profundas, el lóbulo dorsal 
menos señalado. Lo contrario sucede en las bursas menos dis- 
tendidas. Observaciones que corroboran la explicación anterior 
sobre los casos de Bursa bilobada. 

En los sujetos en que el lóbulo lateral se halla aplicado 
muy junto al lóbulo dorsal, de modo que sus bordes cisurales 
casi se tocan y la cisura aparece como una línea, ésta llega á 
medir hasta 90 * de profundidad. 

La porción marginal de los lóbulos laterales generalmente 
se muestra flexionada y vuelta hacia el interior de la cavidad 
(figs. 14 y 13), movimiento que siguen ó más bien dicho im- 
primen las terminaciones de las costillas laterales posterior y 
media (fig. 15). 

Bajo la cutícula de revestimiento de la campana Bursal y 
sirviéndole de sostén; se hallan once costillas elásticas, de for- 
na cónica y encorvada, dispuestas cinco sobre cada uno de 
los lóbulos laterales y una para el lóbulo dorsal. Ya hemos di- 
cho que estas láminas se desprenden de tres troncos que junto 
con el cono genital forman la terminación caudal de los te- 
jidos y órganos situados bajo la cutícula. 

De estos tres troncos costales, uno el dorsal (figs. 13 y 14) 
es pequeño y origina la única costilla del lóbulo dorsal y dos 
costillas que van á los lóbulos laterales. 

Los otros dos troncos son laterales (figs. 15, 14 y 13), más 
gruesos que el dorsal y dan nacimiento á seis costillas que re- 
corren los lóbulos laterales. El orígen de las dos costillas res- 
tantes, las ventrales, no se verifica sobre estos troncos, como 
semeja en el primer momento. 

Delimitado el tronco dorsal, aparece con una forma ligera- 
mente cónica y ocupando la línea mediana y dorsal de la Bur- 
sa; después de un breve trayecto se divide en tres costillas, 
una que sigue la línea mediana: la costilla dorsal y dos diri- 


oidas hacia lateral una á cada lado: las dorso-laterales. 


E 


Al plano de división del tronco precede un ligero cuello 
cuyo diámetro transverso-lateral es de unos 90%. 

Su cara ventral se halla frente al cono genital. Hacia ven- 
tro-lateral tiene los dos troncos laterales. 

La Cost. dorsal (figs. 13, 14 y 15) corre sobre la línea media- 
na del plano, hasta el borde de este lóbulo. Mide alrededor de 
250% de largo, dde los cuales 200 * corresponden al cuerpo ó 
parte craneal de la costilla y 50% á sus brazos y dedos. 

El cuerpo afecta una forma cónica, euya base ú orígen mi- 
de 556 60*. El vértice de este cono forma un ligero estrecha- 
miento ó cuello de 20 * de ancho, después del cual se divide en 
dos brazos de 15% de ancho cada uno. brazos que á los 30 
micrones de recorrido hacia lateral y caudal se terminan por 
tres dedos. De modo que la Cost. dorsal posee dos brazos y seis 
dedos. Primero se forma el dedo lateral y el medial y luego de 
este último sale el dedo intermedio. Generalmente el medial 
es el más largo, mide unos 20 *, le sigue en longitud el dedo 
lateral de unos 16% ; el dedo intermedio es el más corto. ape- 
nas se destaca sobre el medial. 

La cost. dorsal lo mismo que las otras del A. caninum son 
más desarrolladas que las del A. conepati (figs. 28 y 29) notán- 
dose esta diferencia sobre todo en las medidas longitudinales. 


Media Mín. Máx. Media 
A. camnum cost. dorsal 293 * 272 y 306% (A. conepati 250 *) 


desde su orig. á los braz. 230 220 y 250  ( a 200 ) 
long. tot. de braz. y ded. 70 DANZA E 05) 
como vemos en algunos casos el A. camnum muestra su brazo 
y dedos con una longitud enorme p. ej. he constatado una cuyo 
brazo era de 94% de loneitud y sus dedos 27%. total 121 *. 
otra de 80 y 30 = 110. 

Estos dedos se hallan inmediatos al borde del lóbulo dor- 
sal, y este borde nos muestra á la altura de ellos sobre todo 
del lateral, pequeñas depresiones ó ángulos entrantes (fig.13). 

En su forma y disposición hallamos frecuentes alteracio- 


nes, generalmente el más largo es el medial y el más corto el 
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dedo intermedio; pero en aleunos casos el latéral és de mayo- 
res dimensiones que el medial y aún he resistrado un ejem- 
plar en que el intermedio hera el de mayor longitud y de él 
se veía nacer hacia fuera un corto dedo, el lateral. El origen 
del intermedio lo hallamos muchas veces en proximal, otras 
en la parte media y también en distal del medial; en este 
último caso hacen ambos la figura de una rama bipartida en 
su extremidad. 

En el punto donde el dedo lateral toca á la cutícula. esta 
le forma una aureola ó reborde papilar. (Apenas visible so- 
bre el lateral izquierdo de la fig. 13). 

La conformación terminal de la cost. dorsal del A. conepati 
corresponde á la del 4. caninum (Ercolani 1859), para el cual 
Parona y Grassi en su estudio sobre el Dochmius  balsamoi 
(1877) la describen del modo siguiente: “radio... in axe 
apice bifurcato, eruribus bipartitis, eruribus internis ad hue 
bipartitis””. El Agchylostoma duodenale (Dubini 1843), tam- 
bién presenta esta disposición. En cambio, es diversa de la 
del Necator Americanus (Stiles 1902) cuyas dos “ramas termi- 
nales”? son bipartidas y no tripartidas. 

Formando un ángulo casi recto con la base de la cost. dor- 
sal, se originan una á cada lado las dos costs. Dorso-laterales; 
algo más delgadas que la mediana, miden en su base 35 6 40% 
de ancho, pero en cambio son las más largas de todas las 
costillas, oscilan entre los 280 y 300. 

Las del A. canmmnum son mayores; en algunos ejemplares 
llegan á la enorme medida de 480 - 500%, oscilando entre 
400 y 500€, término medio 464. Su conformación, situación, 
ete.. es idéntica (fig. 29). 

Originadas en la región mediana del plano dorsal, se 
dirigen una á cada lóbulo describiendo un arco ó covexidad 
latero-ventral para terminarse unos 45 antes de llegar al 
borde del lóbulo, sobre la superficie de la cutícula bursal in- 
terna, que le forma un reborde papilar análogo al que ya ci- 
tamos sobre el dedo de la dorsal. La terminación de la cost. 


dorso-lateral es un corto trayecto dediforme (diámetros dis- 
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minuídos) con el que se apoya sobre el reborde papilar (aureola 
visible sobre todo en la dorso-lateral derecha de la fig. 13). 

Uno á cada lado, bajo la cutícula Bursal hallamos los dos 
troncos laterales, de los que se originan seis costillas (figs. 15, 
14. 13 y 28). Las dos costillas ventrales no nacen del tronco 
lateral, pues se las vé pasar sobre él y dirigirse hacia el plano 
mediano del cuerpo. 

Son más voluminosos que el dorsal; sufren también un 
estrechamiento aunque, no tan brusco como el de ese tronco. 

Su longitud es algo mayor que la del dorsal. 

Se relacionan hacia dorso-medial econ el origen del tronco 
dorsal, hacia ventro-lateral con la cost. ventral. 

Hacia lateral tienen el tegumento, en ventro-medial el cono 
y la extremidad de las espículas cuando éstas se hallan aleo 
desenvainadas. Se relaciona por la cara medial de sus costillas 
anteriores con la almohadilla. 

Cada tronco, origina tres costillas: una posterior. una 
media y una anterior (figs. 5, 13, 14, 15 y 28). 

La lateral posterior es la primera que se desprende, que- 
dando así un corto tronco común para las laterales media y 
anterior. 

El.ancho en su nacimiento es de unos 50 4 70 para la 
posterior, generalmente algunos micrones menos para la me- 
dia y solo 35 6 40% para la anterior. 

Su largo está en relación con el ancho, la posterior es la 
de mayor longitud mide unos 250%, la media unos 210 * y la 
anterior la más corta no llega generalmente á 200? . 

Las del A. camnum son más largos (figs. 28 y 29) la la- 
teral posterior tiene generalmente 300% de longitud, oscilando 
entre 290 y 320%. ¡Su conformación, ete. es idéntica. 

Recorren el lóbulo lateral craneo-caudalmente deseribien- 
do una curva á convexidad lateral, de tal modo que sus ter- 
minaciones se dirigen hacia medial. Las de la posterior y me- 
dia, llegan al borde libre del lóbulo flexionando fuertemente 
su parte marginal, hacia el centro de la cavidad. La anterior 
no llega al borde y así nunca la hallamos sobre el margen fle- 
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Esta cost. lateral anterior y la dorso-lateral antes estu- 
diada, son las únicas que no llegan al borde de la Bursa, re- 
produciendo de este modo la conformación de la especie tipo 
Strongylus dentatus (Rudolphi 1803), dada por Sehneider para 
la familia Strongylida. : 

Sobre cada una de las epífisis distales, hallamos el trayec- 
to dediforme terminal, análogo al de la cost.-dorso lateral y 
también rodeado por la aureola, el pequeño círculo ó reborde 
euticular que interviene en la constitución de su pequeña pa- 
pila sensitiva (en la fig. 14, se distinguen bien 3 de estas pa- 
pilas). 

La forma de estas costillas es la de un arco, cuya concavi- 
dad mira al interior de la Bursa y que presenta una suave di- 
latación Ó ensanchamiento junto al plano de origen. 

Hacia dorsal encontramos sobre el mismo lóbulo la costi- 
lla dorso-lateral y hacia ventral la costilla de este nombre. 

Originándose independientemente de los troncos laterales 
y eruzándolos por su cara externa en dirección oblícua hacia 
ventral, hallamos las dos cost. ventrales situadas una á cada 
lado de la cara ventral de la Bursa (figs. 14, 15, 13 y 2). 

En el punto en que se destaca del troneo tiene un ancho 
de 35440" y desde aquí hasta su extremidad mide unos 200 Y. 
Esta medida es algo mayor en el A. caninum (210 á 285% ). 

Poco después del punto citado, cada cost. se divide longi- 
tudinalmente en dos ramas ó brazos que corren aplicados uno 
al otro ó ligeramente separados, hasta el borde mismo de la 
Bursa, al cual llegan con una punta delgada. 

El borde libre del lóbulo lateral, muestra una breve pero 
rápida hendidura para llegar á una punta de la costilla ven- 
tral de tal modo que esta parece señalar su límite Ó termina- 
ción (en la fig. 13, por transparencia) y así la parte ventral 
de la Bursa comprendida entre las dos costs. ventrales queda 
como formando un nuevo lóbulo independiente, un lóbulo ac- 
cesorio ó ventral. 

Sobre este lóbulo hallamos en muchos casos entre las dos 
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eutículas una esfera eranulosa de gran volúmen que bajo el 
nombre de Almohadilla copulativa deseribiremos entre las espe- 
cializaciones intereuticulares. 

Cuando la Almohadilla no existe, el lóbulo ventral se 
muestra plegado y más ó menos cercano al tronco genital; si 
existe, la cara interna del lóbulo se halla aplicada contra este. 

Estudiarenos ahora las especializaciones intercuticulares, 
caudales del macho, que forman el Anillo y la Almohadilla 
copulativa. 

En el sistema tegumentario al hablar de las especializa- 
ciones de la cutícula caudal del macho citamos después de las 
modificaciones de espesor forma, etc., la interposición de una 
capa cireular eranulosa, entre la cutícula interna y la externa 
á la altura del plano de origen de la Bursa; formándose un ele- 
mento cuya constitución repite la del órgano labial. 

Este anillo granuloso- (fig. 13, presentado según un corte 
longitudinal) que rodea el cuerpo á la altura del origen de la 
Bursa tiene un ancho que llega á veces á los 280 * (ancho del 
anillo!) y un espesor máximo. de 20%. Esta: granulosa ocupa 
el espacio intercuticular, desde un plano algo craneal de la Bur- 
sa hasta un plano algo caudal del orígen de las costillas. El es- 
pesor máximo lo hallamos sobre el plano mediano, hacia cra- 
neal y caudal se adelgaza hasta desaparecer: 

Este blando tejido interpuesto entra la cutícula externa é 
interna, se halla sin duda destinado á permitir el mayor desem- 
peño de las cualidades de elasticidad de la quitinosa tegumen- 
taria que rodea el orígen de la Bursa y así facilitar á esta los 
movimientos que debe efectuar en los momentos sexuales. Exis- 
te con idéntica conformación en el A. camnum (Ere., 1859). 

Pero no es ésta toda la granulosa intereuticular que halla- 
mos á la altura de la Bursa, pues la cutícula de la cara ven- 
iral de ésta ó sea la que forma el cuarto lóbulo accesorio nos 
muestra entre sus dos capas, y como eontinuando el borde eau- 
dal de la parte anterior del anillo recientemente estudiado, una 
enorme esfera egranulosa de unos 300 * de diámetro que deno- 
mino Almohadilla copulativa (fiss. 5, 14 y 28). 
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Se halla constituída por un delgado y transparente saco 
esférico, cuyo interior está repleto de granulaciones. 

Solo después de múltiples investigaciones pude establecer 
mi juicio, respecto al orígen y carácter de las paredes que en- 
vuelven esta masa granulosa y luego convencerme de la natu- 
raleza del conjunto: “una especialización intereuticular granu- 
losa, sobre el lóbulo accesorio de la Bursa””. 


Solo en el texto de A. Looss (1905) (fies. 76 y 77), hallo 
sobre la Bursa del A. duodenale, Dubini 1843, un elemento aná- 
logo de forma cónica. En el resto de la biblioerafía consultada 
no se le describe ni se le dibuja en las figuras bursales. 

En el A. conepati la he hallado en muchos casos, nétamen- 
te esférica (fies. 5 y 14); en cambio en otros ejemplares había 
pocas granulaciones en el saco y este no se hallaba distendido, 
ó las granulaciones se encontraban diseminadas, ocupando un 
espacio que pasaba los límites inferiores del saco y también 
los de la Bursa. demostrándonos así que el saco había sido 
destruído. 

La almohadilla se ubica en la porción eraneo-ventral de la 
Bursa. Vista desde lateral, unas veces es perfectamente elireu- 
lar; otras es algo ovalada y su diámetro craneo-caudal es lige- 
ramente mayor que el dorso-ventral Ó viceversa, así en el ejem- 
plar tipo de la fig. 14 el diámetro e. e. es de 320% y el d. v. de 
244 * ; en cambio en otro macho el diámetro c. e. era de 280 * 
y el d. v. de 360%. 

Este saco esférico, es un poco aplastado en sentido lateral 
(fig. 5) y así sus diámetros laterales siempre son menores que 
los dorso-ventrales ó craneo-caudales. 

La granulosa de su interior forma una capa semitranspa- 
rente pues como vemos en la figura 14 nos permite apreciar á 
travez de ella las costs. ventral y lateral anterior de la 1zquierda. 

Se relaciona hacia dorsal (fig. 28) con la pared ventral del 
Cono. A ¿ada lado tienen: un lóbulo lateral de la Bur- 
sa, una cost. ventral y una lateral anterior. Estas costillas abra- 
zan la almohadilla de ambos lados hasta cerca de su borde ven- 


tral, aún en los casos en que se halla más repleta de eranula- 
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ciones. En tales casos (fig. 14), la Almohadilla ocupa más de la 
mitad de la longitud craneo caudal de la Bursa. 

La naturaleza de estas granulaciones no puede declararla 
con absoluta seguridad. Pero como ellas no presentan el aspec- 
to de los elementos sexuales masculinos, los cuales por otra par- 
te no podrían colocarse en este saco, por hallarse la desembo- 
cadura genital completamente independiente de él. Y además 
vemos muchas veces establecerse una íntima vecindad, que 
parece indicar una comunicación entre este saco y la granulosa 
intereuticular del anillo que rodea la Bursa en su nacimiento: 
ereo muy lógico considerarlas, como una de las varias especia- 
lizaciones eranulosas tegumentarias, las cuales aquí rellenan una 
membrana y forman así un órgano que probablemente tiene por 
objeto servir de apoyo y permitir la basculación, de la cawda del 
macho sobre el cuerpo de la hembra y así facilitar la intro- 
ducción de las espículas y del cono genital en la vagina. 

En la literatura consultada no he hallado descripción, ni 
figuras de la almohadilla del 4. camnum (Erc., 1859). Sin em- 
bargo mi investigación sobre los ejemplares de esta especie (re- 
cogidos en la R. Argentina) me demuestran la existencia de ese 
elemento, y con una forma y volumen tal, que obligan á creer 
que si existe en la especie Europea, no puede haber pasado de- 
sapercibida. 

No poseo un estudio detallado del parásito y esta es pro- 
bablemente la causa, de que no la halle descrita. 

La conformación de la almohadilla de ambas especies pre- 
senta ciertos caracteres diferenciales que paso á estudiar. 

emos dicho que la del A. conepatí es generalmente es- 
férica y voluminosa (más ó menos 300% de diámetro); la del 
A. caninum generalmente es ovalada (como en la fig. 29) y 
más pequeña (260 * d. craneo-caudal y 90* d. dorso-ventral); 
muy raras veces ovalo-esférica ó esférica, aún más raras son 
las excepeiones en que llega al volumen de la conepats. 

Además la conepati, no tiene la “Membrana digitiforme”” que 
la canina nos muestra en ventro-caudal de la Almohadilla (figs. 
28 y 29). Esta membrana (fig. 29) de unos 100, 110* de largo 
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por 35 Y* de espesor en su base ú orígen sobre la almohadilla se 
halla constituida del siguiente modo: la granmulosa intereuticu- 
lar que forma la almohadilla del A. caninum no separa las eu- 
tículas del lóbulo ventral, como en el A. conepati, en toda su ex- 
tensión, es decir hasta el mismo borde caudal del lóbulo, sino 
que solo llega hasta unos 100% de dicho borde de modo que 
en vecindad de esta línea encontramos las dos cutículas aplica- 
das una contra otra, sin granulosa que se interponga. 

al disposición observada desde lateral (fig. 29) aparece 
como un cono ó dedo euticular aplicado en caudo-ventral de la 
Almohadilla; dedo que como es el corte de una membrana, po- 
demos seguirlo en todo el borde del lóbulo hasta cerca de las 
costillas ventrales. 

Existe no solo en las Almohadillas ovaladas sino también en 
las raras esféricas y voluminosas lo que mos demuestra su im- 
portancia como carácter diferencial entre el A. caninum y el 
A, conepala. 

El sistema muscular, motor de la Bursa, se halla formado 
por una cantidad de elementos estriados, de los cuales algu- 
nos, parece que fueran terminaciones celulares de la envol- 
tura músculo-cutánea sobre los troncos costales y costillas; re- 
presentarían así, una especialización caudal de esta capa. 

Estos haces estriados subcuticulares podemos dividirlos en 
dos grupos, uno cuyos haces se hallan dirigidos transversalmen- 
te y otro grupo de haces longitudinales, á veces algo oblícuos. 

El primer grupo constituye el que denomino Transversal 
pues lo hallamos eruzando la base le la  Bursa sobre el 
orígen de los troncos costales. Forma como un anillo que los 
rodea en sentido dorso-ventral. Este anillo es bastante amcho, 
pues los haces que lo forman llegan á veces á medir unos 90 Y 
de craneal á caudal. 

Los Haces longitudinales se terminan sobre la primera 
porción de las costs. dorsales y laterales. Su punto fijo de in- 
serción se halla sobre la cara interna de la cutícula de la por- 
ción caudal del cuerpo, pues se les vé continuarse hacia era- 


neal y bajo la cutícula: con la Envoltura músculo-cutánea, de 
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modo que representan la terminación de sus células aplastalas. 

El haz M. cost. dorsal llega corriendo sobre la línea me- 
diana del tronco dorsal hasta la mitad de la cost. dorsal. 

El borde que limita su terminación inferior forma un ángu- 
lo agudo y puede verse en la fig. 13, en la cual se señalan por 
puntos los límites de inserción de estos haces. 

Corriendo sobre los dos troneos laterales llegan hasta el 
nacimiento de las tres costillas, haces musculares que consti- 
tuyen los Ms. Cost. laterales, euyo conjunto es algo más ancho 
que el M. Cost. dorsal. 

El oficio de esta musculatura es evidentemente el de im- 
primir á los troncos, costillas y el repliegue cuticular que estas 
sostienen Ó sea en una palabra la Bursa, los movimientos de 
dilatación y contracción necesarios para facilitar su adherencia 
al cuerpo de la hembra. 

Debemos finalmente considerar en el aparato Bursal los 
elementos nerviosos que hallamos sobre los troncos y costillas. 

Fácilmente observamos los filetes nerviosos recorriendo 
los troncos y luego las costillas, bajo la forma de una delgada 
línea mediana algo más oseura que el fondo eranuloso de esos 
elementos y visible tanto desde la cara lateral como de la me- 
dial de la costilla. 

El filete nervioso de cada costilla, llega hasta su misma 
extremidad situada junto á la cutícula Bursal. 

En el troneo dorsal existen dos filetes, situados uno á cada 
lado de sus bordes laterales, que corren más ó menos paralela- 
mente y llegan á la cost. dorsal, desprendiendo antes hacia la- 
teral á la altura de las costs. dorso-laterales un hilo para cada 
una de estas (en fig. 13 aparecen delineados suavemente). La 
cost. y el tronco dorsal son los únicos que tienen dos filetes ner- 
viosos. Al llegar á la bifurcación costal cada filete toma por el 
brazo respectivo para luego dividirse en dos hilos terminales 
uno para el dedo lateral y otro para el medial é intermedio. 

Por el tronco lateral solo llega un nervio (fig. 13) que des- 
prendiendo primero la rama que recorre la cost. lateral pos- 
terior. se divide luego en dos hilos, uno para la lateral media y 


otro para la anterior. 


M. Cost. dorsal. 


Ms. Costs. laterales. 


Elementos nerviosos: 


dos filetes en la cost. 
dorsal y 

un filete en cada una 
de las otras costs. 


las papilas costs. 
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El filete de la cost. ventral también es único, pero al lle- 
gar á la bifurcación costal se divide en dos, uno para cada bra- 
zo costal. 

Estos filetes nerviosos llegan hasta las papilas terminales 


de las costillas: dorsal, dorso-lateral, lateral posterior, media 


y anterior (figs. 13 y 14). En la dorsal la papila solo la he cons- 


tatado sobre el dedo lateral, donde lleza uno de los hilos ter- 
minales; la investigación de la cutícula situada sobre los dedos 
medial é intermedio, no me ha demostrado la existencia de 
una conformación papilar. 

Este órgano sensitivo, se halla formado por un eorto trayecto 
terminal dediforme de la costilla, 2.0 una aureola ó reborde eu- 
ticular que rodea el punto en que este dedo se apoya en la su- 
perficie euticular interna de la Bursa y 3.0 el elemento ddemos- 
trativo: el filete nervioso conducido por el dedo costal hasta la 


superficie cuticular. 


ORGANOS GENITALES DE LA HEMBRA 
Ovario — Ovidueto — Utero — Oveyector — Vagima y Vulva 


Los órganos genitales femeninos del Agchylostoma conepati 
nova species, presentan á estudiar tres secciones le órganos con- 
tínuos 1.a Dos tubos ováricos. 2.a Un sistema de conductos que 
se extienden desde los ovarios hasta la vagina y que consta ca- 
da uno de un Oviducto, un Utero y un Oveyeetor. 3.0 Una va- 
zina y una vulva que establecen la comunicación con el exterior. 

En cada útero estudiaremos tres trayectos distintos, á sa- 
ber: un cuerno uterino, un cuerpo y un cuello. En cada ove- 
yector dos secciones, una rectilínea y otra ansiforme. 

Terminaremos la exposición con un capítulo sobre el acto 


genital y el nuevo elemento formado. 
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Ovario. 


2 tubos ováricos Cada uno de los dos ovarios se halla formado por un tubo 
delegado que en su orígen mide 18, 206 25*% y lueso aumenta 
eradualmente su diámetro transversal á 30, 40, 50 y á veces 
hasta 60%. En el A, caunum (Erc., 1859) he llegado á medirle 
hasta 94" en su parte más ancha. 

Situado en los tres cuartos posteriores del cuerpo lel Ne- 
matode (fig. 4) bajo la capa granulosa subcuticular, se pone en 
relación con el intestino desde la porción distal de la elándula 
Cervical hasta la vecindad del Recto. Es difícil seguir su mar- 
cha por el interior del cuerpo, pues describe numerosos replie- 
eues, unos de dirección loneitudinal, otros transversales ú oblí- 
cuos á la del Intestino. 

Cada uno de los Ovarios se inicia por medio de un fondo 
de saco, situado á un milímetro y medio ó dos milímetros de 
la región Carciaca del Intestino; corren luego hacia caudal, para 
llegar hasta cerca del Recto, donde volviendo sobre sus pasos, 
uno de los ovarios que llamaremos caudal desemboca por medio 
de su trayecto terminal ú Ovidueto, á unos 1.500 * de la extre- 
midad posterior del cuerpo, en el cuerno uterino caudal. El otro 
tubo prosigue su marcha hacia craneal para llegar con su ovi- 
ducto á unos 4.900 * de la extremidad cefálica 6 3.500 * de las 
válvulas cardiacas, donde desemboca en el cuerno uterino res- 
pectivo. 

Siguiendo el trayecto de la glándula ovárica, en un ani- 
mal adulto, veremos su interior repleto de granulaciones, divi- 
didas por tabiques perpendiculares á la dirección del tubo. 

Estas granulaciones con el producto de secreción de las 
elándulas ováricas, óvulos que aplicados unos contra otro en el 
interior de este estrecho tubo cilíndrico, aparecen como una 
masa cilíndrica y alargada de granulaciones, separadas por ta- 
biques perpendiculares resultantes de la aplicación ajustada 


«le la membrana de un óvulo contra la del vecino. 
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El tamaño de estos cilindros, aumenta cuánto más en las 
cercanías del Ovidueto la tomamos y ello corresponde al mayor 


desarrollo embrionario del óvulo. 


Oviducto. 


Así denomino al trayecto terminal del Ovario, que di- 
ferencio de éste, por el aspecto microscópico de sus tejidos y  ? oviductos 
sobre todo por la diminución de sus diámetros transversales. 

El tubo ovárico es generalmente de un ancho de 4006 50* y al 
llegar al Oviducto sus dimensiones deerecen hasta medir solo 
unos 20 * que es la dimensión media de éste último. 

El Oviducto tiene una longitud de 300%. Sus diámetros 
transversales se conservan sin alguna variación, hasta su desem- 


vvocadura en el cuerno uterino (fig. 17). 


o 


2 úteros. 


(cuerno, cuerpo y 
cuello) 


2 cuernos uterinos 


Utero. 


Saco membranoso, adonde llega y se desarrolla el óvulo fe- 
cundado. 

En el A. conepati hay dos sacos, uno craneal y otro cau- 
dal que convergen hacia la vasina. Cada uno ha sufrido una se- 
rie de especializaciones que han terminado por su diferencia- 
ción en tres seeciones: un Cuerno, un Cuerpo y un Cuello ute- 


rino. 


Cuerno Uterino. 

Sin.: Receptaculum seminis (Looss, 1905). 

Bajo este nombre, estudio dos anchos tubos, uno craneal y 
otro caudal (figs. 4 y 17), representantes de los Cuernos uteri- 
nos bilaterales de los animales superiores, pero con la diferen- 
cla que eun vez de unirse entre sí y formar el Cuerpo uterino, 
cada uno se continúa con su respectivo cuerpo, pues los dos 
factores genitales del Anquilostoma permanecen completamen- 
te separados hasta llegar al trayecto vaginal frente al cual se 
unen. 

Se inicia el primero á unos 4.900 " de la extremidad cefá- 
lica y el caudal á unos 1.500 * de esta extremidad del cuerpo. 

Tiene un largo que oscila alrededor de unos 800 ? . 

Situado bajo la hipodermis se pone en relación con el 
eviducto y tubos ováricos; toca al intestino por su cara medial, 


y la mayoría de las veces lo cruza oblícuamente (ej.: el caudal 
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de la fig. 4) pocas veces lo hallamos paralel» (ej.: el craneal 
de la fig. 4). 

ara facilitar la exposición, relacionaré la situación de sus 
diversos elementos, á la Vagina tomada como centro. 

El Ovidueto desemboca en su extremidal periférica (figu- 
ra 17, tubo de la izquierda); su extremidad central se conti- 
núa con el Cuerpo Uterino. 

Su ancho es diferente según el punto en que lo tomemos 
y en base de esta medida podemos dividirlo en tres secciones: 
la primera ó sea la distal inmediata al Oviducto, es de for- 
ma cilíndrica y mide unos 70% de ancho; la longitud de esta 
porción es de 240%. La segunda sección ó intermedia se carac- 
teriza por llegar al máximum en sus diámetros transversales 
que miden á veces 110", es también la más larga (300? ). 
La tercera ó proximal, tiene 200 * de largo por 80 * de ancho; 
esta dimensión á unos 30% del cuerpo uterino se “au- 
menta hasta llegar 4 120 * sobre la línea cireular limítrofe. 
La porción del Cuerpo dibujado en el esquema 17 tiene 146" 
de diámetro transversal. 

Su forma es por consiguiente, la de un tubo cilíndrico más 
ancho en su parte media, y cuya extremidad proximal es á su 
vez más ancha que la ovárica. La desembocadura del Oviducto 
se veriica rápidamente, sin transiciones de diámetro; mien- 
tras que la extremidad que se continúa con el cuerpo uterino, 
lo hace mediante un gradual aumento transversal. 

Su cavidad se halla tapizada por una mucosa de células 
epiteliales cilíndricas, provistas de un núeleo circular grande y 
muy visible. La demarcación limítrofe é interior con el cuerpo 
uterino se verifica bruscamente según una línea circular indi- 
cada en el esquema; pasada esta línea nos hallamos con las 
paredes del cuerpo que son mucho más transparentes que las 
del cuerno. 

La coloración de los Cuernos, más fuerte que la del Cuerpo 
uterino y Oviducto, la atribuyo á las células especiales de su 
mucosa y además á los elementos que con el aspecto de egranula- 
ciones y cortos bastoncitos hallamos en todas las hembras adul- 


tas y que tienen todo el aspecto de los espermatozoides. 
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En su interior podemos encontrar los óvulos, que cilín- 
dricos en el Oviducto, aquí ya adquieren su forma nétamente 
ovoide. 

La unión del óvulo con el espermatozoide se verifica en es- 
ta cavidad, ó tal vez aún más hacia el interior del tubo femenino 
p. ej. en el Oviducto (como sucede en otros animales) pues he 
hallado óvulos en segmentación, es decir fecundados, en vecin- 


dad de la desembocadura de este tubo. 


Cuerpo Uterino. 
Es éste el trayecto verdaderamente especializado para in- 
2 cuerpos uterinos  (¿ubar el sérmen. 

Es un ancho tubo ellíndrico más ó menos regular, un verda- 
dero saco (fig. 1) adeleazado sobre sus extremidades que se 
relacionan: una con el Cuerno y otra con el Oveyector por me- 
dio de un típico Cuello uterino (fig. 18 de izquierda á4 derecha: 
terminal del cuerpo, cuello y principio del oveyector). Su longi- 
tud se halla en razón inversa de sus diámetros transversales, 
cuanto más ancho es el útero tanto menor es su diámetro longi- 
tudinal; esta medida oscila entre 1.200 y 1.800 * ; el ancho ge 
neralmente es de unos 140 *, pero un útero repleto alcanza fá- 
cilmente á los 160 * . Su extremidad proximal á la vagina, dis- 
minuye eradualmente en sus diámetros hasta continuarse con el 
estrecho cuello uterino de 50 Y. 

Uste saco generalmente eruza al Intestino en dirección 
oblícua. Situado entre el tegumento y las otras vísceras, se vé 
obligado á adaptarse á los espacios libres, y por estas razones 
nos muestra aleunas sinuosidades en su decurso. No es raro 
encontrar ansas del cuerpo uterino, sobre todo en vecindad del 
cuello y sobre el límite econ el cuerno (ej.: en el cuerpo ut. cau- 
dal de la fig. 4). 

Tapizando la cav. uterina hallamos una mucosa de células 
epiteliales voluminosas, fácilmente apreciables. Sobre ella no he 
podido apreciar elementos musculares. De modo que el cuerpo 
uterino aparece sencillamente como un saco necesario para 
el desarrollo de los huevos fecudados, pero que no interviene 


de un modo activo en su eyección. 
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Como luego veremos, este movimiento debe ser iniciado 


mecánicamente por el útero, cuando se halla repleto de huevos. 


Cuello Uterino. 

Continúa el trayecto anteriormente descrito sin mayores 
modificaciones estructurales hasta el órgano muscular eyacula- 
dor (fig. 18). 

'Piene una forma cilíndrica, ligeramente cónica, con su base 
vecina ¡al Oveyector. Su aucho en este punto es de 70 á 8U- 
mientras que la extremidad que se continúa con el útero llega 
á estrechado hasta medir 50%. Su longitud es de 300 - 
nasta el estrechamiento, pero éste á su vez mide unos 108 / 
y así la medida total del cuello es de unos 400%. En el A. 


caminum es más largo, en esta especie mide (t. m.) 713%, 0s- 
cilando entre 640 y 800 * ; el ancho es el mismo. 

Su dirección es rectilínea y se halla colocado en la mayoría 
de los casos paralelamente al tubo Intestinal (fig. 4), algunas 
veces lo eruza en sentido oblícuo. 

La luz, que es de dimensiones notables en el Cuerpo, se 
reduce aquí á muy pequeñas proporciones no solo por la di- 
minución del diámetro total del tubo sino también por las al- 
tas células que tapizan su interior. Ella aumenta ligeramente 
al acercarse al Oveyector (fig. 18). 

En tales condiciones para que puedan llegar los óvulos 
(cuyas dimensiones medias son de 68% x 42%) al oveyector á 
través del cuello uterino, es evidentemente necesario que este 
sufra un desplazamiento hacia lateral, determinado por ejem- 
plo por la presión de los huevos mismos, cuando llenan por 
completo el cuerpo del útero. De este modo la emisión de los 
huevos, se hallaría completamente relacionada á la maduración 
á que deben llegar antes de pasar al exterior, ya que estarían 
obligados á permanecer el tiempo necesario á ella, esperando 
llegasen al útero la cantidad suficiente de huevos para determl- 
nar su repleción. 

La mucosa que tapiza el cuello (fig. 18) se halla consti- 


tuída por altas células epiteliales cilíndricas con un núcleo 


2 cuellos uterinos. 


El cuello uterino y 
la maduración del 
óvulo 
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ovoide ó esférico fácilmente apreciable; estudiando las que 
se hallan en la vecindad del cuerpo uterino, nos convencemos 
que resultan de una modificación gradual de las que hallába- 
mos en la mucosa de éste. 

El cuello en su porción vecina al Oveyector, no nos muestra 
sa cavidad  tapizada por esas altas células cilíndricas, 
sino por cuatro grandes cólulas, que se prolongan en el 
interior de este último formando la “primera grada”? de célu- 
las de su mucosa. Tienen en la luz del cuello sus cuatro núcleos 
y parte del protoplasma, el resto del protoplasma, la mayor 
parte se halla en el interior del Oveyector; á pesar de lo cual 
la porción que se vé en la luz del cuello ó sea fuera de la en- 
voltura muscular es erande y llega hasta unos 25 6 30% de és- 
ta. Se relacionan con las últimas células cilíndricas. 

Recubriendo externamente la mucosa del cuello, se halla 
una capa ó cemento oscuro (figs. 18 y 19) que al llegar al Ove- 
yector, penetra en su interior, pues sigue colocada sobre la mu- 


Cosa. 


Oveyector (figs. 19 y 20). 


Se halla colocado longitudinalmente entre el Intestino y 
la pared ventral del cuerpo desde el Cuello uterino hasta la Va- 
eina (fig. 4) cubriendo así una longitud de 600 * ; consta de dos 
porciones netamente distintas por el espesor de su capa mus- 
cular y sobre todo por su forma. La una Rectilínea, junto al 
Cuello del útero, provista de una fuerte musculatura (fig. 19), 
y la otra Ansiforme terminal y con menor cantidad de fibras 


musculares (fig. 20 y parte en la 19). 


Porción Rectilínea. 

Sinon: pars Haustrix (Looss, 1905). 

Es más ancha que la segunda. Tiene una dirección muy ve- 
-cina á la rectilínea y su forma es casi cilíndrica. Su longitud os- 
cila alrededor de 260 *. El ancho llega al máximo en la parte 
media donde tiene unos 100 * de diámetro, junto «al cuello mide 
80 * y en el punto donde se continúa con la otra porción. reduce 
aún más su diámetro transversal pues solo tiene 60%. 

La porción Rectilínea del A. caninum es más Ó menos del 
mismo largo; pero en cambio el ensanchamiento de su parte 
media es mayor, llega á 124, 130 y 140%, y así resulta de una 
forma algo esférica, globulosa, mientras que en el 4. conepat 
es casi perfectamente cilíndrica. 

Se halla colocada longitudinalmente entre la cutícula y el 
tubo intestinal (fig. 4). 

Su estructura la diferencia nétamente de las otras por- 
ciones del tubo genital femenino y sobre todo del útero, por su 
fuerte coloración y estriaciones, producidas por una capa mus- 


eular que envuelve su mucosa. Las fibras de esta capa, rodean 


$ Rectilíneo 
ty Ansiforme 


Ovey. rectilíneo 
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Caninurn 


A. 


Una capa muscular 
diogonal, 


¡Doble capa muscu- 
lar diagonal, en el 
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Conjuntivo? 


La mucosa 
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al tubo perpedicularmente en su parte vecina al útero, pero 
bien pronto notamos su rápido cambio de dirección que se con- 
vierte en oblícua, según la cual recorren el resto ó sea la ma- 
yor parte del tubo. 

Los movimientos del micrométrico nos hacen ver las fibras 
musculares, durante su decurso por la cara del tubo que se halla 
en distal del observador, y como se comprende al seguir la 
oblicuidad que tenían en la cara proximal aparecen entonces 
ante nuestra vista, eruzando la dirección de las fibras que ob- 
servábamos en ésta. Esta transparencia puede hacernos creer 
en el primer momento que se trata de una doble capa de fibras 
musculares diagonales y de dirección contraria como se des- 
criben para el Agehylostoma duodenale, Dubini 1843, pero el 
estudio micrométrico nos convence l.o de la distancia entre una 
y otra capa y 2.0 de la continuidad de unas fibras con las otras 
y así de la existencia de una sola capa muscular diagonal. 

El completo convencimiento que tengo de esta disposición 
muscular en el 4. conepati y la facilidad señalada, de caer en el 
error. me obligan á solicitar nuevas investigaciones sobre este 
punto en el órgano análogo del Agchylostoma duodenale, Du- 
vini 1843. 

Las diagonales se dirigen siempre en el mismo sentido, es 
una oblicuidad del útero á la vagina y de dorsal hacia ventral. 
En la fig. 19 tenemos la porción Rectilínea del Oveyector cau- 
dal; las fibras se dirigen oblícuamente del cuello uterino (á la 
izquierda) á las ansas y vagina (á la derecha) y de dorsal del 
cuerpo (situado hacia abajo del esquema) hacia ventral (arri- 
ba). 

Bajo la capa muscular existe una capa cuya estructura no 
se puede distinguir ¿Su naturaleza es la de un tejido conjun- 
tivo? parece indicarlo su situación entre la muscular y la 
mucosa que luego describo, formando así un elemento análogo 
al conjuntivo submucoso. 

La Mucosa de este tubo (fig. 19) se halla constituída por 
dos eradas de células: el l.er grupo % grada empieza en el Cue- 


llo uterino y se termina en la mitad del Oveyector Rectilíneo. 
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El segundo se inicia en este plano y llega hasta la porción an- 
siforme. Son la continuación de las altas células cilíndricas de 
la mucosa del cuello uterino, modificadas en su forma, y dimen- 
siones. Estos elementos mucosos también existen en el trayecto 
Ansiforme. 

En la primera grada se distinguen nétamente cuatro cé- 
lulas. En el diagrama 19 se hallan representadas las dos células 
próximas al observador con sus respectivos núcleos, las otras 
dos distales Ó sea las situadas sobre la cara opuesta, se pueden 
ver con sus núcleos, por transparencia y mediante el movi- 
miento del micrométrico. En el segundo grupo solo he dis- 
tinguido dos núcleos; el campo se halla disminuído en su clari- 
dad por el tej. muscular (el cual no rodea á los núcleos distales 
de la primera grada) y por esto es lógico suponer que también 
existan aquí otras dos células, distales al observador. 

Las cuatro células de la primera erada se inician en el 
cuello uterino donde tienen su núcleo, penetran en el Oveyec- 
tor al que recorren en una longitud de 140%, lo que sumado 
á los 30% que sobresalen del cuello, nos dá la longitud total: 
170%. Representan: cuatro últimas células del epitelio cilín- 
drico de la mucosa del cuello uterino, que han sufrido un au- 
mento notable de volumen y cuyo protoplasma ha sido proyec- 
tado y extendido hacia el interior del Oveyector para tapizarlo 
y formar así su mucosa. 

En su parte uterina, nos muestra claramente su proto- 
plasma granuloso y su núcleo, semejante al de las células mu- 
cosas del cuello. 

Llegan las de la primera erada hasta más ó menos la mi- 
tad del Rectilíneo donde tocan las membranas de las células 
de la segunda grada, las cuales con un largo igual ó algo menor 
(las de la figura miden 140%) recubren el resto del tubo y 
llegan hasta el principio de la porción Ansiforme. 

Su núcleo apenas visible, posee una situación semejante, 
á los de la primera erada, pues no se halla en el centro del 
protoplasma sino desviado hacia el cuello uterino. 

En el interior del Oveyector Rectilíneo, se suelen encon- 


l.a grada epitelial 
(4 células) 


2.a grada epitelial 
(4 células) 


Ovey. ansiforme. 
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trar aunque muy raramente y en poca cantidad, algunos hue- 
vos; los he hallado hasta en número de 3. 

La función de esta parte del Eyaculador la estudiaremos 
junto con la Ansiforme. 

En el Ayehylostoma duodenale, Dubini 1843; el parasitólo- 
go A. Looss (1905) verifica una descripción de las células mu- 
cosas, que concuerda con la expuesta sobre el A. conepati 


nov. spec. 


Porción Ansiforme (figs. 20 y 21). 

Sinon: pars Ejectrix (Looss, 1905). 

El orígen de esta porción se halla á unos 350 * del plano 
de orígen de la Vagina. A esta altura se une á la Ansiforme del 
otro sistema formando los dos una cavidad común de cuya 
pared ventral se destaca la vagina. 

Su dirección en conjunto, continúa la del Oveyector Recto, 
pero su decurso es ansiforme y el primer tercio del trayecto 
corre hacia la pared ventral del cuerpo, el segundo es hori- 
zontal á dicha pared y el tercero se aleja de ella (fig.: 20, plano 
ventral, arriba). 

Sus paredes se hallan formadas por seis cascos ó semiesfe- 
ras huecas (fig. 21) que en un corte mediano y longitudinal 
aparecen como 6 arcos (fig. 20). Denominaremos estos arcos 
por el número de orden que les corresponde al contarlos desde 
el Utero hacia la Vagina. 

El l.o, 3.0 y 5.0 arco, miran hacia la pared ventral del 
cuerpo, el 2.0, 40 y 6.0 hacia dorsal. 

La recta que une las dos terminaciones de un arco ó sea 
el diámetro de las semi-esferas mide unos 100 Y* ; en el l.o y 2.0 
un poco más, en el 3.0 y 40 algo menos. La del 6.0 arco ó sea 
la del arco que se halla al costado de la entrada de la vagina, mi- 
de exactamente los 100%. En el 5.0 arco esta recta tiene unos 
180 Y de largo. De modo que el 3.0 y 4.0 casco son los más pe- 
queños, el 1.0, 2.0, 6.0 y sobre todo el 5.0 casco son mayores. 


Cada dos cascos contrarios forman una cavidad Ó ansa, 
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existiendo así 3 cavidades: la primera delimitada por la la y 
2.a semiesfera, la segunda por la 3.a y ta y la tercera por la 
5.a y 6.a; esta última cavidad en su parte vaginal no se halla 
delimitada por paredes, sino que se une á la cavidad análoga 
del ansiforme del otro sistema, formándose así una cavidad co- 
mún á ambos sistemas. 

Entre el oveyeetor recto y la primera cavidad del ansifor- 
me, existe un estrangulamiento en que medimos solo 60%. La 
primera y segunda cavidad tienen 80 * de ancho, medida que en 
el tercer espacio ó cavidad común llega á los 100 *. 

Las terminaciones de los arcos vecinos, forman al unirse 
una especie de tabique incompleto que se interna en la luz del 
canal y llega hasta unos 50% del punto más cercano de la 
pared del arco contrario; cada tabique junto con el opuesto 
más vecino, constituyen la delimitación entre las tres cavida- 
des citadas. 

La terminación vaginal del 6.0 arco no se relaciona con el 
del otro sistema genital, pues entre ellos se interponen las pare- 
des del orígen de la vagina. Estas terminales llegan en la cavi- 
dad común hasta unos 70 de las paredes dorsales ó sea las 
formadas por la reunión del 5.0 areo de cada sistema. 

La cavidad común y terminal de los dos sistemas, consti- 
tuída por la confluencia de las dos 3.as cavidades, tiene unos 
300 * de largo por 100 * de ancho. La pared ventral en su pat- 
te media, se halla perforada por el orígen de la vagina; este 
orígen está cireundado por la terminación vaginal de los 6.0s 
arcos. Su bóveda ó pared dorsal formada por los dos 5.os ar- 
eos, nos muestra el sitio de su unión demarcado por un suave 
descenso ó saliencia hacia ventral situado frente á la vagina. 

Las paredes del Ansiforme se hallan constituídas por tres 
capas superpuestas de tejidos, de diversa naturaleza. La ex- 
terna es un tejido muscular de fibras dirigidas perpendicular- 
mente á la dirección del tubo y que de las líneas entrantes ó 
tabiques limítrofes salen afectando una disposición radiada ha- 
cia el arco contrario (fig. 19). Esta capa continúa á la muscular 


de la primera porción del Oveyector, pero sus fibrillas son 


las dos 3.as = cav. 
común prevaginal, 


Estructura: 


a) 


muscular. 


b) conjuntivo. 


c) mucosa: 
3.4, 4a y 5.a grada 
de células epiteliales. 


Relaciones del Oye- 
yector. 
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menos cerradas y su aspecto es el de una capa de menor es- 
pesor. 

Bajo ella, se encuentra el tejido que en el rectilíneo hemos 
supuesto de naturaleza conjuntiva. 

La Mucosa de esta porción, se halla también formada por 
grandes y largas células epiteliales especializadas, análogas á 
las del Rectilíneo; el voluminoso protoplasma de cada una de 
estas células parece recorrer una cavidad en toda su longitud. 
de modo que así se formaría la 3.a 4a y 5.a grada de células 
de la mucosa del Oveyector. 

Su número no puedo declararlo, pues los huevos que se 
hallan en el tubo, al oscurecer el campo no me han permitido 
seguir las líneas formadas por sus membranas, ni estudiar el 
número de los núcleos, pero puedo declarar sin la menor du- 
da su identidad de estructura con las células del Restilíneo. 
En la cavidad común prevaginal es donde más nétamente he 
hallado los datos en los cuales baso mi afirmación; se ven allí 
en casi todos los individuos, los contornos de estas gruesas cé- 


lulas y algunas veces, aunque raras, sus núcleos. 


El oveyector Rectilíneo se relaciona en su periferia con 
ansas del Ovario y á veces del Oviducto y hacia ventral con la 
eranmulosa subenticular que forma la cuerda ventral, hacia dor- 
sal con la pared del Intestino. 

Idénticas relaciones guarda la porción Ansiforme, que axde- 
más, junto á la vagina se pone en contacto con las células va- 
winales y los dos músculos vulvares que la cruzan por su cara 
izquierda: el Vulvar craneal á la altura de las últimas ansas 
del Oveyector eraneal y el Vulvar caudal que cruza las primeras 
ansas del Oveyector caudal y muchas veces la terminación 
del trayecto Rectilíneo. 

En el primer y segundo espacio se suelen hallar pocos Óvu- 
los, solo uno ó dos. 

En la cavidad común podemos encontrarlos en mayor can- 


tidad, p. ej. la que se halla en la figura 21 con 6 huevos. 
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Antes de exponer mis ideas sobre el mecanismo de la emi- 
sión del huevo recordaré algunos caracteres anteriormente es- 
tudiados. 

Precede á la primera porción del Oveyector un Cuello ute- 
rino (fig. 18) una especie de pipeta cuyas pequeñas dimen- 
siones transversales ( en su orígen llegan solo á 50% ) y además 
sa luz disminuída notablemente por la espesa mucosa, permiti- 
rán el pasaje del huevo (68% x 42%) solo cuando sufran un 
desplazamiento. 

En el Oveyector Rectilíneo hallamos (fie. 19): 

lo Una muscular: transversal en un breve y primer tre- 
cho y luego dirigida oblícuamente. 

2.0 Un conjuntivo abundante. 

3.0 Una mucosa de células enormes y de forma alargada, 
células blandas que bajo la presión muscular cerrarán fácil- 
mente la luz del tubo que rodean, con la precisión de un órgano 
de ajuste. 

to  Penetrando sobre las células epiteliales del primer ran- 
o, se interna en el tubo una capa de coloración oscura que 
ya estudiamos sobre el Cuello uterino, y que nos produce la 
impresión de una sustancia provista de cierta rigidez. 

Con estos caracteres ereo posible la explicación del primer 
acto de la ovulación ó sea la entrada del huevo en el oveyector. 

En efecto: el término de la maduración intrauterina del 
huevo es acompañado por su arribo al orígen del Oveyector, 
pues como hemos dicho la naturaleza habrá sin duda i¡gua- 
lado el tiempo necesario para que ella suceda, con el que trans- 
curre mientras llegan nuevos huevos hasta constituir un nú- 
mero suficiente para obligar la dilatación del cuello. Y á la 
llegada ó contacto con el Oveyector, llamemos exitación de 
su muscular y tendremos á este óreano en acción: 

Las primeras fibras, inmediatas al cuello son transversa- 
les y así tendremos que su contracción producirá un cierre per- 
fecto al pasaje de los óvulos y aún del aire, gracias á esas célu- 
las epiteliales enormes y blandas, que bajo la acción de una 


presión exterior, obstruirán fácilmente la luz que rodean. 


Su función. 


el Oveyector rectilf: 
neo y la aspiración. 


y 


El Ovey. ansiforme, 
la emisión, 


La contracción iniciada seguirá recorriendo el resto del 
cilindro y llegará á las ansas, y este movimiento oblícuo y pro- 
gresivo desde el útero hacia la vagina, producirá como es fácil 
comprender, la expulsión del aire y huevos de la luz del tubo 
hacia las ansas y por consiguiente el vacío en el tubo recorrido 
por la contracción. De modo que cuando la contracción llega á 
las ansas, obedeciendo al vacío en que se halla el rectilíneo, se 
producirá una fuerte aspiración, un llamado enérgico sobre los 
óvulos del útero, facilitado por la conformación de pipeta del 
cuello uterino, que le permite ejercer econ más acierto su aspira- 
ción. 

El vacío producido no cerrará las paredes del cuello ni la 
entrada del Oveyector rectilíneo (accidentes contrarios al pasa- 
ge del huevo) gracias á la consistencia de sus paredes, las cua- 
les se ven ayudadas sobre todo por el refuerzo del cemento 
que recubre el cuello del útero y que se interna en el oveyector 
bajo la muscular. Refuerzo que también es necesario en el tubo 
Oveyector, para volverlo pasivamente á su diámetro primitivo 
una vez que ha pasado la contracción. 

Así pues, un primer acto aspiratorio, producido por la con- 
tracción del Rectilíneo determina la llegada del óvulo á la luz 
de este canal, de donde pasará á la del Ansiforme ¡unto con el 
alre expulsado en un segundo acto aspiratorio. 

El Oveyector ansiforme se halla provisto de fibras muscula- 
res perpendiculares al eje del tubo y que por consiguiente apa- 
recen bajo forma radiada en las que salen de los tabiques li- 
mitrofes para terminarse sobre el arco contrario. Muscular que 
fácilmente imaginamos verificando de un modo progresivo la 
emisión de los huevos; único acto que estas ansas tienen á su 
cargo, pues la dirección perpendicular de sus fibras, no les per- 
mite como las oblícuas del Reetilíneo, verificar un vacío, una as- 
piración. Además la forma, posición y espesor «le sus paredes 
son contrarias á este desempeño y en cambio demuestran ha- 
lMarse adaptadas, para regular la marcha de los huevos. 

En efecto, la marcha de los huevos por este canal. se halla 


eraduada y asegurada por los tabiques que se proyectan 
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en su luz; tabiques que si bien disminuyen la rapidez de su pa: 
saje en cambio impiden su vuelta al Reetilíneo en los momen- 
tos en que vuelve hacia éste, el aire expulsado al efectuar el 
vacío. 


Vagina y Vulva. 


El tubo vaginal (figs. 4 y 21) se origina en el centro de la 
pared ventral de la cavidad común, y se termina atravesando 
la cutícula tegumentaria por medio de la vulva; esta se halla 
situada sobre la cara ventral del cuerpo, exactamente en el lí 
mite entre el segundo y tercer tercio de su longitud. Así por 
ejemplo en una hembra adulta (fig. 4), hay desde el labio hasta 
las válvulas cardiacas 1.400 *, desde estas hasta la vulva 6.700 * 


y de la vulva al ““Mucron aigu”” 4040% ó sea un total de 
12.140 * en el que los 4.040 % son la tercera parte verdadera- 
mente micrométrica. 

En el A. camnum (Erc., 1859) también se-halla la vagina 
en el límite entre el segundo y tercer tercio. 

El perfil de la luz vaginal (figs. 20 y 21) podemos compa- 
rarlo, al de un Caliz ó copa sagrada euyo pié se halla torcido 
desde la mitad de su longitud; el borde del vaso se une á la ter- 
minal del 6.0 arco de cada sistema. El vaso propiamente dicho, 
y la mitad del pié se hallan colocados perpendicularmente á la 
superficie del cuerpo; la otra mitad del pié, lega hasta la vulva, 
y tiene un decurso oblicuado de dorso-eraneal á ventro-caudal 
(fia. 4). 

El trayecto perpendicular es de unos 120% de largo, el 
oblícuo de SO *. 

La cavidad inicial es de forma cilíndrica y de unos 60 ó 
70* de diámetro; hacia ventral presenta un rápido estrecha- 
miento, en el que llegan á distar las paredes tan solo 15 ó 20 a 
luego sobreviene una pequeña dilatación, una ampolla de 25 6 
30% de ancho (el adorno del pié del Caliz) después de la cual 
la luz entra en la porción oblícua donde disminuyen tanto sus 
diámetros, que se hace apenas visible. Sobre la Vulva es lige- 


ramente más ancha. 
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Rodeando la Vagina desde la Cavidad común hasta los 
Músculos vulvares, se halla una capa de células voluminosas 
(fig. 21) redondeadas en dorsal y alargadas hacia ventral; su 
protoplasma es granuloso y posee cada una un núcleo erande 
y muy visible desviado hacia dorsal. Miden alrededor de unos 
50 El. 

Se cuentan generalmente, seis células perivaginales. Su 
estructura y conformación presenta mucha analogía con las 
células perirectales. Ambos erupos se hallan situados en rela- 
ción con la cuerda longitudinal ventral. 

Si las Rectales fueran células glandulares (“Glándulas 
Anales””) como aleunos autores lo aseguran, sería lógico atri- 
buir también esta función á las vasinales. Pero ya he expuesto 
á propósito de las especializaciones conectivales de la hipoder- 
mis en el Sistema tegumentario y también al estudiar el Recto 
las razones en que me baso para rechazar el oficio glandular 
que les atribuyen; las células perivaginales y perirectales, mues- 
tran un protoplasma muy semejante á la granulosa hipodérmica 
la cual también nos muestra puntos nucleares (J. Chatin), que 
si bien no son tan desarrollados como los de estas células. acen- 
túan sin embargo la semejanza y nos hacen ver en ellas 
una de las tantas especializaciones conectivales de la hi- 
podermis. que aparece en este caso formando una sencilla en- 
voltura de apoyo y sostén, una especie de ligamento para los 
tubos que rodean. 

Una célula de naturaleza semejante á las anteriores pero 
de forma más alargada, es la que desciende sobre cada uno «le 
los músculos vulvares y llega hasta la pared de la vagina. 

La pared de la vagina se halla formada en dorsal, por la 
continuación de las paredes de la cavidad común de los Ove- 
yector, pero desde su dilatación media ó ampolla cambia de 
estructura. En efecto el tegumento á la altura de la Vulva se 
invagina, su cutícula externa se termina inmediatamente, ta- 
pizando así tan solo la abertura vulvar, mientras que la in- 
terna prosigue y llega probablemente hasta la ampolla, pues 


todo este trayecto de la luz se presenta con una delineación 


Células: 
vaginal. 


ligamento 


Anillo intereuticular 
vaginal. 


Ms. Vulvares: 
eraneal y caudal. 


O 


idéntica en todos los individuos, siendo este carácter una ma- 
nifestación de la dureza característica de la sustancia quitinosa. 

Interpuesta circularmente en esta masa cuticular invagina- 
da, hallamos una capa de aspecto oscuro, (fig. 21) que forma 
así un aneho anillo ó tubo situado entre dos láminas quitino- 
sas desde la altura de la vulva, hasta el plano de la ampolla 
vaginal. 

Este tubo aunque no es de aspecto eranuloso como los 
anillos Labial y Bursal anteriormente estudiados. guarda co- 
mo ellos, una colocación intercuticular; analogía que nos 
hace sospechar un papel semejante, es decir el de facilitar el 
funcionamiento de la elasticidad ceuticular, para permitir la 
dilatación del canal, en el momento de la emisión. Tal desem- 
peño me parece también apoyarse en la siguiente considera- 
ción: la capa intercuticular vaginal se halla justamente en 
toda la extensión de la pared vaginal en que esta es de natura- 
leza quitinosa, la cual además de poseer la dureza que le es 
característica, rodea la porción más estrecha del tubo vaginal; 
condiciones que parecen lógicamente exigir un elemento que 
facilite la elasticidad de las paredes. 

La terminación de la Vagina y parte de la cutícula te- 
eumentaria inmediata á ella, reciben la inserción de los mús- 
culos vulvares (fies. 4 y 21) destinados á dilatar el trayecto 
vaginal quitinoso y la abertura vulvar que también es de esa 
naturaleza. 

Estos dos elementos, bastante voluminosos, se hallan situa- 
dos en el lado izquierdo del cuerpo, desde donde salen para lle- 
ear á la línea mediana ventral. 

El Vulvar craneal corre oblícwamente hacia medial y ven- 
tro-caudal, el Vulvar caudal hacia medial y ventro-craneal. 

Las fibras musculares se hallan reunidas en una cierta can- 
tidad de haces, que existen en mayor número en el V. craneal. 

Su inserción fija. se halla sobre la cutícula á la altura de 
la cuerda longitudinal del costado izquierdo, sobre una exten- 
sión de 200% para el craneal y de unos 150% para el caudal. 


Se dirigen luego hacia ventral, disminuyendo suavemente 


en su ancho y pasando entre el tegumento y el costado izquierdo 
de las vísceras de esta región: intestino, oveyector, ete.; se 1n- 
ternan en la hipodermis y llegan finalmente sobre la cutícula 
de la región vulvar y parte de la que asciende tapizando la luz 
de la vagina. 

La longitud del craneal es de unos 300 * ; la del caudal es 
algo mayor y por esta causa y por ser más oblícuo llega á 
ponerse en relación con el costado izquierdo de las ansas dis- 
tales del Oveyector ansiforme y á veces también con la ter- 
minal del Rectilíneo, mientras el vulvar craneal solo se re- 
laciona con los últimos arcos y la cavidad común. 

Se deduce fácilmente por la situación é inserción de sus 
fibras, que funcionan como dilatadores de la abertura cenital. 

Debemos citar finalmente el ganglio vaginal. 

Sobre el Nervio longitudinal ventral (fig. 21) que á esta 
altura hallamos corriendo entre la granulosa hipodérmica para 
eruzar por el lado izquierdo al conducto vaginal un poco ha- 
cia ventral de su ampolla, se nos muestran antes de llegar al 
eruce, algunas células, muy pequeñas, idénticas á las típicas del 


collar nervioso y que constituyen el ganglio vaginal. 


vaginal. 


El acto genital. 
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Perminaremos el estudio de los eenitales con la exposición 
de las investigaciones que he podido efectuar sobre el acto pe- 


nital y el nuevo elemento formado. 


El acto genital se verifica durante la estadía del vermes en 
el Intestino del Hospes. En Febrero de 1908 al efectuar la au- 
topsia del Conepatus suffocans, Azara 1801, N.o 1. hallé tres 
parejas en cópula, libres en medio de una abundante mucosi- 
dad y á la altura del tercer sexto del tubo intestinal. 

La Bursa del macho se hallaba aplicada en toda la exten- 
sión de su cara interna, sobre el cuerpo de la hembra, alrede- 
dor de la abertura vaginal, guardando la siguiente posición: 
el lóbulo dorsal hacia craneal del cuerpo de la hembra. la cost. 
dorsal tendida y aplicada en toda su extensión sobre la línea 
mediana de la cara ventral, los lóbulos laterales y sus costillas 
sobre los costados del cuerpo y abrazándolo en una gran ex- 
tensión, hasta cerca del plano dorsal. La almohadilla hacia 
caudal de la hembra. Las espículas introducidas en la vagina. 

La extremidad del cono genital, se presentaba en las tres 
parejas, introducida en la vulva á pesar de la muerte y sobre 
todo de los movimientos y torsiones que sufrieron no solo al 
sumergeirlos en el alcohol en ebullición sino también durante 
el resto de las manipulaciones del método Alcohol-glicerina y 
del montaje en las láminas microscópicas; causas que si no fue- 
ron suficientes para separar la Bursa del cuerpo de la hem- 
bra, determinaron sin duda alguna, la salida paréial del Cono, 
el cual mantenía solamente su extremidad introducida en la 
abertura vulvar. 

La adkerencia de la Bursa era muy enérgica, pues no solo 
resistió á las manipulaciones citadas sino «que recién á los 6 
meses las parejas se divorciaron y esto sin duda obedecía á la 
descomposición «que sufrieron sus tejidos como pude compro- 
barlo con el microscopio. El mismo mal resultado sufrieron 


aleunos otros de los ejemplares recogidos en el primer Cone- 
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patus, pues entretenido en observarlos, había retardado dema- 
siado su preparación. 

El resto del cuerpo del macho, se coloca en una dirección 
oblícua al de la hembra quedando así colocados en una posi- 
ción semejante á la que guardan los brazos de la Y griega. Fi- 
eura idéntica á la que pude observar en dos parejas de 
A. caninum (Erc., 1859). 

La hembra tenía su interior ocupado por numerosos huevos 
(figs. 21 y 22) la mayoría en segmentación, hecho igual al que 
se registra en otras especies de Agchylostomine y que puede 
atribuirse á múltiples cópulas, ó más probablemente á la adhe- 
rencia prolongada que en base de lo anteriormente expuesto 
podemos deducir. 

Los óvulos hallados en las primeras porciones genitales, 
afectan como hemos dicho la forma de este tubo, la forma eilín- 
drica. Es necesario llegar al cuerno uterino para encontrat- 
los bajo la forma ovoide. 

Hállanse constituídos (figs. 21 y 22) por una membrana 
vitelina translucida y delgada, que envuelve el vitellus de as- 
pecto granuloso, en cuyo centro se halla un núcleo ó vesícula 
serminativa de una coloración menos oscura que la del proto- 
plasma. 

Las dimensiones de su mayor diámetro oscilan entre 50 y 
86%. y las de su diámetro menor entre 30 y 54%, siendo su 
término medio de 68% x 42%. Dimensiones mayores que las 
del huevo Agchylostoma duodenale, Dubini 1845, (55 á 65x32 
4 43) y algo menores que las de la Uncinaria cernua (Creplin) 
(80 4 83% x 43 4 48%). Los de la Uncinaria trigonocephala 
(Railliet. 1885) son más ó menos de las mismas dimensiones, 
aunque la medida mínima de su diámetro mayor asignada por 
A. Railliet es de 7T4* (74 484% x 48454" ) mientras que la 
del A. conepati lega á veces á los 50%. 

En el A. caninum de la República Argentina he encontra- 
do menores dimensiones del mayor diámetro y también del me- 
nor diámetro, que las que indican los textos europeos; en efec- 


to he medido aleunos óvulos de 64% x 444, 


El nuevo elemento 
formado. 
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Las medidas del huevo del Necator Americanus, Stiles 
1902, (64 4 75% x 36 á 40%), tampoco llegan á los límites 
extremos del A. conepats. 

Solo he podido constatar la introducción de los espermato- 
zoides hasta el Cuerno uterino, pero la fecundación se verifi- 
ca probablemente en el Oviducto, pues en la extremidad ovi- 
ductal del Cuerno, he hallado huevos en segmentación. 

Antes de salir al exterior, el embrión permanece en el úte- 
ro, donde prosiguen los fenómenos químicos intracelulares, cu- 
yos resultados aparecen ante nuestra vista como una división, 
una segmentación del protoplasma de este monocelular, al que 
hallamos con 2, 4. 8 blastomeras (fig. 22) y también reprodu- 
ciendo en todos sus detalles al ser que en zoología denomina- 
mos Morula. 

Recuérdanos así, en esta hora de su desarrollo embrionario 
un capítulo de su larga historia genealógica; y la verdad de la 
ley biogenética que rige tanto al ser que más ha remontado la 


escala, como al que todavía lucha en sus primeras gradas. 


Caractéres Différentiels 
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' Agchylostoma conepati nova species 
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Il Agchylostoma caninum (Ercolani 1859). 


LA! 
PA. caninum. 


Longueur du corps en mm.: 
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Mesures prises sur 80 máles et 
121'femelles, la plupart avant leur 
mort, toutes avant de les traiter 
par 1' alcohol a 70% houillant. 


Á. camnum 


Mesures ernropéens a'apres A. 
Railliet (1895)—¿ Ont-elles été pri- 
ses avant la mort ? 


A cam AZ 


de la République Argentine. Me- 
sures d' aprés 13 máles et 17 fe- 
melles, aprés leur mort—(retran- 
eher 1/2-1 mm. á cause de 1'uug- 
mentation de la longueur post-mor- 
tem, pour obtenir la longueur 1n- 
tra-vitam). 
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Largeur du corps en €: 
Máles Femelles 
A, CONCPatr . ............ 350-450 430 - 700 
D' apres les exemplaires déjá cités et post-mortem. 
AC A ADOS 600 - 850 
Exemplaires mesurés apres leur mort, par moi-méme 


de la Rép. Argentine 


_Epaisseur de la cu- Pour P'A. caninum: épaisseur de la cuticule tégumentaire 
ticule tégumentaire, 


double, et plus grande distance (presque le double) des stries. 


Le tégument au niveau du Vagin: 


epaisseur dist. entre les stries 
A. conepati 18* (10 y 7) 99“ 
Á. camnum 40 (26 y 14) 10 
¿Dimensions de la La téte de l'A. caninum est plus courte (figs. 23 et 24). 
pS Observée latéralment: la ligne droite qui va du bord oro- 
ventral de la bouche jusqu'á la terminaison aborale de la 
paroi ventrale chitineuse de la capsule, mesure (toujours des 
femelles et terme moyen, sauf indication contrailre): 
pour PA. conepali 360 Y 
et pour 14. canmnum 274 
La ligne droite, depuis le bord oro-dorsal de la bowche 
jusqu'en aboral de la paroi dorsale de la capsule mesure: 
chez PA. conepati 230 * y 
chez 14. caninum 160 
Leur profil Les parois ventrale et latérales de la téte de 1'A. caninmun 


sont tres recourbées dans le sens dorsal et médial, tandis que 
chez 1'A. conepati elles sont presque rectilignes et pourvues 
d'un bord oral saillant (fies. 23 et 24); ce bord dans la premiée- 
re espece est d 'épaisseur moindre et est étendu et aplati, comme 
s'il suivait la courbure de la paroi, presque sans aucune saillie. 

De maniére que la téte de la premiére est vraiment bus- 


quée, convexe dans la région ventrale et latérale; tandis que 
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le profil de 14. conepati est presque droit et un peu concave 
dans la région orale á cause de la protubéranee de la lévre. 
Le cercle antérieur, l'ouverture, de la bouche de 14. cani- 


mum a un diametre moindre que celui de 14. conepati, 


La paroi chitineuse ventrale de la capsule de 1P'A. caninum 
est beaucoup plus bombée que celle de 14. conepati; la paroi 
de la région dorsale est plus courte et plus oblique, de telle 
sorte que la forme de la cavité buecale chez 1'4. caninum est 
celle d'un cóne court, globuleux, renflé, tandis que celle de 
PA. conepati est plus allongée et dans la région ventrale elle a 
une moindre convexité, et se rapproche done du cóne parfait 
(figs. 23 et 24). 


Dans les exemplaires de 1'A. caninum observés sur leur 


e 


plan dorsal on trouve facilement la “ligne double”? que Rail- 
liet (1895) a dessinée dans la figure 328, comme une sorte de 
““pied”” des dents ventrales. Cette ligne double part de chaque 
cóté depuis aboral des dents ventrales postérieures, elle se 
dirige obliquement vers aboro-dorsal, en occupant exactement 


“cóne maxillaire”” 


£ 


la moitié du bord libre (oral) du chitineux 
que je décris pour 14. conepat. 

J"observe á nouveau les 4. conepati et parmi tous les exem- 
plaires je n'en trouve que deux qui aient un élément identique: 
cette ligne double qui de chaque coté va depuis aboral des al- 
véolaires posterieurs jusqu'a 1” ““éminence”” du bord libre du 
maxillaire, ou les doubles lignes paraissent se rejoimdre, con- 
serve dans son trajet une direction oblique vers aboro-dorsal ; 
mais dans les autres exemplaires, parmi lesquels se trouvent 
les plus anciens (Février 1908) avec leurs éléments chitineux 
plus éclaircis on ne la remarque pas. 

De telle sorte que s'il existe ehez 14. caninum une piece 
(liene double) indépendante de ce que je décris sous le nom 
de bord libre du cóne maxillaire chitineux, elle existe aussi 


chez 1'A. conepati, mais elle est tres peu visible, 


Conformatior de la 
cavité buccale, 


La "ligne double” ou 
moitié du bord libre du 
maxillaire. 


Dimensions et forme 
des dents ventralesin- 
ternes 
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Mes investigations me permettent de déclarer que cette dou- 
ble démarcation linéaire est simplement la moitié de la partie 
libre du bord eité; bord, que nous Jlevrons voir comme une 
double démarcation quand nous observerons la téte du ver 
sur sa face orale ou soit justement la position dans laquelle 
se présente l'extrémité tres recourbée de 14. canminum; dans 
des exemplaires entiers de l'espéece conepati nous pourrons dif- 
ficilement l'observer. parce qu'ils ne nous montrent pas ces 
plans latéraux, dorsal, etc., de leur téte, par la face orale a 
cause de la petite courbure céphalique. 

On peut maintenant faire l'objection suivante: si c'est 
le bord libre, pourquoi ne voyons-nous pas la ligne double dans 
toute sa longueur, jusqu'a la ligne dorsale médiane? pourquol 
ne la voyons-nous que sur la moitié la plus ventrale du bord 
libre? Ce fait peut étre expliqué par la position plus de face 
que nous montre le bord oral en descendant de la base des al- 
véolaires jusqu'á l'éminence «quí est justement le point limite 


de la double ligne. 


Les dimensions et la forme des dents ventrales internes 
(Gmolaires) sont d'excellents caracteres différentiels pour les 
deux Anchylostomes (figs. 23 et 24). 

Celles de V'A. caminum sont plus petites et moins saillantes 
que celles de 14. conepata. 


Le bord d'insertion ou d' origine sur la capsule chitineuse 


mesure : 
chez PA. conepats 120-125 * 
chez 14. camnum 80-85-90 


Le bord libre oral de 14. camnum est moins concave. Le 
bord libre aboral dans cette espece differe peu comme longueur 
du bord libre oral; tandis que chez 14. conepati l'aboral est 
deux fois plus long que l'oral. 

A. conepati bord libre oral 250%, bord libre aboral= 110-120 * 
A. caninum - 40-45 5 =60 


L'angle de jonetion de ces deux bords est beaucoup plus 


— 165 — 


saillant et plus mince chez l'esp. conepati; il est ici vraiment 
algu; tandis que chez l'esp. caninum quoiqu'il termine en poin- 
te, 1l est formé par la réunion de deux cótés qui comprennent un 
angle obtus. Chez 14. conepatt, il se forme ainsi un anele, ou 
sommet, situé plus oralement, par rapport au reste de la dent, 
que chez 14. caninum. Dans cette espece la ligne qui réunit 
cette sommet a l'origine du bord oral est plus oblique vers 
aboral par rapport a la paroi de la capsule de laquelle elle 
nait, que la méme ligne chez 14. conepata, ou elle est presque 
perpendiculaire. 

La hauteur du trianele que forme cette lamelle dentaire 
(hauteur prise au moyen d'une perpendiculaire depuis l'angle 
libre a la paroi capsulaire) est 

dans 14. conepati de 45-30 

et chez 1'A. camnum de 20-32 

La forme générale des dents ventrales internes de 1'4A. ca- 
ninum est celle d'un trianele avec un angle obtus et deux cótés 
libres presque égaux, le cóté oral á peine concave; celles dle 
PA. conepati ont la forme d'un triangle rectangle avec le cóté 


libre aboral double du cóté oral qui est tres concave. 


La lame trianeulaire dorsale de 14. camnum est un peu. Dimensions de la la- 
me triangulaire dor- 

plus courte et légerement plus large. sale. 

Longueur prise sur sa ligne médiane dorsale: 

A. conepati 80 4 

A. camnum 60 

Ces mesures ont été prises en observant la téte latéralement, 
car observée par son plan dorsal elles deviendraient fausses, 
réduites par suite de 1'obliquité. 

Largeur de la base du triangle: 

A. conepati 60% 


A. camnmum 68 


En observant l'extrémité cóéphalique de 14. camnum et Dimensions et forme 


de l'are incisif. 


de P'A. conepati sar son plan dorsal, nous trouvons des carac- 


tores différentiels, par la forme et le volume de l'arc incisif: 
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a) Le bras incisif est un peu plus large chez 1'4. canminum 
(s-10 * ) que chez 1'A. conepati (6% ). 

b) Sur le bras mince de l'esp. conepati, l'éminence in- 
cisive est mieux marquée que sur celui de 1'esp. caninum, chez 
laquelle elle passe généralement inapercue, á cause, sans doute, 
de la plus grande obliquité de la téte, qui nous fait voir ainsi 
le bras incisif plus depuis son bord oral que chez V'A. conepati; 
cette derniére nous le montrant plus du cóté de la face dor- 
sale. 

c) Les angles ou lancettes (figs. 25 et 26) paraissent se 
terminer par un bouton chez 1'4A. caninum; il est tres difficile 
d'en trouver la pointe. En échange chez 1'A. conepati on re- 
marque tout de suite la pointe incisive, droite et dirigée vers 
le plan oral, á peine obligue dorsalement. 

Causes de cette différence de configuration: 

Comme nous l'avons dit pour étudier les incisives sans 
faire usage de coupes transversales, nous devons mettre le 
ver avec sa face dorsale vers l'observateur; il en résulte alors, 
que la plus grande obliquité céphalique vers dorsal, de 14. ca- 
ninum, nous fait voir ces lancettes plus depuis leur face orale 
que chez la conepati, qui a la téte moins recourbée. De plus 
les pointes des lancettes elles-mémes sont plus recourbées vers 
dorsal que chez 14. conepal:. 

d) Les angles ou lancettes marquent mieux l'entrée de 
lPéchancrure chez VA. caninum. 

e) Un autre caractérc: différentiel nous est fourni par la 
délinéation de l'échanerure. 

L'entrée de celle-e1 est plas ou moins de la méme largeur 
(25% ) chez les deux espéces mais chez la canine, l'échancrure 
dans sa partie médiane s'élargit (fig. 26) et atteint 30", tandis 

que chez la conepati elle conserve la méme dimension ou 
n'augmente que légéerement (fig. 25). Autrement dit la délinéa- 
tion de la partie médiane de l'échancrure chez 14. conepati 
tend á devenir rectiligne; chez 14. canmnium, elle est nettement 


convexe. 


o 


La gouttiére dorsale ou conduit excréteur de la glande 
cesophagienne est plus courte chez VA. canminum  (moyenne 
90%), que chez 14. conepati (m. 170% ). 

Comme la téte est plus courte et plus recourbée chez 1'es- 
péce canine, il arrive que le pharynx est plus pres de la lévre 
que dans l'autre espéce. La musculaire propre atteint dans 
le plan dorsal jusqu'a 99 “ plus ou moins du bord buecal; chez 


la conepati la distance est presque double, 180 *. 


La plupart des A. caninum, quí pendant la vie ne furent 
pas trouvés en état d'accouplement, montrent leurs spicules 
évaginés hors du cóne génital plus ou moins de la moitié de 
leur longueur (fig. 29) tandis que, dans le méme cas, les exem- 
plaires de 14. conepati les font voir, sauf de trés rares ex- 
ceptions, a ]'intérieur, arrivant jusqu'au cloaque ou dépassant 
á peine, par leur extrémité, le sommet du cóne (fig. 28). 

Je dois faire remarquer cette diversité de position des spi- 
cules chez les deux especes voisines, parce qu'elles ont été prépa- 
rées dans les mémes conditions. 

Le point d'origine des spicules évaginés est voisin de la 
hourse chez l'espéece canine (fig. 29), tandis que chez l'espéce 
conepati (fig. 5) nous le trouvons beaucoup plus en avant, au 
moins au niveau de le limite entre le 2e. et 3e. tiers de la lon- 
gueur du conduit éjaculateur. Le lieu d'origine chez la canine 
quand le spicule est renfermé dans la gane se trouve vers le 4e. 
quart; chez l'espece conepati, a la moitié de la longueur du 


canal cité plus haut. 


Les spieules de 1'A. caninum n'arrivent pas a la moitié de 


la loneueur de ceux de 14. conepati (fig. 27). 


Longueur des spicules: Minimum Maximun Moyvenne 
A CON A 1800 * 2200 2 2000 * 
A. camnum (observ. personnelles) 740 900 858 
AL cana GD). os... 0.0. 600 800 


(1) Le professeur A. Railliet (Juillet, 1909) aprés avoir comparé l'espece dé- 
erite dans ma commanicat on, avec 1'A. caninuam (Erc. 1859), s exprime ainsi <elle 


en differe surtout par la longueur des spicules, que n'atteignent dans cette espece 
que 600 4 S00 A 


Longueurdela «gout- 


tiére dorsale» 


Distance 


pharingo—iabiale, 


Position des spicules 


Longueur des 
cales 


spi- 
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Le cóne genital est plus développé chez VA. caninum oú 
Volume du cóne gé- 11 dépasse la voíte cloacale de plus de 200%, parfois de 270 


nital, de ¡a piéce 1m- ; E a E a 130 
paire et de la bourse. (fig. 29). Chez 1'A. conepati, le 160% seulement (fia. 28). 


La piéce impaire. en échange, est un peu plus courte chez 
l'espéece canine que chez VA. conepati; chez la premiére, le 
maximum est de 140%; chez la conepati elle atteint 190%. 

La bourse de 1'A. caninum est plas grande dans ses dimen- 
sions dorso-ventrales. 


Longueur dorso-ventrale de la bourse: 


A. conepali 600-700 Y 
A. canmmium 700-880 
Forme et volume du Le coussinet copulatif chez la conepati est vénéralement 


coussinet copulatif 


une sphére bien délimitée et tres volumineuse (fig. 5); vu 
de cóté (fies. 14 et 28) 1l mesure en moyenne 300 * de diametre. 
Celui de la canine est eénéralement ovale, tres rarement se 
rapprochant de la forme sphérique, V'ordinaire aussi beaucoup 
plus petit (fig. 29, vu de coté 260 + x90); il est tres rare qu'il 


atteiene le volume du coussinet de l'esp. conepati. 


e De plus l'espéce conepati n'a pas la “membrane digitifor- 
tiforme» de 1' A, eani 


aaa me” que nous montre l'espéce canine dans la région ventro- 


caudale du coussinet (figs. 28 et 29). 

Cette membrane est formée de la maniére suivante: la 
conche eranuleuse interenticulaire que forme le coussinet de 
VA. caninum ne provoque pas la distension de la cuticule du 
lobe ventral comme chez 14. conepatí dans toute sa longueur, 
ou soit jusqu'au bord caudal méme du lobe, mais elle arrive seu- 
lement jusqu'a plus ou moins 100% de ce bord, de sorte que 
dans la loneuenur de ce bord nous trouvons les deux cuticules 
appliquée une contre Pautre sans que la couche granuleuse 
s'interpose entre elles. 

Une telle disposition observée latéralement (fie. 29) appa- 


raít comme un cóne ou doist cutieulaire de 100-111 * de lon- 


eveur, par 35 * d'épaisseur a la base, qui est appliquée en caudo- 


Y 
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ventral du coussinet; comme «e doiet n'est que la coupe d'une 
membrane, nous pouvons le suivre sur tout le bord du lobe 
Jusqu'á pres des cótes ventrales. 

ll existe non seulement dans les coussinets ovales. mais 
aussi chez les rares coussinets sphériques et volumineux. ce cui 
nous fait remarquer l'importance d'un tel caractére considéró 


comme différentiel de 14. caminum avec VA. conepali. 


Les cótes de 14. caninum sont plus développées; cette 
différence est á remarquer surtout pour les dimensions lon- 


gitudinales. 


A. conepati A. caninum 
€C—__— HAS 
Movenne Moyenne_Minim. Maxin 
Cóte dorsale: long. totale 2 DE 293" 272" 306 €, 
depuis son orig. jusqu'aux bras. 200 230 220 250 
les bras et les doigts . . . . 50 70 32 121 


La méme chose est á annoter pour les autres cótes. ¡de EXS£ 
la dorso-latérale qui d'ordinaire atteint á l'énorme dimension de 
480-500 Y ; chez 14. conepati, en moyenne, n'a que 300%. 


Á. conepali A. camnum 


A — —_ 


Moyenne Movenne Minim. Maxim 
Cóte dorso-latérale SO 464 * 400% 5004 
Cóte latérale postérieure . . . 250 290 320 
COLE ia OOO 210 285 


Le diamétre transversal du tube ovarien dans sa partie la 
lus large, atteint, chez 1'A. caninum 90-94 % ; chez 1'A. conc- 
I g 


pati, 60% seulement. 


Le col utérin est plus long chez 14. caninum. 
Col utérin (fig. 18): 


lorgueur largeur á sa base, voisins 
de l'oveyector 
Á. concpati 300-400 Y 70-80 Y 


A. camnum 640-800 so 


Volume des cótes 


Diamétre du tube 
ovarien 


Longueur du col 
utérin 


Forme de Ja pre- 
mitre portion de l'uye- 
yector. 


Dimensions minimes 
des ceufs. 
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L” *“oveyector”” rectiligne de 1'A. caninum présente á ses 
extrémités les mémes dimensions que celles de l'espéce conepa- 
ti; mais dans la partie moyenne de sa longueur, il s'élargit 
Jusqu'a mesurer 120-140 Y. L'4. conepati dans cette partie aussi 
s'élargit, mais dans une plus petite proportion: il arrive seule- 
ment jusqu'a 100% (fig. 19). De sorte que l'oveyector rectiligne 
chez 14. camnum a une forme gelobuleuse, eontrairement a 
celui de l'espece conepati qui se rapproche de la forme eylin- 


drique parfaite. 


Les dimensions des ovules de 1'4. caninum que j'al mesu- 
rés, arrivent á une limite inférieure a celles qu indiquent les au- 
teurs européens (74-84x48-54); j'ai trouvé quelques ovules qui 
n'avaient seulement que 64% x 44 

Pour l'espéce conepati on arrive á une limite encore plus 
petite; en effet, leur plus grand diamétre varie entre 50 et 86 * 


et le petit diametre entre 30 et 54%. 
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EXPLICACION DE LAS FIGURAS 


(Individuos adultos) 


Figs. 1, 2 y 3—4. conepati, tamaño natural. Hembra, macho 


y durante el acto copulativo. 


Fig. 4 — Hembra. V. p. el plano lateral izquierdo. 
Fig. 5 — Macho. V. p. el plano ventral. 
Fig. 6 — Esquema de la cabeza de una hembra. V. p. el 


plano dorsal. El borde oral del Maxilar dorsal 


se halla indicado por una línea fuerte. 


He. 7 — Mitad izquierda de la cabeza de una hembra. 
Fig. 8 — Acción de la muscular propia sobre la quiti- 


nosa esofágica (solo demostrativa). 

Fie. 9 — Esquema de las cuatro válvulas intestinales. 
Terminal del Esófago y principio del Intestino. 
Vs. p. el plano lateral-derecho. 

Fig. 10 — Corte dorso-ventral mediano de la extremidad 
de una hembra. 

Fig. 11 — La $ post-vesical. a) vista desde el plano ven- 
tral, b) desde el dorsal y e) desde el lateral. 


(solo demostrativas). 


Fig. 12 — El Botón espicular. 

Fig. 13 — Bursa copulatrix. V. p. los planos dorsal y la- 
teral-izquierdo. 

Fig. 14 — Bursa copulatrix. V. p. el plano lateral-der echo. 

Fig. 15 — Cono genital y Costillas de la Bursa. Vs. p. el 


plano ventral (y algo lateral-derecho). 
6 — Gubernacualum. V. p. el plano ventral. 


1 
ql 
Fije. 17 — Demarcación del Cuerno uterino. (desemboca- 


Fija, 


Fig, 


21 
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dura del Oviducto y principio del Cuerpo ute- 
rino). 

El Cuello uterino (á la izquierda el Cuerpo ute- 
rino, á la derecha el principio del Oveyector). 
Porción Rectilínea del Oveyector (á la derecha 
las primeras ansas de la porción Ansiforme del 
Oveyeector). 

De izquierda á derecha demarca: la termina- 
ción del Ovey. Rectilíneo; el Ovey. Ansiforme 
representado por 6 arcos (3 superiores: 2.0, 4.o 
y 6.0, y 3 inferiores 1.0, 3.0 y 5.0); superiormen- 
te el principio de la Vagina; á la derecha las 
últimas ansas del Oveyeetor del otro sistema. 
Vulva, Vagina y Cavidad común prevaginal. 
V. p. el plano lateral-derecho y según un cor- 
te longitudinal llevado por la línea mediana 
del plano ventral. El tegumento no se halla 
reproducido según la escala indicada (1 milí- 
metro = 2% ) sino según la proporción 1 milí- 
metros 

Huevos hallados en el Utero. a) fecundado, b) 
“dos blastomeras””, e) *““mórula””. 

Mitad izquierda de la cabeza del A. conepati 
nova species. 

Mitad izquierda de la cabeza del A. canmumn 
(Ercolani 1859). 

V. dorsal del Arco incisivo (“dientes dorsa- 
les??) del A. conepat. 

V. dorsal del Areco incisivo (“dientes dorsa- 
les??) del A. caninum. 

Espículas de las dos especies (izquierda: la 
Canina). 

Mitad izquierda de la extremidad caudal del 
A. conepati. 

Mitad derecha de la extremidad caudal del 


A. CAaninum. 
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Buenos Aires, Setiembre 26 de 1911 


Pase á informe de los profesores Dres. Martinoli, Wolffhú- 
gel y Hauman Merck para que dictaminen sobre las condicio- 


nes de admisibilidad y señalen las proposiciones accesorias. 
R. SHATZ 


L. Garcia Videla 


Pro-secretario 


Buenos Aires, Setiembre 29 de 1911 


Los que suscriben resuelven admitir la tesis presentatada 
por el Sr. E. Solamet, é indican las siguientes proposiciones 


accesorias: 
la Importancia del estudio de los parásitos de la fauna 


indígena. 
2a La parasitología veterinaria en sus relaciones con la 


higiene del hombre. 
3a Vías de invasión del Anquilostoma. 


Cayetano Martinoli 


Kurt Wolffhiigel L. Hauman Merck 


Buenos Aires, Setiembre 30 de 1911 
Entréguese esta tesis al interesado para su impresión. 
R. SHATZ 


Nicanor A. de Elia 


Secretario 


A an 
e AT > Mo O! y 
j AA 16, A MM N EN 
A 

y 


Y AC 3% - 
rw ] . . Dd , ] Y " 
| E a el YN " 1 mn 
ne 10 ds q) E h Y am TN 
e 
A AN "CN 
UN J JN AN 
e Ñ y ” 
ve A Ñ - Ñ . 
1 Ñ HO mW vd 
CE DI 
y ni 
AL r M 
Ad Ñ ' O 
dd ' o e 
y Pe A y a 
IS 
US e 


yl Ñ 
DA ) 
e. 
. ) Ml y 
E o 
” S 7 E y : 
EN 
Ñ : Ñ TN 
0) 
"8 A ] 
J Ñ ay 1 | . AIN > O A Ñ Ñ 
1" ? MES nn y? 0 a o 
e ] 0. ' 
e Ñ . 
Ñ e me 
j . . MN e A e dl un ' ul . o Ñ 
o | 0 
y | y E 
' Ñ . o UN Ñ 0 
A ne 1á UN a UN Ñ 
' . m y a Ñ : i o 
o y ) ñ AS 5 
> ñ Ñ e o . A Mm MM e ml ml Ñe > 
- o y o NS . . ll fm q 
ES o / 
Ñ - y S q W AO. o de pS pa y í E 
Y y 0] 0 ] y 
Ñ Ñ 
A h 
153 ó 7 had y o . y j 
Moo, . O y 
A o a un : Mm - 52) ' - 


Á Ej 
1] LA y 
ES Ñ Ñ ' ] ' 
j e A 
" . EN 
0 e Y 
Ñ yO . Ñ o . . ¡ Y 
D e A y Y 1 D 5 
. - - ' A y EN k . Ñ 
o o . y 3 
Er = . 0 KR % 
. e o . Í n y NW N ES bl 
Ñ - - Í y 10) YN ' A Ñ 
Ú y e Ñ 5 o ' 3 A Á e me ¿3 
Ñ Ñ EN " e y e . eN 
A á 1 ee E 
A : En — 
e e j o de Ñ e me e “A 
O. - e IA 
+ ] MA A E AN 
O A Wi E o SN f ANA ES y 
A ' 6d A A A 
A á bl A o je y PS y O 
MN a A E Al + o EN . o E EN . Í 3 
Eos " o Ñ ú Ú > 
20 7 A a». DAA EI 2 O A a 


E 


>N 


e 


Y 


O me , 
má 
AU co 


AN 
' AA AÑ 


| 


Ñ 
AN li 


y 


IN) 
INIA 
a 


e 
a 


de (00) 


pu 


o y 
o e 
E > 
A 


y 


d 


2 pasan z 


EA 


